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Daniela es una mujer joven y luchadora con un duro pas-
ado y un futuro m‡s incierto que el de la mayor’a, por
eso sabe que cada amanecer es un regalo y afronta la
vida con una enorme sonrisa. RubŽn Ramos Çel toro es-
pa–olÈ es un futbolista de fama mundial que juega en el
Inter de Mil‡n, rico, guap’simo y enamorado de las
mujeres ÇtŽcnicamente perfectasÈ.

Cuando RubŽn se lesiona durante un partido, deber‡
ponerse en manos de Daniela, reputada fisioterapeuta, y
sus caracteres no har‡n m‡s que chocar, aunque ella
siempre responder‡ a sus ataques con iron’a y su per-
enne sonrisa. ÀDescubrir‡ RubŽn que es lo que ella
esconde? ÀSer‡ capaz Daniela de superar las barreras
que ella misma ha levantado contra un hombre que no
es, para nada, lo que ella necesita?

Una historia pasional, ardiente y muy emotiva, al m‡s
puro estilo Megan Maxwell.
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Este libro est‡ dedicado a mi madre, la primera guerrera que
hubo en mi vida y la que me ense–— que hay que luchar las

cosas para poder conseguirlas. ÁTe quiero, mami!
TambiŽn se lo dedico a mi hija Sandra, por ayudarme tanto
cuando estoy agobiada; y a mi hijo Jorge, por hacerme re’r
cuando lo necesito. ÁOs quiero hasta el infinito y m‡s all‡!

Y por supuesto a todas las mujeres que como la protagonista
de esta novela, luchan d’a a d’a para seguir sonriendo y llen-

ando su vida y la de sus familias de luz positiva.

Mil besotes.
MEGAN MAXWELL



Mil‡nÉ Hotel Boscolo Exedra

ÑVamos, bella, vamosÉ que tengo prisa.
Apremi—RubŽn Ramos, famoso y deseadodelantero de fœtbol

del Inter de Mil‡n, mientras setocaba su clara melena y una joven
se repasaba los labios en el cuarto de ba–o.

Hab’a sido una noche movidita. Tras la fiesta de cumplea–os
de un compa–ero de equipo, Žl se hab’a marchado con aquella
morena a un hotel donde hab’an disfrutado durante horas de
sexo. Pero ya hab’a amanecido y RubŽn quer’a regresar a su casa.

ÑÀTomamos un cafŽ?
ÑNo, bella. Ya te he dicho que tengo prisa. Voy a llegar tarde.
Al escucharaquello, la joven puso morritos pero Žl ni la mir—:

quer’a marcharse. Salieron de la habitaci—ny seacab—totalmente
la pasi—n.Ella le miraba coqueta, deseosade que le pidiera su
telŽfono, para volver a tener otro encuentro, pero al llegar a la pu-
erta del hotel y ver que Žl no selo ped’a, decidi—hacer algo. Con la
mejor de sus sonrisas, sac— una tarjeta del bolso.

ÑToma, aqu’ tienes mi telŽfono.
RubŽn asinti—y guard—la tarjeta en el bolsillo de su chaqueta.

Emocionada por haber conseguido aquello, pas—con provocaci—n
la lengua por sus labios reciŽn pintados, y se dispuso a montarse
en el biplaza. Entonces, Žl sentenci—:

ÑÁCiao!, ya te llamarŽ.



Desconcertada,la joven le mir—.Quer’a acompa–arlo fuera ad-
onde fuera. Deseabaque la prensa les pillara y acabara public-
ando alguna foto de ellos juntos. Pero al final, asinti—,se dio la
vuelta y se march—.Al ver que se alejaba, RubŽn sonri—,se mont—
en su coche y se alej—.

Al llegar a casa,salud—a su perra y sefue directo a la cama: es-
taba agotado. Durmi— unas horas y cuando son—el despertador,
se levant—y, tras una ducha, se visti—y acudi—a su cita, hab’a
quedado para comer.

El aparcacochesdel restaurante le recibi—con una grata son-
risa. RubŽn se hizo una foto con Žl y el muchacho se march—feliz
a aparcar el bonito biplaza. Por el camino, varias mujeres le
pararon para que les firmara unos aut—grafosy Žl, con una seduct-
ora sonrisa, accedi—.Ser el reconocid’simo jugador de fœtbol del
Inter de Mil‡n, el toro espa–ol, como lo llamaba la prensa, era lo
que ten’a: fama, dinero y, sobre todo, mujeres, todas las que quer-
’a, y m‡s. Cuando acab—de atender a sus fans, entr—en el restaur-
ante y se encamin— hacia donde sab’a que estaban esper‡ndole.

ÑÁHola, bella! Ñsalud—a una preciosa mujer de larga melena
y ojos felinos, bes‡ndola en el cuello.

Ella sonri—,era Bimba, una famosa top-model italiana con la
que se ve’a de vez en cuando. Diez minutos despuŽs,com’an un
exquisito plato mientras se devoraban con la mirada. Entre ellos
el sexo era fabuloso, aunque esta vez, se despidieron al acabar de
comer, porque RubŽn estabacansado,as’ que quedaron en encon-
trarse la noche siguiente. Bimba, tras acariciar la apreciada ca-
bellera del jugador, acept— encantada. Ni lo dud—.

Por la noche, ya en casa,son—el m—vilde RubŽn. Al respon-
der, sonri—al escuchar que se trataba de Francesca.Solo media
hora m‡s tarde, Francescay Žl lo pasabanmaravillosamente bien
en la habitaci—n del futbolista.
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Dos d’as despuŽs,cuando RubŽn conduc’a por la autopista A-9
Mil‡n-Como junto a Alejandro Su‡rez,su compa–ero de equipo y
mejor amigo, Jandro, para los amigos, pregunt—:

ÑÀDe verdad que te fuiste con la otra sueca?
Ambos, dos ligones de primera, se hab’an fijado en dos

j—venesa cu‡l m‡s atractiva y decidieron darse unos de sus hom-
enajes sexuales.

ÑS’, colega. Confirmado Ñrio Jandro y mirando c—mo
pasaban el Club de Golf La Pinetina, a–adi—Ñ: Esa mujer me
miraba con ojos de deseo. Mamacita GŸey, la sueca fue dulce
como un bomboncito, ÀquŽ tal la tuya?

ÑBienÉ no estuvo mal Ñsusurr—RubŽn con una media son-
risa, mientras se encog’a de hombros.

Ambos rieron, chocaron las manos y Jandro pregunt—:
ÑÀSabes cu‡ndo llega el nuevo entrenador?
ÑHe o’do que, como muy tarde, pasado ma–ana.
ÑJohn Norton tiene fama de duro y algo cabroncete. Es m‡s,

en sus a–os de futbolista, era conocido como Terminator. Por lo
visto, no se le escapababal—nen el campo de fœtbol ni belleza
fuera de Žl Ñprosigui— Jandro.

RubŽn sonri—.La prensa y sus motes. Hab’a conocido a John
Norton cuando jugaba en la Liga espa–ola. En aquel tiempo Nor-
ton entrenaba al Valencia y sab’a por otros jugadores que era un
buen entrenador, aunque duro y exigente.

ÑAhora viene de entrenar a un equipo espa–ol, Àverdad?
ÑS’. Estuvo en el Valencia y en el AtlŽtico de Madrid. Y

prep‡rate que Terminator es muy disciplinado.
ÑMira colega, eso al equipo le va a venir muy bien Ña–adi—

Jandro al escuchar aquello.
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Cuando llegaron al aparcamiento del centro deportivo Angelo
Moratti, m‡s conocido como La Pinetina, RubŽn par—el coche,
bajaron y se les uni— un nuevo joven.

ÑÀQuŽ pasa Luigi? Tienes mala cara Ñobserv—Jandro con
preocupaci—n.

ÑHe discutido con Juliana Ñadmiti— Luigi con gesto de en-
fado y cabeceando.

Todos rieron y RubŽn, cogiŽndole del cuello, murmur—:
ÑÀCu‡ntas veces te hemos dicho que no hay que echarse

novia?
ÑMuchasÉ demasiadasÉ Ñreconoci— Luigi.
Entre risas entraron al hotel que hab’a dentro del centro de-

portivo. Ten’an partido dos d’as despuŽsy estaban concentrados
por orden del cuerpo tŽcnico. Sesorprendieron al encontrarse con
el nuevo entrenador: un hombre negro, de apariencia estricta y
bastante alto. John Norton salud—uno por uno a cadajugador con
gesto serio y les sorprendi—al indicarles que quer’a que le lla-
maran Çse–orÈ.

Tras dejar susbolsasen las habitaciones, ponerse ropa deport-
iva y bajar al gimnasio, empezaron a entrenar bajo el ojo avizor
del nuevo entrenador. RubŽn sac—su iPad del bolsillo y se coloc—
los auriculares para escucharmœsica,se subi—a la cinta y comen-
z— a correr. El deporte siempre le hac’a bien.

Tres d’as despuŽslos jugadores estaban nerviosos. El partido
contra el GŽnova hab’a levantado demasiado revuelo en Italia.
Ambos equipos quer’an ganar y sus tifosi animaban desde las
gradas.

John Norton dio las —rdenesprecisasdurante la charla tŽcnica
y sus jugadores salieron al campo. A los diez minutos del inicio
del partido, el GŽnovameti—un gol pero, por suerte para el Inter,
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Jandro respondi— con un golazo tras un estupendo pase de
RubŽn.

En aquel instante, RubŽn cay—al suelo e, inmediatamente,
supo que algo no iba bien. Aquel frenazo tras el paseiba a jugarle
una mala pasada.Un dolor extremo le provoc—un alarido horror-
oso y, cuando mir—su pierna izquierda, la frustraci—nera aœnm‡s
grande que el dolor.

Al segundo, el juego se detuvo y sus compa–eros corrieron a
interesarse por Žl, mientras se retorc’a de dolor, tirado en el
cŽsped, maldiciendo una y otra vez.

ÑTranquilo, colegaÉ tranquiloÉ Ñle consolaba Jandro mien-
tras hac’a se–asa los mŽdicosdel club para que entraran en el ter-
reno de juego.

RubŽn con los ojos fuera de sus —rbitaspor el dolor y la rabia
grit—:

ÑÁMaldita sea!, Ájoder!
Al ver la gravedad del asunto, r‡pidamente, el equipo mŽdico

entr—en el terreno de juego. Con cuidado, subieron a la camilla a
un enfadad’simo RubŽn y, tres minutos despuŽs, desaparec’an
por el tœnelde vestuarios. Le llevaron directamente al hospital.
Aquello no pintaba nada bien.

John Norton estaba junto al jugador cuando le dieron el
diagn—stico.

ÑFractura de tibia Ñrepiti— RubŽn.
Varios doctores, incluido el responsable mŽdico del Mil‡n, y

Norton asintieron apesadumbrados.RubŽn, sudoroso y con gesto
de dolor, cerr—los ojos y golpe—con el pu–o la camilla. Instantes
despuŽs cuando el dolor le cruz—la pierna y le hizo gritar, se
arrepinti—.
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Claudio Barbado, el mŽdico del Milan, que lo conoc’a muy bi-
en, pidi—al resto de los doctores que le dejaran unos minutos a
solas con el jugador y su entrenador.

ÑVamos a ver RubŽn, lo que te ha ocurrido es una lesi—nfea
yÉ

ÑEsto es una gran putada Claudio Áuna gran putada!
ÑLo es, no te lo voy a negar.
ÑJoderÉ joderÉ Ájoder! Ñgrit— desesperadoÑ. ÀPor quŽ

ahora?
Conscientede su desesperaci—n,Claudio cogi—un taburete y se

sent— junto a Žl tratando de calmarle.
ÑA esa pregunta no te puedo responder. Lo œnico que te

puedo decir esque si queremos acortar al m‡ximo los plazosde tu
recuperaci—ndebemos operarte lo antes posible. Por suerte solo
ha sido la tibia. Si hubiera sido tambiŽn el peronŽÉ

ÑJoderÉ JoderÉ Ñprosegu’a su retah’la de maldiciones
RubŽn.

ÑTienes que relajarte. La tensi—n no te favorece en nada.
Tumbado en la camilla RubŽn cerr—los ojos de nuevo y lanz—

la pregunta clave:
ÑÀCu‡nto tiempo estarŽ de baja?
ÑNo podemos precisarlo.
ÑÀCu‡nto? Ñexigi—, l’vido de furia.
ÑDe cuatro a seis mesesÑsentenci—Claudio mirando altern-

ativamente a RubŽn y a John Norton.
ÑJoderÉ ÁJoderrr!
ÑRubŽnÉ Escucha.
ÑÁÀSeismeses?! ÀVoy a tardar medio a–o en recuperarme?

ÁÀTaaanto?!
ÑIntentaremos que sea menos. Lo siento RubŽn, pero no te

puedo decir otra cosa.
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Horrorizado, el futbolista se tap—la cara con las manos. La
furia que sent’a le hac’a querer golpear lo que fuera cuando es-
cuch— decir a su entrenador con voz profunda.

ÑHijo, debes ser paciente contigo mismo. Solo tu paciencia y
tu lucha te har‡n ganar la batalla. Lo ocurrido es tremendamente
desagradablepara ti, pero tambiŽn lo es para m’. Eres una de las
piezasclave de mi equipo y te quiero al cien por cien lo antes pos-
ible. Me consta que eresun ganador y esoeslo que marca la difer-
encia entre unos jugadores y otros. As’ que no me decepciones,
Àentendido?

ÑHe programado la operaci—npara ma–ana. Deber’as llamar
a tu familia para que no seasusten.Ver‡n las noticias yÉ Ñanun-
ci— Claudio.

ÑDe acuerdo, les llamarŽ Ñadmiti— RubŽn, que empezaba a
asumir la gravedad de la situaci—n.

ÑCuanto antes lo hagamos, antes podremos comenzar la re-
habilitaci—n Ñanunci—Claudio con el af‡n de rebajar la tensi—n
que reinaba en el ambiente.

RubŽn sab’a que el doctor ten’a raz—n:no hab’a otra opci—n.
Aquella noche, desdeel hospital, llam—a suspadres, que viv’an en
Madrid. Tuvo que soportar uno de los numeritos de su madre,
despuŽsde un rato, por fin consigui—tranquilizarla y pudo colgar
e intentar dormir. Lo necesitaba. Al d’a siguiente era su
operaci—n.

Cuando despert—de la anestesia mir— a su alrededor. En
aquella impoluta habitaci—nde hospital no hab’a nadie. Veinte
minutos despuŽs,Claudio, Jandro y el entrenador entraron a in-
teresarse por su estado.

ÑHola, colega, Àtodo bien? Ñpregunt—Jandro acerc‡ndosea
Žl.
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RubŽn levant—el pulgar, ya m‡s tranquilo y desvi—la mirada
hacia el resto de los presentes: el mŽdico y el entrenador.

ÑTodo ha salido bien, chaval Ñanunci—ClaudioÑ. Te hemos
anclado a la tibia un clavo intramedular apoyado por seis tornil-
los. En unos d’as te daremos el alta y comenzaremos con la
rehabilitaci—n.

Lo que escuchabasobre el clavo en su tibia sonaba espeluzn-
ante, pero demostr— firmeza cuando su entrenador a–adi—:

ÑFuerza, RubŽn. DemuŽstrame lo fuerte que eres, Àde
acuerdo?

ÑSe lo prometo, se–or Ñrespondi—choc‡ndole la mano, como
gesto de compromiso.
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Cap’tulo 1

Dos d’as despuŽsel humor de RubŽn era pŽsimo. Cada vez que
aparec’a una enfermera para cogerle una v’a, revisarle algœn
gotero o darle alguna medicaci—n,protestaba. Todas las que al
principio se hab’an peleado por atenderle, ya no quer’an ni acer-
carsea su planta. Era tal su grado de intolerancia que comenzaron
a pensar que el simp‡tico jugador espa–ol del Inter de Mil‡n se
hab’a vuelto loco.

Por la tarde, cuando lleg—Jandro, intent—hablar con Žl. Si el
mexicano no consegu’a hacerle sonre’r, no lo har’a nadie. Y s’,
Jandro lo consigui—.Cuando entr—una joven rubia en la hab-
itaci—n, Jandro dijo en espa–ol.

ÑMira, colegaÉ una linda italiana viene a visitarte.
RubŽn mir—a la joven de arriba abajo: rubia, con una coleta

algo deshilachada y unas horribles botas militares. Sorprendido
por el comentario de su amigo sonri— con desgana.

ÑColega, tu gusto por el sexo opuesto va de mal en peor.
Jandro mir— a la joven que segu’a sonriendo, sin inmutarse

por aquel despectivo comentario. Dedujo que ella no se hab’a en-
terado de nada y suspir—.De repente, son—el m—vilde RubŽn, que
contest—contento al comprobar que se trataba de una de sus
chicas. Habl— con ella unos segundos y cuando colg—, coment—:

ÑEstefan’a te manda recuerdos.



ÑÁWooo me alegra saberlo! Ñse mof— JandroÑ. ÀEst‡ en
Italia?

ÑNo, dice que ha le’do la noticia de mi lesi—nen un peri—dico
portuguŽs. Cuando haga escalaaqu’ ha prometido visitarme. Y ya
sabes lo que quiere decir esoÉ

ÑQue suertudo eres, amigo. ÁMenuda potra!
Siguieron con la guasa cuando RubŽn repar—de repente en

que la muchacha continuaba all’ leyendo el informe de su frac-
tura, y cuchiche—:

ÑÀTœhas visto el enorme trasero que se le ve con esa bata
blanca? Y eso por no hablar deÉ Àpero d—ndese ha dejado esta
mujer los pechos?

ÑRubŽnÉ callaÉ Ñle recrimin— Jandro. Estaba exagerando.
En ocasionesambos eran mordaces con las mujeres y esta es-

taba siendo una de esas veces. Por su condici—nde futbolistas
famosos, las nenas m‡s impresionantes de la Tierra se tiraban a
sus brazos y ellos solo ten’an que elegir. Esa era una de las cosas
que m‡s le gustaban de la fama, frente a otras no eran tan de su
agrado.

ÑPero si no se entera de nada Ñse mof—RubŽn toc‡ndose su
apreciada melenaÑ. ÀNo lo ves? ÀVerdad que no,bella?

Al escuchar aquel calificativo tan italiano, la joven le mir—y
sonri— con coqueter’a. Divertido por aquello, RubŽn prosigui—:

ÑMira, colega, a excepci—nde dos bombones morenos que
tengo localizados y de los que ya he conseguidoel telŽfono, en este
hospital est‡n las t’as m‡s feas y asexualesque he visto en mi
vida.

Jandro se carcaje—,mientras la enfermera continuaba observ-
ando la pierna de su amigo y apuntaba algo en unatablet .
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ÑSinceramente JandroÉ esta no es de las m‡s feas, pero deja
mucho que desear.ÀTeacuerdasde cuando te lesionaste en Fran-
cia?Oh lˆ lˆ É all’ s’ que eran guapas las chicas.

ÑOh, s’É Ñevoc— JandroÑ. ÀRecuerdas a Guillermine?
ÑOh, s’. Grandes pechos. Culo resping—n.
ÑY ardienteÉ Ñsuspir— Jandro.
ÑUna diosa en la cama y fuera de ella. As’ me gustan las

mujeres: arregladas, femeninas, bellas, explosivasÉ No como esta
pobrecitaÉ ÀHas visto que pelos lleva? ÑJandro asinti—. Esa
mujer con su coleta mal cogida en lo alto de la cabezano era nada
de lo que su amigo dec’aÑ. Y ya no hablo de que va con botas hor-
rorosas, antimorbo.

La joven segu’a a lo suyo mientras ellos despotricaban sin
parar sobre su apariencia, hasta que Jandro cuchiche—:

ÑTodo lo que tœdigas, pero esta tiene un trasero perfecto para
darle un buen azote.

ÑUn trasero bien gordo, dir‡s Ñse mof—RubŽn mirando a la
joven que segu’asin inmutarseÑ. ÀQuŽcreesque dir‡ si le doy un
azote?

ÑNada: eresRubŽn Ramos, Çel toro espa–olÈ,el conquistador
y caramelito del Inter de Mil‡n. Si se lo das con dulzura le gustara
y te dar‡ su nœmero de telŽfono.

ÑDios me libre Áespero que no!
Se cachondearon y RubŽn mir—con picard’a el trasero de la

enfermera. Lo iba a hacer, iba a darle un azote, pero cuando le-
vant— la mano con disimulo escuch—.

ÑÁNi lo sue–es!
RubŽn dej—la mano sobre la cama y la joven de bata blanca

con una amplia sonrisa le mir— y a–adi— en perfecto espa–ol:
ÑSi se te ocurre tocarme, te voy a dar tal tortazo que vas a

aprovechar de Žl hasta el ruido, Àentendido?
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Los dos jugadores, sorprendidos, intercambiaron una mirada
que pon’a en evidencia que la hab’an cagado,les hab’an pillado en
un renuncio. Ella, sin embargo, no dej—de sonre’r en ningœnmo-
mento y continu—:

ÑSi tocas mi gordo trasero sin permiso, cuando toque tu dol-
orida tibia, con permiso, seguro que no lo voy a hacer con mucha
dulzura, porque a m’, ni los toros espa–oles, ni los caramelitos
como tœ, me impresionan, Àentendido, se–or RubŽn Ramos?

Aquella mujer hablaba perfectamente espa–ol y les hab’a es-
tado entendiendo en todo momento. Sin m‡s, sedio la vuelta y se
march—.Cuando se quedaron solos, se partieron el pecho, mien-
tras Jandro, sin parar de re’r, dijo:

ÑÁQuŽ bueno, gŸey!
Divertidos, continuaron riendo mientras recordaban una y

otra vez lo ocurrido.
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Cap’tulo 2

Aquella tarde cuando a RubŽn le sentaron en una silla de ruedas
para bajarle a la sala de rehabilitaci—n, la incomodidad de su
pierna le hizo blasfemar con dureza. Las enfermeras que se
hab’an congregado a su alrededor nerviositas, se marcharon des-
pavoridas al escucharle.RubŽn se lo agradeci—.No ten’a ganasde
sonrisitas bobas ni nada de lo que sol’a recibir de muchas
mujeres. Era un icono sexual en Mil‡n, un hombre deseadopor su
f’sico y sus triunfos.

Al final fue un enfermero quien le llev—hasta la sala de rehab-
ilitaci—n en el ascensor. Una vez all’, le dejo solo porque se
march— a buscar a su fisioterapeuta.

Su humor era oscuro, negro, m‡s bien. Todav’a no hab’a asim-
ilado la mala suerte de su fractura y menos aœntodo el tiempo
que estar’a alejado de los terrenos de juego. Su lesi—nestabacon-
siderada una de las peores para un futbolista y justo le hab’a ten-
ido que tocar a Žl. ÀPod’a tener peor suerte?

Pues s’, pens—cuando vio llegar a la joven que el d’a anterior
hab’a estado en su habitaci—n.RubŽn, al verla, maldijo: Àpor quŽ
ella? El enfermero le entreg—unos informes a la fisioterapeuta y
antes de marcharse, mir— a RubŽn y le avanz—.

ÑTe dejo en unas excelentes manos.
ÑDŽjame dudarlo Ñrespondi— RubŽn sin disimular su

desagrado.



La fisioterapeuta, sin inmutarse ni dejar de sonre’r, agarr—los
mangos de empuje de la silla de ruedas y le desplaz—hasta un lat-
eral de la sala. Tranquilamente, se sent—cerca de Žl y comenz—a
leer los informes mŽdicos. RubŽn no habl—;ella tampoco. Hasta
que finalmente, con la mejor de sus disposiciones, ella decidi—
presentarse:

ÑMi nombre es DanielaÉ
ÑVaya, te llamas como mi perra.
Le mir— fijamente, anonadada: aquello iba a ser insufrible.

Estaba claro que cuanto m‡s lejos lo tuviera, mejor. Pero ella era
una profesional y, solo ten’a dos opciones: enfadarse o pasar de
Žl. As’ que finalmente opt— por la segunda.

ÑMmmmÉ me encanta saber que tuvo el buen gusto de pon-
erle mi bonito nombre a su perra.

RubŽn la mir—. Estaba seguro de que ella iba a mandarle a
paseo, pero no. Ella prosigui—, tan sonriente como hasta entonces.

ÑComo dec’a, soy Daniela y voy a ser su fisioterapeuta de las
ma–anas. Hemos dividido su proceso de rehabilitaci—n en dos
bloques. Su entrenador me ha solicitado que sea yo quien le
atienda por las ma–anas; por las tardes, ser‡Piero, un compa–ero
y excelente profesional, quien trabaje con usted.

ÑÀMi entrenador?
ÑS’, el se–or John Norton: conoce mi trabajo y sabe que

puedo ayudarle.
RubŽn cabece—.Semordi—la lengua y por una vezno dijo nada

mientras ella indicaba.
ÑNo se preocupe, entre todos, vamos a conseguir que su

pierna vuelva a ser lo que era Ñy mirando el informe que el doctor
le hab’a pasado a–adi—Ñ:Por lo que veo su doctor le quitar‡ los
clavos en un plazo de unas cuatro semanas si no presenta com-
plicaciones yÉ
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ÑVale, guapa Ñcort— malhumoradoÑ. DŽjate de rollos y
comencemos.

Su tono rudo y despectivo consigui—que Daniela retirara su
atenci—ndel informe mŽdico y le fulminara con la mirada. Dej—
los documentos sobre la mesa,secruz—de brazos y dibujando una
sonrisa en su rostro, le ret—:

ÑGracias por lo de ÇguapaÈ.
ÑNo te emociones.
Daniela se levant—con gracia y omitiendo su œltimo coment-

ario contest—.
ÑSabiendo lo que piensa de m’, Áes todo un halago!
ÑNo te lo tomes al pie de la letra, quiz‡ he exageradoun poco,

guapa Ñsise— RubŽn.
Ella volvi— a sonre’r. Eso le desconcert—.
ÑSi me llama Daniela, le ir‡ mejor la recuperaci—n: crŽame.
RubŽn la mir—y al ver que ella segu’a sonriendo, cej—en sus

intentos por molestarla.
ÑValeÉ comencemos, Daniela.
Y sepusieron manos a la obra. Como era de esperar, RubŽn no

se lo puso f‡cil. Hac’a lo que ella dec’a, pero protestaba. Protest-
aba demasiado. Ella aguant—estoicamente el mal humor del
jugador sin perder la sonrisa y, cuando por fin lleg—el enfermero
para llev‡rselo, le dio dos golpecitos en el hombro y dijo:

ÑÁA descansar! Recuerde que ma–ana tiene otra cita conmigo.
ÑÁQuŽ emoci—n!
Ella solt—una carcajada y se dio la vuelta para atender a otro

paciente que entraba. RubŽn, con el ce–o fruncido, la observ—.
Aquella era una autŽntica tocapelotas, se le ve’a en la cara.

Al d’a siguiente, cuando RubŽn abri—los ojos, sesorprendi—al
ver a sus padres y hermanas en la habitaci—ndel hospital. Todos
le miraban.

20/380



ÑÁÀMam‡?! ÁÀPap‡?! ÀCu‡ndo habŽis llegado?
ÑValeÉ nosotras somos invisibles, Àno? Ñse mof—su her-

mana mayor, Malena.
ÑHace una hora, hijo Ñrespondi—su padre haciendo casoom-

iso del comentario de su hijaÑ. Y antes de que digas nada: o tra’a
a tu madre para que te viera o nos costaba el divorcio.

La mujer, con la barbilla temblona, seacerc—a su adorado hijo
y, tras darle un candoroso beso en la frente, murmur—
emocionada:

ÑAy, mi ni–oÉ Ay, mi RubŽnÉ Ay, mi pr’ncipeÉ Àest‡s bien?
ÑMamiÉ mamiÉ Ñla mim— Olivia, la peque–a de los

hermanosÑ. Est‡ bien, Àno lo ves?
El futbolista, emocionado por tener cerca a la mujer que le

hab’a dado la vida y que tanto quer’a, sonri— y susurr— con cari–o:
ÑMam‡, estoy bien Ñy a–adi—tom‡ndole las manosÑ: Todo

va bien, mi pierna pronto estar‡ curada, no te preocupes.
ÑPero Àc—mono me voy a preocupar, mi ni–o? Ñcuchiche—

pas‡ndole la mano por el pelo.
ÑMama, crŽeme, Àvale?
ÑTranqui mam‡, que de esta no la palma Ñrespondi—diver-

tida Malena.
La mujer al escuchar el comentario de su hija, la mir— y

cuchiche—.
ÑParece mentira que la mŽdica de la familia seas tœ. Tœ

hermano est‡postrado en la cama de un hospital y tœ,tan pancha,
Àes que no lo ves?

ÑMam‡, Ásoy odont—loga!
Malena cruz—una mirada c—mplicecon su hermano, sin que

su madre les viera, y ambos rieron a hurtadillas.
ÑVale, mam‡. Me callarŽ Ñcedi— finalmente.
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Su padre suspir—.Sus tres mujeres le volv’an loco y desde
hac’a a–os hab’a optado por callar y dejar que se mataran entre
ellas: era lo mejor. A RubŽn le entraron ganas de re’r al ver el
gesto desesperado de su padre, pero finalmente prefiri— poner
paz.

ÑBasta de dramas. Estoy bien mam‡: te lo prometo.
Al escucharesto, su madre le besuque—durante un buen rato.

Con paciencia, RubŽn aguant— sus moner’as, hasta que, de
pronto, su hermana Olivia sac— del bolso un sobre y se lo entreg—.

ÑÁSorpresita! Vamos, ‡brelo.
Sin m‡s, lo hizo y se qued—alucinado cuando vio que se

trataba de una invitaci—n de boda. Malena, al ver la cara de su
hermano, solt—una risotada y a–adi—,para descontento de su
madre y hermana:

ÑS’, hijo, s’, esta descerebrada se casa.
ÑÁMalena! Ñprotest— su madre.
ÑÁÀQue te casas?!
La futura novia cruz—una inquisidora mirada con su hermana

Malena.
ÑS’. Jacobo y yo hemos decidido dar el gran paso Ñanunci—

despuŽs de haber mirado molesta a su hermana.
ÑDi mejorÉ la gran cagada.
ÑÁMalena! Ñvolvi— a recriminarle su madre.
RubŽn mir—a su padre, que se encogi—de hombros mientras

su hermana mayor dec’a acerc‡ndose a ellos:
ÑVamos a ver, Olivia tiene solo veintitrŽs a–os, Àc—mopodŽis

permitir que se case? ÀPero es que todav’a no os habŽis dado
cuenta que vivimos en el siglo XXI ? Casarsea su edad Áesun sacri-
legio! Ella lo que tiene que hacer es vivir, pasarlo bien y disfrutar
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de su juventud. Tiempo para casarsey cagarla siempre habr‡, Àno
crees?

ÑMamaa‡ Ñgimote— Olivia.
La mujer abraz—a la joven y mirando a su hija mayor le

reproch—:
ÑDesde luego Malena, lo tuyo es tremendo.
ÑNo mam‡, lo tremendo es lo que va a pasar. Olivia se va a

casar y dentro de cuatro o cinco a–os, le pasar‡ como a m’. Sedi-
vorciar‡ yÉ

ÑÁJesœsdel Gran Poder! ÁNodigas eso,hija! Ñvoce—Ñ.Que tœ
te divorciaras no quiere decir que ella tambiŽn vaya a hacerlo,
Àpero quŽ est‡s diciendo?

Tras un inc—modosilencio en el que su padre y RubŽn se mir-
aron, Malena decidi—callar. Era lo mejor. Olivia dej—de gimotear
y mirando a su hermano pregunt—:

ÑÀTe gusta la invitaci—n?
Malena puso los ojos en blanco y tras una recriminatoria

mirada de su padre, RubŽn contest—.
ÑS’ Olivia, es muy bonita.
ÑEs preciosa, cl‡sica y eleganteÑafirm— su madre arreglando

las s‡banas de la cama.
RubŽn volvi—a mirar a su padre y esteseencogi—de hombros.

Eso le hizo sonre’r cuando su madre prosigui—.
ÑPor cierto, como habr‡s visto es el trece de abril en los

Jer—nimos.
ÑY encima Átrece!Uisss que mal rollitooo Ñcuchiche—Malena

haciendo re’r a su hermano.
Su madre, tras dedicarle otra punzante mirada a su hija may-

or, prosigui—:
ÑNi que decir tiene que te quiero all’ ese d’a Àentendido hijo?
ÑLo intentarŽ mam‡.
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ÑNoÉ No lo intentar‡s. Lo har‡s Ñafirm— la mujer con con-
vicci—nÑ. Es la boda de tu hermana y tienes que estar s’ o s’.

ÑRubŽnnn Ñpidi—OliviaÑ. No puedesfaltar al d’a m‡s mara-
villoso de mi vida. PorfiÉ porfiÉ porfiii.

ÑLo intentarŽ, Olivia.
Pero su madre no contenta con la contestaci—n insisti—.
ÑSi es necesario, hablarŽ yo con quien tenga que hablar del

Inter, pero tœno faltas a la boda de tu hermana o aqu’ se l’a bien
gordaÉ

RubŽn suspir—.Adoraba a su madre pero cuando se pon’a
pesadita Áera la m‡s!

ÑVenga mujerÉ ya te ha dicho el muchacho que lo intentar‡
Ñintercedi— su padre que se acerc—a Žl para aclararleÑ: Pasado
ma–ana regresamos a Madrid. Tranquilo, hijo.

Teresa, la madre de RubŽn, tras suspirar, volvi—a cambiar de
tema y con gesto lastimero, se sec— los ojos y dijo:

ÑTen’a que venir a verte, pr’ncipe m’o. Lo entiendes,
Àverdad?

RubŽn mir— a su padre y asinti—.
ÑClaro que s’, mam‡. Claro que lo entiendo.
Pero tres horas m‡s tarde, que su madre se pas—tap‡ndole

continuamente con la s‡bana, ofreciŽndole zumo, agua, y en-
se–‡ndole fotos de cuando era un ni–o a todas las enfermeras que
entraban en la habitaci—n,mientras le llamaba Çpr’ncipeÈ comen-
z— a dejar de entenderlo.

Cuando lleg—el momento de ir a rehabilitaci—nestabadeseoso
de salir de la habitaci—n.Lo que m‡s le apetec’a en el mundo era
dejar de o’r el parloteo de su madre y su hermana peque–a as’
que, cuando se empe–aron en acompa–arle, se neg—con gesto
ce–udo. Al final, su madre se dio por vencida y solo Malena fue
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con Žl hasta el ascensormientras su progenitora, enfurru–ada, es-
peraba su regreso en la habitaci—n.

ÑVamosÉ vamosÉ respira o te va a explotar la cabeza Ñse
mof— Malena.

El futbolista, con un humor de perros, sise—:
ÑÀPor quŽ te gusta tanto enfadar a mam‡?
ÑÁÀYo?!Ñrio divertida a sabiendas de porquŽ lo dec’aÑ.

OyeÉ que estŽpesadita contigo y esote enfade no te da derecho a
que ahora me vengas a m’ a echar las culpas de todo. Mam‡ es
mam‡. Ya la conoces.

RubŽn solt—una carcajada y su hermana prosigui—mientras
guiaba la silla de ruedas hacia el ascensor.

ÑLo que va a hacer Olivia es una locura. Es demasiado joven
para casarse con el empanado de Jacobo. Olivia solo tiene
veintitrŽs a–os, la edad justa para echarsemil novios, divertirse y
experimentar. Alguien debe advertirle del error que va a cometer.
El Jacobo ese,con quince a–os m‡s, ya tiene mundo a sus espal-
das. Pero Olivia Ápor favorrr!

RubŽn estaba de acuerdo con Malena pero tambiŽn entend’a el
paso que su hermana peque–a hab’a decidido dar, y tom‡ndole
las manos, asever—:

ÑEscucha, Malena. Nosotros no pensamos como Olivia pero
tenemos que respetarla. Si ella se quiere casar, Áquese case!Tœy
yo estamos aqu’ para apoyarla, no para volverla loca. Y antes de
que sueltes alguna de tus perlas, haz el favor de relajarte, porque
entre lo pesada que es mam‡ y vuestras discusiones, me habŽis
sacado de mis casillas en menos de cuatro horas. Por lo tanto,
contr—latey controla a mam‡. Me temo que como siga llam‡n-
dome Çpr’ncipeÈ, ma–ana toda la prensa italiana me coronar‡
con ese rid’culo nombrecito.
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La carcajada de Malena al escuchar aquello fue colosal, y tras
dar un besoa su hermano antes de que las puertas del ascensorse
cerraran, dijo:

ÑTranquilo, pr’ncipe . IntentarŽ hacerle entender lo que me
acabas de decir.

Cinco minutos despuŽs,cuando el futbolista entr—en la salade
rehabilitaci—n ten’a la cabeza embotada: Àpero quŽ hac’an su
madre y sus hermanas en el hospital? Daniela, ajena a todo
aquello le pregunt— al verle:

ÑÁBuenos d’as, se–or Ramos!, Àc—mo se ha levantado hoy?
ÑCon ganas de matar a alguien, guapaÉ
ÑYupiÉ YupiÉ hey ÁquŽ buen humor! Ñse mof—.
Como respuesta dio un gru–ido y ella a–adi—:
ÑMmmmÉ ÁquŽ bienÉ! creo que la ma–ana ser‡ estupenda.
Quince minutos despuŽs,mientras RubŽn recib’a la primera

sesi—nde electroterapia, Daniela le acerc—una botella de agua fr-
esquita, de la que Žl bebi— de inmediato.

ÑDe nada, se–or Ramos.
ÑMira, guapaÉ
ÑOh, dos veces ÇguapaÈ, creo que lo voy a terminar

creyŽndomelo.
ÑLo hago para subirte la moral.
La estruendosa carcajada de la chica le oblig—a mirarla. ÀPor

quŽ narices estaba siempre tan feliz? Y sin abandonar la sonrisa
de los labios, murmur—:

ÑTenga cuidado, se–or Ramos, si sigue diciŽndome esaslin-
dezas,y sabiendo que tengo el mismo nombre que su perra, corre
el peligro de que una mujer asexual como yo caiga rendida a sus
pies.

ÑÁPero que tocapelotas eres!
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ÑVayaÉ ÁquŽcoincidencia! Justo a lo que usted se dedica,
Àverdad? A tocar pelotas Ñse cachonde— ella.

ÑEres insufrible, guapa.
ÑÁQuŽ pena m‡s grande!
ÑTœ nunca te callas, Àverdad?
Daniela sonri— y, encogiŽndose de hombros, murmur—:
ÑVengaÉ vaÉ me callarŽ. Pero que sepa que lo hago porque,

sin conocerla, ya me cae bien su sufrida perra. ÁVayatelaÉ el
due–o que le ha tocado!

RubŽn la mir—con el ce–o fruncido. Iba a decirle alguno de sus
border’os cuando escuch— una voz a su espalda.

ÑPr’ncipeee, Àya has terminado?
Cerr—los ojos, inspir—con fuerza y dio la vuelta a la silla de

ruedas. Su madre hab’a entrado sin permiso en la sala y sedirig’a
directamente hacia ellos. Sin poder evitarlo observ—el gesto de la
joven y se molest— al ver su media sonrisa.

ÑRubŽn, Àtodo bien, mi amor? Ñy coloc‡ndole una mantita
sobre las piernas, a–adi—Ñ: Arr—pate,tesoro, que por aqu’ hay
corrientes, te puedes constipar y ya lo que te faltaba.

ÑMam‡ Ñmurmur— inc—modo quit‡ndose la manta.
ÑAisss, cari–o. No me pongas esa cara que te conozco desde

que te par’. Soy tu madre y si te digo que te arropes Áte arropas!
ÑMam‡ Ñvolvi— a susurrar.
ÑÇMam‡É mam‡ÉÈ desde luego esa palabrita la sabesdecir

muy, pero que muy bien, desdeque eras peque–o Ásiemprecon el
mam‡ en la boca! Ñrepiti— ella con comicidad.

Sin inmutarse por la mirada que le estaba echando, la mujer
volvi—a colocar la manta sobre las piernas de su hijo y este, tras
cerrar los ojos para no repetir de nuevo el ÇÁmamaa‡!È pregunt—:

ÑÀC—mo has entrado aqu’?
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Su madre, tras mirar a Daniela con una candorosa sonrisa re-
spondi— retir‡ndole el pelo de la cara.

ÑLe dije a la chica que hay en la entrada que soy tu mamma y
ella r‡pidamente me dej— pasar. Que nena m‡s amable.

ÑMam‡, Àquieres dejarme el pelo?
ÑRubŽn, Àcu‡ndo vas a cortarte esas melenas?
ÑNunca, a m’ me gusta as’.
ÑPero pr’ncipe m’o, con lo rebonito que est‡s con el pelo

cortito, Àa quŽ vienen esas gre–as a lo Sandokan?
ÑÁPor el amor de Dios, mam‡!
ÑCon lo guapo que est‡scuando se te ven esosojos tan boni-

tos como luceros, Àpor quŽ parecer un melenudo pr’ncipe m’o?
Ñinsisti— la mujer sin importarle los gru–idos del astro del fœtbol.

Tras ver la sonrisa de la fisioterapeuta, RubŽn apret— la
mand’bula y respondi—.

ÑMe gusta el pelo as’ y Áya basta!
Daniela entend’a su incomodidad y sigui—presenciando la es-

cena con una sonrisa en los labios. La mujer cuando repar—en
ella, cuchiche—:

ÑPero quŽ ni–a m‡s mona, y esta jovencita tan linda ÀquiŽn
es, RubŽn?

ÑDaniela, se–ora. Soy la fisioterapeuta que se encarga del
tratamiento de la lesi—n de su hijo.

Teresa, sorprendida de que el personal mŽdico del hospital
milanŽs hablase espa–ol, se olvid—por un momento de su hijo,
tom—a la chica de las manos y, m‡s feliz que una perdiz, le dijo
casi gritando:

ÑHija de mi alma Ápero si hablas espa–ol!
ÑAj‡É soy espa–ola.
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La madre de RubŽn la abraz—y, como si la conociera de toda la
vida, la agarr— del brazo y se comport— con ella con total
familiaridad.

ÑÁQuŽalegr’a! ÁquŽalegr’a! Yo soy Teresa.Al menos sŽque mi
hijo se entiende con alguien por aqu’, porque entre tœy yoÉ Áyo
no entiendo nada! Estos italianinis todas las palabras las acaban
en ÇiÈ. Spaguetiiii. MacarroniiiiÉ

RubŽn se qued— estupefacto con ese comentario.
ÑMam‡, me entiendo perfectamente con todo el mundo:

aprend’ a hablar italiano yÉ
ÑPero no es lo mismo y no me mires as’ que sabesperfecta-

mente a lo que me refiero Ñle cort—la mujerÑ. El que tœhables el
mismo idioma que Daniela es fundamental Ñy mir‡ndola de
nuevo, pregunt—dulcificando la vozÑ: Y este hijo m’o, Àseporta
bien?

Daniela mir— al futbolista y tras ver su ce–o fruncido asinti—.
ÑEs un buen paciente. Hace todo lo que le ordeno y se es-

fuerza mucho.
ÑAisssÉ siempre ha sido muy aplicado. Incluso cuando iba al

colegio nos tra’a muy buenas notas, aunque las matem‡ticas
nunca se le dieron bien. Es m‡s de letras mi RubŽn.

ÑMamaa‡.
La fisio solt—una carcajada que puso a RubŽn mucho m‡s

furioso.
ÑDigo yo, RubŽn, que lo m’nimo que har‡s ser‡ invitar a esta

preciosa jovencita espa–ola a cenar o a comer, Àno?
ÑOh, no se preocupe Ñcort— la jovenÑ. Yo simplemente

cumplo con mi trabajo yÉ
ÑAh, no Ñinsisti— la mujerÑ. Lo m’nimo que puede hacer mi

hijo es invitarte cuando se reponga Ñy mir‡ndole afirm—Ñ.
RubŽn cuando estŽsbien, quiero que invites a Daniela a cenar al
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mejor restaurante que conozcas.Creo que te lo puedes permitir,
Àno?

Sin poder evitarlo Daniela volvi—a re’r y el joven, sin poder
aguantar un segundo m‡s, dijo mientras mov’a las ruedas de su
silla:

ÑMam‡, v‡monos.
ÑPero hijoÉ
ÑV‡monos Ñrepiti— sin mirar atr‡s.
La mujer asinti—y tras darle dos besosa Daniela fue tras Žl de-

jando a la joven con una enorme sonrisa en los labios. Sin poder
evitarlo les observ—hasta que desaparecierondentro del ascensor.
Su madre y la de aquel futbolista, estaban cortadas por el mismo
patr—n.

Dos d’as despuŽs, los padres y las hermanas de RubŽn re-
gresaron a Madrid. Su madre, como era de esperar, llor—y llor—al
separarse de su pr’ncipe, pero al final RubŽn pudo suspirar
aliviado.

Aquel d’a, cuando el futbolista entr—en la sala de rehabilit-
aci—n,estabam‡s callado que de costumbre. Lo reconociera o no,
la marcha de su familia siempre le afectaba.Sin abrir la boca hizo
todo lo que la fisioterapeuta le pidi—.Y por su rostro y las perlas
de sudor que ba–aban su pelo Daniela pudo ver que el esfuerzo le
dol’a.

Sin descanso, trabajaron hasta que ella dio por finalizada la
sesi—n.ƒl no habl—,ni protest—,ni la mir—;y ella, que era incapaz
de no cruzar una palabra con Žl, se puso en cuclillas ante la silla
de ruedas y le mir—fijamente intentando que Žl clavara sus ojos
en los de ella.

ÑEs usted fuerte y tenaz, se–or Ramos. Y le aseguro que por
muy duro que le parezcaestepartido, lo vamos a ganar. Su pierna
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va a quedar fant‡stica y espero que el primer gol que meta con
ella me lo dedique.

RubŽn la escuch—y, a diferencia de otras veces, se limit— a
asentir y nada m‡s. Estaba tan dolorido que no le apetec’ahablar.
DespuŽs,un enfermero guio su silla hacia el ascensor. Una vez
lleg—a la habitaci—ncon la ayuda de una enfermera se tumb—y se
durmi—. Estaba cansado. Muy cansado.

Al d’a siguiente el joven se levant—con las energ’as renovadas.
Hab’a dormido bien y el sue–o reparador le hab’a sentado fenom-
enal. Recibi—varias llamadas de sus bellas, tŽrmino que utilizaba
para llamar a las mujeres que babeaban ante Žl. Aquel d’a al en-
trar en la sala de rehabilitaci—n, vio que la joven fisioterapeuta
atend’a a otro paciente: la observ—y la vio sonre’r y charlar con
alegr’a. Y no pudo evitar preguntarse: Àpor quŽ siempre estaba
tan feliz?

Cuando finaliz—con aquel paciente, la joven, sin mirarle, entr—
en un peque–o cuartito, RubŽn la sigui—con la mirada. Como no
cerr—la puerta se qued—de piedra cuando vio que ella se sentaba
en una camilla y comenzaba a pelar un pl‡tano: Àc—mopod’a
comerse un pl‡tano all’?

Lo degust—con tranquilidad, mientras tecleaba en su m—vil
bajo la atenta mirada del futbolista. Cuando termin—el œltimobo-
cado, se lav—las manos y, al salir del cuarto, se dirigi— directa-
mente hacia Žl.

ÑYa era hora, guapa.
ÑMadre m’a, hoy debo de estar impresionante Ñse mof—

mientras guiaba la silla de ruedas hasta un lateralÑ. ÇGuapaÈ
nada m‡s verme ÁquŽ subid—n!

Inconscientemente, RubŽn sonri—.No cab’a duda de que ella
era tan mordaz como Žl. Durante una hora, fisioterapeuta y pa-
ciente trabajaron la pierna, aunaron fuerzas con un mismo
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prop—sito.Cuando ella le entreg—una botellita de agua fresca, al
finalizar la sesi—n, Žl le dio las gracias.

Al escucharle, Daniela se volvi— y arqueando las cejas
murmur—:

ÑAhora mismo le llevo a Urgencias. Usted est‡ delirando.
ÑÀPodr’as llamarme por mi nombre y dejar de ser tan cor-

recta? Ñrespondi— Žl, cabeceando, incapaz de no sonre’r.
ÑNo, se–or Ñcontest—tajante mientras comenzaba a recoger

el instrumental de trabajo.
Asombrado por aquello, la cogi—del brazo. Pero ella, de un

respingo, hizo que la soltara, provocando que Žl se sintiera
rechazado.

ÑÀQuŽ pasa?
ÑNo me gusta que me toquen Ñrespondi—ella dando un paso

atr‡s.
Su gesto, y en especial, la ausencia de su sonrisa, llam—la

atenci—ndel jugador, pero estaba dispuesto a hablar con ella, as’
que prefiri— obviarlo y ser conciliador.

ÑÀPuedes sentarte un momento, por favor?
Ella accedi— a sentarse junto a Žl, alucinada, eso s’.
ÑVamos a ver, tœy yo no hemos comenzado con buen pie.

Estoy seguro de que no vamos a ser buenos colegas,pero, por lo
menos, mientras trabajemos juntos me gustar’a que me llamaras
por mi nombre, Àtanto te cuesta,guapa?

La sonrisa volvi—a su rostro. Le mir—directamente a los ojos e
indic—.

ÑDe acuerdo, pr’ncipe .
Sorprendido, clav— la mirada en ella, que divertida murmur—:
ÑEs bromitaÉ es bromita. Venga, vale, nos tutearemos. Eso

nos facilitar‡ el trabajo a ambos, aunque, efectivamente, nunca
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podremos ser colegas.Y una cosam‡s, no se te ocurra volver a to-
carme. Aqu’ la fisioterapeuta soy yo; no tœ, Àentendido?

Un enfermero lleg—hasta ellos, lo que impidi—que Žl dijera lo
que pensaba, as’ que al final simplemente asinti—con la cabeza.
Dos segundos despuŽs, ella desapareci— de su vista.

Al d’a siguiente, el futbolista acudi—acompa–ado por una
guapa joven a la sala de rehabilitaci—n.

ÑLo siento, pero ella no puede estar en la sala mientras traba-
jamos Ñle comunic— Daniela.

El futbolista, con una socarrona sonrisa, gui–—el ojo a su
acompa–ante.

ÑDame un segundo, bella.
La bella sonri—con coqueter’a mientras el futbolista clavaba

su inquisidora mirada en su fisioterapeuta.
ÑÀPor quŽ ella no puede estar en la sala?
ÑEs pol’tica del hospital Ñexplic—educadamente Daniela, sin

dejarse amedrentar por la actitud intimatoria del futbolista y
manteniendo en todo momento su perenne sonrisa.

ÑÀTe han dicho alguna vez que eres una autŽntica
tocapelotas?

ÑDurante las sesiones rehabilitadoras con los pacientes, los
acompa–antes deben esperar fuera Ñrespondi— conciliadora
Daniela, sin querer entrar al trapo.

ÑLo dudo.
ÑNo, no lo dudes: es as’.
ÑExijo hablar con el director del hospital ahora mismo Ñex-

puso RubŽn tajante, arqueando las cejasy sin querer dar su brazo
a torcer.

ÑÀC—mo? Ñpregunt— ella estupefacta.
ÑLo que has o’do, guapa.
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Cada vez que la llamaba ÇguapaÈy con ese tono, le daban
ganas de retorcerle la tibia.

ÑPero noÉ
ÑHe dicho, que lo llames, guapa.
EncogiŽndosede hombros, Daniela se alej—:era insoportable.

Sab’a lo que el director iba a responderle, pero decidi—llamar
para no aguantar m‡s las quejas de aquel divo del fœtbol. Habl—
con la secretaria de direcci—n,quien le indic—que le pasar’a el re-
cado al jefe y que la volver’a a llamar. Colg—y esper—esallamada
mientras, con disimulo, observaba a RubŽn re’r y bromear con
aquella joven. Y su sorpresa fue mayor cuando apareci—por la pu-
erta el director que, al ver a RubŽn, corri—a saludarle con una cor-
dial sonrisa. Daniela seacerc—de inmediato hasta ellos para pres-
enciar la reprimenda del director.

ÑLe estaba diciendo a la fisioterapeuta queÉ
ÑSe–or director Ñcort— DanielaÑ. Estaba informando al

se–or Ramos de que durante las sesiones de rehabilitaci—n no
puede haber visitantes y que su acompa–ante tiene que salir de la
sala.

El director, tras cruzar una c—mplicesonrisa con RubŽn y
aquella joven, cogi— a Daniela del brazo y la llev— a parte.

ÑEscœcheme,se–orita: la joven que acompa–aal se–or Ramos
es mi sobrina, por lo tanto, comience su sesi—n. ÁYa!

Sin m‡s, aquel hombre se dio la vuelta y tras dar un cari–oso
beso en la mejilla a la muchacha de bonitos ojos celestes, se
march—.Alucinada, Daniela observ—la situaci—nhasta ser con-
sciente del gesto de triunfo del jugador que, al cruzar la mirada
con ella, dijo:

ÑÀTe ha quedado claro, listilla?
A pesar de la sonrisa que Daniela luc’a en su rostro, en su in-

terior ten’a ganas de cogerle por el cuello: Àpor quŽ ten’a que
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soportarle todos los d’as? Al final decidi—hacer lo de siempre, se
encogi— de hombros y dijo amablemente.

ÑCristalino. Vamos, debemos comenzar.
Dos d’as despuŽs el feeling entre ellos estaba estancado. El

jugador parec’a haberla tomado con ella y siempre que pod’a le
hac’a la vida imposible. El problema era que Daniela se manten’a
en sus trece: permanec’a indiferente, haciendo caso omiso a los
malos modos de Žl. Dejaba que se quejase, que gru–ese y que
protestase y eso a Žl, le acababa frustrando: Àpor quŽ aquella
mujer nunca se enfadaba?

Daniela, por su parte, sab’a que si entraba en su juego perder-
’a los papeles e intentaba controlarse: contaba hasta cincuenta y
as’ lo consegu’a. Un consejo muy sabio de su padre. Pero una
ma–ana, tras acabar la sesi—n,por cierto, m‡s dolorosa de lo nor-
mal, RubŽn, al sentarse en la silla de ruedas, protest—de mala
manera.

ÑÁDiosÉ! Esto es insoportable.
ÑTranquilo, todo pasar‡, ya lo ver‡s.
ÑMira, dŽjame en paz. No quiero tu maldita compasi—n

Ñgru–— furioso por el mal cuerpo que ten’a.
ÑÀCompasi—n?
ÑS’, guapaÉ tu absurda compasi—ny todas esastonter’as de

Çeste partido lo vamos a ganar, se–or RamosÈ Ñle espet—
malhumorado.

Al escucharle, Daniela quiso darle un pescoz—n:Àc—mopod’a
ser tan imbŽcil? pero en lugar de alargar la mano, comenz—a con-
tar; al llegar a catorce no pudo m‡s y decidi— actuar.

ÑVamos, hoy vas a acompa–arme, quiero ense–arte algo.
La joven comenz—a empujar la silla de ruedas y Žl volviŽndose

gru–—:
ÑÀD—nde me llevas?

35/380



ÑC‡llate y esperaÑle orden—ella mientras sal’an de la sala de
rehabilitaci—n.

Sin m‡s, le guio hasta el ascensor y, una vez dentro, la joven
presion—el pulsador de la planta seis. RubŽn giraba la cabeza,
mostr‡ndole su enfado, pero ella evitaba el contacto visual.
Cuando las puertas se abrieron ante ellos, apareci—el entrenador
Norton.

ÑÀEntrenador? Ñse sorprendi— RubŽnÑ. ÀQuŽ hace usted
aqu’?

El hombre, tras cruzar una mirada con Daniela, respondi—tras
aclararse la voz.

ÑHe venido a visitar a un familiar. Y tœ, Àc—mo est‡s hoy?
ÑDolorido, pero bien Ñcontest— el futbolista.
ÑSi no le importa, entrenadorÉ Tenemos prisa Ñles inter-

rumpi— Daniela.
Norton se meti—en el ascensorsin decir una palabra y cuando

las puertas se cerraron, RubŽn se encar—:
ÑPodr’as haber sido m‡s amable; al fin y al cabo, es mi jefe.
Sin responder, Daniela comenz—a empujar de nuevo la silla

por un pasillo hasta llegar a una puerta. La abri—y, de pronto,
varios ni–os de edades comprendidas entre los seis y los doce
a–os miraron alucinados al futbolista y, al reconocerlo, corrieron
hacia Žl. RubŽn se qued— sin respiraci—n.

ÑChicos: mirad que sorpresa os traigo hoy Ñles anunci—con
alegr’a Daniela, en un tono mucho m‡s dulce que el que empleaba
con Žl.

Los chiquillos se arremolinaron alrededor de RubŽn, se le
acercaron con cuidado. Todos excepto una ni–a morena de unos
cinco o seis a–os, con la pierna vendada que, al verle, le salud—
con la mano. Conmovido por aquel gesto,el futbolista la imit—y la
peque–a sonri—mientras se tiraba a los brazos de Daniela. El
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rostro del jugador de fœtbolcambi—en un segundo y se dulcific—.
Aquellos inocentes ni–os que le miraban con los ojos muy abier-
tos estaban enfermos pero sonrientes. Eso le lleg—al coraz—n,as’
que contest—a todas sus preguntas sobre fœtbol con una sonrisa
en los labios mientras observabaa la fisioterapeuta besuquear en
la cabeza a la ni–a morena.

Veinte minutos despuŽs, un mŽdico entr—y tras hacer una
se–al a Daniela, sali—de la sala para hablar con Žl. RubŽn la sigui—
con la mirada justo cuando not—que alguien le cog’a la mano y se
la apretaba. Al mirar vio que se trataba de la ni–a morena.

ÑY tœ, Àc—mo te llamas?
ÑSuhaila.
ÑQuŽ bonito nombre Ñsonri— RubŽn.
La peque–a, regal‡ndole otra impresionante sonrisa, le susur-

r— mimosa:
ÑLo sŽ, mi nombre es muy bonito; Dani tambiŽn me lo dice.
Durante unos instantes habl—con ella a carcajada limpia al

comprobar lo graciosa y ocurrente que era. Sus oscuros ojos y
como le presionaba la mano le hicieron sentir algo diferente, es-
pecial. No sab’a explicar el quŽ pero esani–a y su mirada le lleg-
aron al coraz—n.

Una hora despuŽs,antes de marcharse de la sala de Pediatr’a,
prometi—regresar otro d’a con camisetas y regalos del Inter de
Mil‡n. Ellos aplaudieron encantados y felices.

RubŽn volvi—a fijarse en que, antes de salir, Daniela besabaa
la peque–a Suhaila y promet’a que regresar’a m‡s tarde; despuŽs
empuj— la silla del futbolista de nuevo hasta el ascensor.

ÑÁQuŽchavalesm‡s majos! Ñmurmur— RubŽnÑ. Siempre me
han gustado los ni–os. Espero tener una preciosa familia nu-
merosa algœn d’a.
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Ella no habl—,estabaseria y Žl, al notarla ausente, tambiŽn se
qued—callado. Cuando llegaron a la habitaci—ndel futbolista, la
joven se puso frente a Žl y, acercando su cara a la de Žl, le susurr—:

ÑSiento compasi—npor esosni–os, no por ti. Ojal‡ a ellos les
pudiera decir esatonter’a de Çestepartido lo vamos a ganarÈ. El-
los no tienen las posibilidades que tienes tœde salir adelante y
continuar viviendo. Comenzandoporque la mayor’a de sus enfer-
medadesson incurables y no son unos pr’ncipes especialescomo
lo eres tœpara tu mam‡. A diferencia de ellos, tœsolo tienes que
reponerte de algo circunstancial y luego podr‡s olvidarte de lo
ocurrido. Ellos nunca podr‡n olvidarse de lo que les ocurre,
porque el d’a que se olviden ser‡ porqueÉ porqueÉ

Sin m‡s, se dio la vuelta y se march—dejando al futbolista sin
saber quŽ decir ante la terrible realidad que ella le hab’a
mostrado.

Al d’a siguiente, RubŽn regres—a la planta donde estaban los
peque–os cargado de regalos, camisetas y merchandising del
Inter. Los ni–os le recibieron con sonrisas, abrazos y algarab’a.
No todos los d’as seten’a a un famoso futbolista tan cerquita. Con
curiosidad, no exenta de inquietud, vio que la peque–a Suhaila no
estabay pregunt—por ella a una enfermera, que le indic—que esa
ma–ana hab’a sido dada de alta. Sabereso le tranquiliz—y alegr—,
seguro que la peque–a estaba mejor.

Esed’a no vio a Daniela y casi lo agradeci—.Susduras palabras
del d’a anterior le hab’an hecho sentirse como un autŽntico imbŽ-
cil egocŽntrico y aœn le pesaban en el coraz—n.

Al d’a siguiente cuando se vieron, ninguno volvi—a mencionar
aquel episodio. Era mejor obviarlo.

Un d’a tras otro el trabajo conjunto continuaba. Nada hab’a
cambiado excepto que ahora ella le llamaba por su nombre.
Daniela cada ma–ana le esperaba con una amplia sonrisa y Žl
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gru–’a. Su humor era una veleta: tan pronto era amable como un
autŽntico tirano. Seenfadaba por los ejercicios, pero se esforzaba
por hacer todo lo que aquella le indicaba. Quer’a reponerse al cien
por cien.

Una de las ma–anas ella no apareci—en la sala de rehabilit-
aci—n.Eso le extra–—.Le atendi—otro fisio y se mordi—la lengua
para no preguntar por la tocapelotas. Aunque cuando termin—la
sesi—n,mientras esperaba el ascensor, se sorprendi—al verla al
fondo del pasillo sentada con su entrenador: ÀquŽhac’an aquellos
dos? ÀHablar’an de Žl?

Les observ—durante varios minutos sin que ellos le viesen,
parec’an sumidos en una conversaci—n’ntima y, por el gestoen la
mirada de ella, intuy—que intentaba no perder su sonrisa. Pero lo
que le dej—de piedra fue ver que al final seabrazabany que el en-
trenador la apretaba contra Žl.

ÇVayacon la santitaÉ parec’a una mosquita muertaÈ, pens—
antes de entrar en el ascensor.

Al d’a siguiente, cuando volvi— a la sala de rehabilitaci—n,
RubŽn se sorprendi—al darse cuenta que se alegraba de reencon-
trarse con Daniela. Ella, al verle, como siempre, sonri—;se acerc—
a Žl y, sin tocarle, le salud—.

ÑBuenos d’as, Àlisto para comenzar?
RubŽn asinti—sin abrir la boca. Ella agarr—los mangos de em-

puje de la silla y lo llev—hasta su zona de trabajo. Cinco minutos
despuŽsle ten’a sobre una camilla. Mientras ella trabajaba, Žl la
observaba, incapaz de permanecer en silencio.

ÑÀPor quŽ no viniste ayer?
Sin parar de mover su pierna Daniela contest—:
ÑPorque ten’a cosas importantes que hacer Ñrespondi— ta-

jante, sin dejar de movilizar la pierna lesionada.
ÑAyer te vi.
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ÑÀAh, s’?, Àd—nde?
ÑAqu’É en el hospital, al fondo del pasillo Ñdijo Žl bajando el

tono de voz.
ÑOh ÁquŽ emocionante! Ñse mof— ella con mirada burlona.
RubŽn, al ver su gesto, se sinti— rid’culo.
ÑTe vi con mi entrenador.
Daniela asinti— y RubŽn al notar que no soltaba prenda,

insisti—:
ÑÀDe quŽ le conoces?
ÑEso no te importa Ñhizo una pausaÑ. Ya te dije que Žl fue

quien propuso que yo me encargase de tu rehabilitaci—n.
ÑÀAh, s’?
ÑPues s’É
ÑY, Àpor quŽ?
ÑPorque sabeque soy muy buena en lo m’o y que no acabarŽ

en tu cama.
ÑEso de que eres buena en lo tuyo puede tener muchos signi-

ficados. ÀA quŽ te refieres?
ÑA mis resultados como profesional de la Fisioterapia, no seas

mal pensado.
ÑQue seas buena en lo tuyo, es algo que me tienes que de-

mostrar, y en cuanto a mi cama, tranquila guapa,no hay sitio para
ti.

ÑÁWooo me encanta saberlo! Solo de pensarlo me entra
urticaria.

Esa contestaci—n hizo que RubŽn soltara una carcajada.
ÑÁPero si sabes sonre’r, quŽ novedad! Ñse mof— ella.
ÑMira, guapa, lo que sŽesque mi entrenador est‡casadoy no

es precisamente contigo ÑRubŽn volvi—a su gesto adusto y sise—
ante el buen humor de ellaÑ: ÀEst‡is liados?
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La sonrisa de ella se agrand—.No pensabacontestar a aquello
pero Žl insisti—.

ÑVamosÉ no lo niegues. Te lo noto en la cara.
ÑÀVes vicio en mi cara?
Aquella pregunta tan directa le pill— por sorpresa. Esperaba

cualquier otra cosa menos algo as’.
ÑPara mi gusto debes de ser muy sosa.
ÑTienes raz—n Ásos’sima! Me has calado a la primera.
ÑÀC—mo puedes estar liada con Žl?
ÑÀAhora vas depaparazzi ? Ñsuspir— Daniela.
ÑNo.
ÑPues no lo parece. Creo que, precisamente, est‡s pregunt-

ando lo que a ti te preguntan continuamente, Àverdad?
ÑEs solo una pregunta.
ÑÀCeloso?
ÑÀDe mi entrenador y de ti? Por favorrr Ñse mof— RubŽn.
Divertida, Daniela se retir—el pelo de la cara y se encogi—de

hombros.
ÑMejor. Tœ no me parecessexy; Žl s’, Àno crees?
ÑTerminator no es mi tipo guapa.
Al escuchar aquel apodo ella solt— una carcajada.
ÑA m’ Terminator me encanta. Pero psssÉ gu‡rdame el

secreto.
RubŽn interpret— aquello como un Çs’È.
ÑÁQuŽ fuerte! Ñexclam—.
La joven sonri—pero no volvi—a decir nada. Se limit— a seguir

su trabajo hasta que termin— y antes de separarse de Žl pregunt—:
ÑHoy te dan el alta, Àverdad?
ÑS’.
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ÑDale mimitos a tu perra y sŽbueno, no salgasde juerga con
tus amiguitas y regresa ma–ana para continuar con la rehabilit-
aci—n Ñle aconsej— con una candorosa mirada.

Dicho esto se dio la vuelta y se march—.Desconcertado por lo
que hab’a descubierto, RubŽn la sigui—con la mirada mientras es-
peraba a que un enfermero le llevase de vuelta a su habitaci—n.
Aquella semov’a como pez en el aguapor la sala de rehabilitaci—n
y bromeaba con todos los presentes. Una vez fueron a recogerle,
subi—a su habitaci—ny, con la ayuda de uno de los ch—feresdel
club, recogi— sus objetos personales y se dispuso a marcharse.

A las tres de la tarde, cuando baj—a la recepci—ndel hospital,
RubŽn resopl—.La entrada principal estaba atestada de periodis-
tas y no le apetec’a tener que bregar con ellos. Pero no hab’a m‡s
remedio.

ÑGiacomo, intentemos llegar hasta el coche Ñindic— al ch—fer.
El bullicio que se form—cuando RubŽn Ramos sali—por la pu-

erta del hospital fue tremendo. Giacomo intentaba que nadie tuvi-
era contacto con la pierna del futbolista, ya que podr’an golpearle
accidentalmente, pero todos se agolpaban a su alrededor, quer’an
saber c—mose encontraba. RubŽn contest—a todas las preguntas
que le formularon durante algunos minutos que se le hicieron
eternos, y esque siempre eran las mismas, le resultaban absurdas
y repetitivas.

ÑSe acab—:el se–or Ramos tiene que regresar a su casaa des-
cansar. VamosÉ vamosÉ qu’tense todos de en medio Ñse oy—de
pronto con tono autoritario.

Al mirar, RubŽn se sorprendi—al encontrarse a la joven fisi-
oterapeuta, que agarr—la silla de ruedas y, sin importarle si se ll-
evaba a alguien por delante, la arrastr—hasta el coche que Giac-
omo le indic—.RubŽn pas—de la silla al interior del veh’culo con
pericia y, cuando iba a darle las gracias, comprob—que ella ya se
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hab’a marchado. Pero no. De pronto, la puerta del otro lado del
veh’culo se abri—, y ella entr—.

Sorprendido, RubŽn la mir—, pero ella antes de que pudiera
abrir la boca, se le adelant—:

ÑSŽ que esto es un atraco en toda regla, pero Àpodr’as ll-
evarme hasta la parada del autobœs que est‡ al fondo de la calle?

ÑNo.
ÑVenga, hombre. Llueve y no me he tra’do ni paraguas.
ÑVe andando, guapa.
ÑÀTengoque recordarte que acabode quitarte de encima a de-

cenasde paparazzi ? Ñargument—ella acompa–ando su insisten-
cia con un seductor aleteo de pesta–as.

ÑNo Ñconcluy— con determinaci—n.
Daniela sonri—ampliamente, se encogi—de hombros, abri—la

puerta del cochey sin decir nada m‡s, baj—y la cerr—.Confundido,
RubŽn la sigui—con la mirada y la vio correr por la acera; llov’a a
mares.

ÑVamos a recogerla antes de que pille una pulmon’a y la acer-
camos a la parada del pu–etero bus, anda.

El coche arranc—y cuando lleg—a su altura, RubŽn abri—la
puerta.

ÑSube.
Sin pensarlo dos veces,ella accedi—.Ten’a el pelo empapado y

como siempre con una gran sonrisa, dijo mientras se frotaba las
manos.

ÑGracias.
En silencio, recorrieron los escasosmetros hasta la parada del

autobœs. Una vez llegaron, el coche par—, ella descendi—, y con una
de susadorables sonrisas, sedespidi—.Cuando el veh’culo arranc—
de nuevo, RubŽn se apoy—en el reposacabezasaliviado, deseando
llegar a casa cuanto antes. Aunque su momento de relax se vio
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interrumpido al recordar que deb’a regresar al hospital para con-
tinuar con su rehabilitaci—n por la tarde.
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Cap’tulo 3

Los d’as iban pasando, RubŽn mejoraba pero la paciencia no era
su principal virtud y desesperabaa todos los que estaban a su
alrededor, a todos menos a Daniela, por m‡s que Žl secomportase
sin ningœn tipo de educaci—n,como un cretino de hecho; ella
siempre sonre’a, le miraba sin ira y le daba respuestasocurrentes
y divertidas.

Eso lo desconcertabacada d’a m‡s: Žl no soportar’a que nadie
le tratara como Žl trataba a Daniela en ocasiones. ƒl no podr’a
evitar explotar. Pero tambiŽn se dio cuenta de que, si algœnd’a
ella no estaba esper‡ndolo en la sala de rehabilitaci—n,su enfado
se acrecentabam‡s: ÀquŽle ocurr’a?, aquella tocapelotas locuaz y
de sonrisa perpetua se hab’a convertido en un elemento que,
hab’a que reconocerlo, condicionaba su nivel de bienestar y a su
humor. Ella lo aplacaba y lo hac’a muy bien.

Uno de aquellos d’as, Daniela vio que su paciente se tocaba el
hombro derecho al llegar.

ÑÀQuŽ te ocurre?
ÑMe duele un poco el cuello Ñrespondi— ladeando la cabeza.
ÑQu’tate la camiseta y tœmbatesobre la camilla Ñle indic—

Daniela al tiempo que posaba las manos en el cuello del futbolista.
Al escucharla, Žl se mof—.
ÑVayaÉ esto se pone interesante.



ÑNo te hagas ilusiones. Solo te voy a dar un masaje Ñle con-
test—fr’amente, mir‡ndolo fijamente y sin perder su adorable
sonrisa.

Veinte minutos despuŽs,Daniela, acercandosu boca a la oreja
de RubŽn, susurr—:

ÑYa est‡. Ya puedes ponerte la camiseta.
ÑVengaÉ un poquito m‡s Ñle suplic—infantilmente, medio

adormilado.
ÑNo.
Convencido de que no la iba a convencer, el futbolista sesent—

en la camilla y se puso la camiseta a rega–adientes.
ÑTienes unas manos maravillosas Ñsentenci—.
ÑGracias, viniendo de ti esas palabras son un gran cumplido.
ÑDicen que yo tambiŽn doy masajes muy buenos Ñapostill—

RubŽn sonriendo.
ÑÁQuŽ emoci—n!
ÑCuando quieras te lo demuestro Ñle ret—,al ver que ella no

se lo tomaba en serio.
ÑÁNi lo sue–es!
Eso ya lo hab’a o’do antes de sus labios; cada vez que ella

dec’a esa escueta frase le hac’a sonre’r.
ÑDeber’as darme un masaje en la espalda a diario Ña–adi—

incapaz de no responder.
ÑLo siento guapo, pero esto no volver‡ a repetirse. Y ahora

vamos, que hay que trabajar con tu pierna Ñle solt—riŽndose y
apart‡ndose de Žl.

Sin m‡s, Žl obedeci— y comenzaron la sesi—n de fisioterapia.
D’a a d’a, RubŽn se percat—de que distintos hombres acud’an

a buscarla a la puerta del hospital. Al verla, todos hac’an lo
mismo: la abrazaban, le daban un piquito en los labios y despuŽs
se met’an en su coche y se marchaban. Eso lo desconcertaba:
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nunca habr’a pensado que una mujer como aquella pod’a ser tan
libertina.

Una ma–ana en la que hab’a visto de nuevo a su entrenador
despidiŽndose de Daniela en el aparcamiento, Žl aprovech—para
interrogarla mientras estaban en la sala de rehabilitaci—n; ella le
animaba a mover la pierna, pero Žl se par— en seco.

ÑÀTe encuentras bien?
ÑPerfectamente.
ÑPues no te veo buena cara, te encuentro p‡lida.
ÑSer‡ porque ayer no fui a mi sesi—nde rayos UVA. Venga,

c‡llate y concŽntrate.
La rotundidad de su respuesta y de su mirada le hicieron de-

tectar que ella no estaba bien. Solo hab’a que verle el rostro y la
ausenciade su perenne sonrisa. Durante un buen rato sededicar-
on a los ejercicios de fortalecimiento muscular sin dirigirse la pa-
labra; algo m‡s tarde, cuando el color volvi—a la cara de Daniela,
y ya parec’a m‡s relajada y volv’a a sonre’r, RubŽn aprovech—
para sonsacarle.

ÑÀSales con alguien?
ÑNo es tu problema.
ÑÀTanto te molesta que te lo pregunte?
ÑÀTe pregunto yo a ti si sales con alguien?
ÑNo. PeroÉ
ÑDe acuerdo, te contestarŽpara que te calles. Salgocon quien

me apetece.
Tras unos segundos de silencio Žl insisti—:
ÑTe lo pregunto porque he visto que a menudo vienen a bus-

carte al hospital distintos hombres.
Ella sonri— y se encogi— de hombros.
ÑPara que veasque las antimorbo culo gordo y sin pechosvo-

luptuosos tambiŽn ligamos tanto o m‡s que tœ.
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Aquella contestaci—n le hizo volver a re’r y sigui— insistiendo:
ÑÀEn serio estas liada con mi entrenador?
ÑÀOtra vez con eso?
ÑEs que me llama la atenci—n.
ÑÁSer‡scotillo! Ñle acus—riŽndose. Y al ver c—mola miraba,

a–adi—Ñ: No lo dir‡s porque Žl es negro y yo blanca, Àverdad?
ÑNoÉ noÉ por supuesto que no, Àpor quiŽn me has tomado?
Tras un corto silenci— el futbolista a–adi—:
ÑMe imagino que lo sabes; Žl es un hombre casado yÉ
ÑÁOh, DiosÉ! quŽ pesadito eres, de verdad.
ÑEs que no entiendo queÉ
Daniela levant— un dedo y le clav— la mirada.
ÑPrecisamente me lo est‡ diciendo el casanovadel Inter, que

sel’a con todo bicho viviente y al que le da lo mismo una de veinte
que una de cincuenta, casada, soltera o viudaÉ ÁQuŽ fuerte!

ÑDisculpa guapa pero no estamos hablando de m’, sino de ti
yÉ

ÑSi tœhablas de m’, prep‡rate; porque yo tambiŽn hablarŽ de
ti y te juzgarŽ, ÀquŽ te parece?

ÑFatal.
ÑPues cierra el piquito, pr’ncipe Ñy al ver que Žl iba a conte-

star se le adelant—interrumpiŽndoleÑ: ÀOacasoel hecho de que
no caiga rendida a tus pies, ni babeeespumarajos dulzones por ti
como todas las mujeres del pa’s te da derecho a cuestionar mi
vida privada?

ÑYo no he dicho eso.
ÑPero lo piensas, que es peor Ñsolt— divertida. Y al ver su

gesto desconcertado prosigui—Ñ: Mira RubŽn, me es muy grato
decirte que una hortera despeluchadade culo gordo como yo pre-
fiere a otro tipo de hombre, los que son como tœÉ me dan repelœs.

ÑPero Àde quŽ est‡s hablando?
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ÑHablo de que nunca me fijar’a en ti como hombre, por favor,
Áque yo tengo gusto y clase!

RubŽn no daba crŽdito.
ÑEs m‡s, si estuviera contigo en la cama, lo m‡ximo que

podr’a hacer ser’a so–ar con angelitos morbosos o contar ovejitas,
porque tœ, precisamente tœ, no me pones en absoluto.

ÑDŽjame que lo dude.
Daniela solt—una carcajada y acerc‡ndosea su cara murmur—

pellizc‡ndole el moflete.
ÑAisssÉ ÁperoquŽ cre’do te lo tienes, principito! Y antes de

que sueltesalguna de tus lindezas, dŽjamerecordarte que estamos
en el siglo XXI , las damiselas de ahora somos mujeres que
sabemos lo que queremos y con quiŽn lo queremos. Y yo, con-
cretamente, no soy tu tipo ni tœeresel m’o, para suerte de los dos.
Pero lo que s’ soy es una mujer absolutamente libre para acost-
arme con quien me dŽ la gana, como lo eres tœ, Àentendido
machote?

ƒl la mir— con el ce–o fruncido. Nunca, ninguna mujer, le
hab’a hablado as’.

Dicho esto, Daniela se sec—las manos en una toalla y se alej—,
dejando a RubŽn totalmente descolocado.

Al mediod’a, RubŽn abandon—el hospital con ayuda de sus
muletas acompa–ado por una rubia despampanante, Bimba, una
modelo muy conocida en Italia que se vanagloriaba de repetir
citas con el futbolista; pero RubŽn no estabapendiente de ella, Žl
buscaba con la mirada a otra persona, intentaba dar con la to-
capelotas para soltarle las cuatro cosasque no le hab’a dicho. En
la entrada le esperaba un grupo de mujeres enloquecidas que le
ped’an aut—grafos.Bimba las mir—a todas y sonri—,con gesto de
superioridad, mientras RubŽn se hac’a fotos con ellas y les
firmaba pacientemente todo lo que le pon’an delante.
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As’ estuvo unos minutos y, cuando se quiso dar cuenta,
Daniela hab’a pasadopor su lado ataviada, como siempre, con sus
botazasde militar y ya estabajunto a un hombre que deb’a tener,
m‡s o menos, su edad. Con curiosidad, los observ—y vio c—mose
abrazaban y sonre’an. Ella ni se hab’a percatado de su presencia
en la entrada. Cuando vio que se sub’a al veh’culo de su acom-
pa–ante, RubŽn se dirigi— a Bimba algo brusco.

ÑVamos, bella. Ve a buscar el coche, te espero aqu’.
Cuando la modelo apareci—conduciendo el coche del fut-

bolista, semont—y, tras dar un portazo, sise—en espa–ol al pensar
en la fisioterapeuta:

ÑÁMaldita tocapelotas!
Cada ma–ana, RubŽn acud’a al hospital a hacer la rehabilit-

aci—n.Daniela y Žl continuaron con su particular guerra di-
alŽctica, pero ya no era solo ella quien sonre’a; ahora tambiŽn lo
hac’a Žl. Le hab’a contagiado su iron’a y su buen humor. Con-
versar con ella era el mejor momento del d’a. Sesorprendi—al ver
que, estando en casa, la cabeza se le iba pensando en ella.

ÀQuŽ estaba haciendo? ÀSe estaba volviendo loco?
Aquella muchacha desgarbada, de lengua afilada y sonrisa

perpetua hab’a captado totalmente su atenci—ny cuando se ocu-
paba de otros pacientes, Žl se pon’a de mal humor. Incluso los
d’as en los que ella no aparec’a se comportaba con el fisio de
turno como un animal herido. Quer’a que la dedicaci—nde ella
fuera œnicay exclusivamente hacia Žl. En varias ocasiones vio a
uno de los doctores traerle un cafŽ. Ella se lo agradec’a con una
mirada especial que nunca le hab’a dirigido a Žl, Àestar’a liada
tambiŽn con el mŽdico?

Un mes despuŽs,su recuperaci—nestaba siendo maravillosa;
tras ver que sehab’a formado un callo lo suficientemente consist-
ente en el hueso, el doctor decidi— retirar los tornillos.
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DespuŽs de la segunda operaci—n,Daniela entr—en la hab-
itaci—npara ver c—moseencontraba y el gestodel futbolista sere-
laj—:le agradaba verla. Habl—con ella durante unos minutos con
cordialidad, pero cuando lleg—Jandro con dos guapas j—venes,
ella prefiri— marcharse, sobraba en la habitaci—n.Jandro, al ver
que su amigo la segu’a con la mirada, se acerc—a Žl para hacerle
una confidencia.

ÑVayaÉ veo que tu concepto sobre esa mujercita ha
cambiado.

RubŽn, saliendo de su enso–aci—ny con gesto duro, mir—a su
amigo.

ÑPero Àde quŽ hablas?
ÑColega, has mirado a esa chica conÉ
ÑÀA la tocapelotas?, est‡s flipando, ÁdŽjatede tonter’as! Ñy

clavando los ojos en la morena de grandes pechos, susurr—Ñ: Y
presŽntame a ese bomb—n.

Al d’a siguiente la habitaci—nde RubŽn se iba llenando de
gente por momentos. Le iban a dar el alta tras la œltimaoperaci—n
y esoera todo un acontecimiento. El director y varios mŽdicos del
hospital deseososde salir en las portadas de los diarios deportivos
y de la prensa del coraz—n,se congregaron a su alrededor. Su
amigo Jandro tambiŽn hab’a acudido, junto al entrenador y Clau-
dio, el mŽdico del equipo. RubŽn, desde la cama, escuchabaque
hablaban de su recuperaci—n,cuando apareci—Daniela y, con una
mordaz sonrisa, la salud—.

ÑÁHombreÉ pero si ha venido mi tortura diaria!
ÑTranquilo, a partir de hoy nos perdemos de vista el uno al

otro. ÁYupiÉ yupiÉ Hey! Ñse mof— divertida.
Ambos sonrieron, pero aquello, de pronto, incomod—a RubŽn.

No quer’a perderla de vista. Valoraba los ratos en los que hablaba
con ella. Adem‡s, era una estupenda fisioterapeuta y quer’a que
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continuara trat‡ndole. La vio colocarse con discreci—na los pies
de la cama con unos informes mŽdicos en la mano mientras
comenzaba a mirar algo en su m—vil.

Estaba bonita. Aquel d’a no llevaba la bata blanca. Iba vestida
con un enorme jersey y unos vaqueros, la excepci—nera que no ll-
evaba sus botas militares, si no que calzaba unas botas de ca–a
alta y tac—n.Sexy, pens—RubŽn al observarla. Jandro, que se dio
cuenta de c—mola miraba su amigo, mientras ella tecleaba en su
m—vil, absorta, acerc‡ndose con disimulo, murmur—:

ÑÀSigues negando que esa chica te atrae?
RubŽn volvi— a mirar a Daniela y, divertido, respondi—.
ÑEs mi tocapelotas particular, solo eso.
ÑÀSolo eso?
ÑS’, colega Ásolo eso! Ñle aclar—.
Jandro se sorprendi—al ver que su amigo le hac’a un intenso

marcaje con la mirada a la fisioterapeuta para no perderla de vista
ni un momento entre tanto hombre.

ÑCreo que esa mujer te impresiona.
ÑLo que me impresiona son las manos que tiene para los

masajes. Ni te imaginas que manitas tiene, ah’ donde la ves Ñle
contest— a la defensiva.

ÑÀEn serio?
ÑS’, colega, en serio.
ÑPues tendrŽ que comprobarlo, colega Ñle provoc—Jandro

sin quitar ojo del movimiento de manos de la chica.
ÑNo te pases Ñrefunfu–— RubŽn.
ÑLa verdad Ñcuchiche—Ñes que no me importar’a pasarme,

cuando ella quiera.
Esa contestaci—nincomod—a RubŽn. Iba a decir algo cuando

el director del hospital le pidi—a la fisio el informe mŽdico, y ella
se lo entreg—.
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RubŽn se fij—en que ni Daniela ni el entrenador se miraban:
simulaban no conocerse.ÁVayados! Ella comenz—de nuevo a te-
clear en su m—vily a sonre’r: ÀconquiŽn hablaba? Durante varios
minutos dialogaron sobre c—moprogramar la rehabilitaci—npara
que siguiera el buen curso que llevaba hasta entonces, cuando
RubŽn a–adi—:

ÑQuisiera continuar la rehabilitaci—n en mi casa.
ÑImposible Ñrespondi— el entrenador.
ÑTengo mi propio gimnasio con todo lo necesario para hacer

los ejercicios de recuperaci—n.Y lo que no tenga, lo comprarŽ.
Podr’a seguir viniendo al hospital algœnd’a suelto si fuera ne-
cesario Ñcontinu— RubŽn.

Durante m‡s de diez minutos jugador y entrenador debatieron
el tema. Daniela no abri—la boca. Observabaa ambos, dos titanes
demostrando su poder. Si uno era cabez—n,el otro lo era m‡s.
Claudio, el mŽdico del equipo, intervino en la discusi—ny Daniela
y el entrenador semiraron. Fue una mirada intensa que, sin saber
porquŽ, la puso nerviosa. Y entonces, ella sonri—,pero su sonrisa,
como siempre, escond’asusverdaderos sentimientos. Desdehac’a
a–os era su mŽtodo de defensa universal: para los enfados, para
las tristezasÉ Ápara todo!

Los mŽdicos continuaban hablando y RubŽn insist’a en que
har’a doble sesi—nde recuperaci—nen su casa.Daniela asinti—.Lo
que el jugador propon’a era una buena idea, especialmente para
ella. Deseabaperderle de vista, cada d’a que pasabaa su lado era
una tortura. Esehombre le atra’a y tenerle cercay tocarle le hac’a
m‡s mal que bien. No hab’a noche en la que no se durmiera
pensando en Žl, en su boca, en sus ojos, en sus abdominales, ni
ma–ana en que, al abrir los ojos, no lo recordara.
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Y no. Aquello no pod’a continuar, por muchos motivos, el
principal: Žl no era un hombre para ella y much’simo menos ella
para Žl.

De hecho hab’a pedido una excedenciade tres semanaspara
dar apoyo a una ONG en Mauritania y, cuando regresara, ten’a que
ocuparse de ciertos asuntos personales. La distancia pondr’a de
nuevo en claro su vida. Los doctores y los fisios del Club hablaban
y hablaban. No llegaban a un entendimiento hasta que el en-
trenador, de pronto, sorprendiendo a todos, dijo con voz alta y
clara:

ÑTras pensarlo, creo que la propuesta de RubŽn tiene su
l—gica.

Todos le miraron, incluida Daniela. En esemomento le son—el
m—vil.Hab’a recibido un mensaje. Dio un paso atr‡s, se escondi—
tras unos doctores y se dispuso a responderlo.

RubŽn, al verla tan indiferente al debate sobre el protocolo de
su recuperaci—nse sinti—un poco ninguneado; pero Àcon quiŽn
hablaba?

ÑÀQuŽte parecer’a RubŽn, si la fisioterapeuta que te ha aten-
dido en el hospital va a tu casapor las tardes para continuar con
tu rehabilitaci—n?Me consta, y creo que a ti tambiŽn, que Daniela
es una excelente profesional Ñpropuso el entrenador.

La mencionada, al escucharsu nombre, levant—la cabeza,sep-
ar‡ndola de la pantalla de su m—vil,sorprendida. ÁNi loca!, ella
ten’a susplanes y nadie selos iba a descabalar.Clav—la mirada en
el entrenador con gesto de no entender nada. Ya ten’a suficiente
con tener que atenderle cada ma–ana como para tener que
aguantarle en la intimidad de su casa.RubŽn reaccion—al ver su
actitud de desconcierto, algo que nunca hab’a visto en el rostro de
Daniela.
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ÑCreo que esuna excelente idea, hasta ahora ella seha encar-
gado de gran parte de mi recuperaci—ny es la art’fice de que yo
me encuentre tan bien; creo que debe continuar con el trabajo
hasta que lo finalice.

ÑÀQuŽ te parece, Daniela? ÀLo har’as? Ñpregunt— el
entrenador.

Todos la miraron e intentando no perder la compostura
murmur—:

ÑLo siento se–ores pero no va a poder ser.
Aquello pic— a RubŽn, y haciŽndose el loco, insisti—:
ÑPero lo ideal ser’a continuar con la fisioterapeuta que hasta

el momento ha conseguido tan buenos resultados, Àno cree,
entrenador?

John Norton mir—a su jugador y despuŽsmir—a Daniela, que
hab’a permanecido todo esetiempo en un segundo plano. Ella, al
ser consciente de que todos la miraban, se guard—el m—vilen el
bolsillo de los vaqueros y se dirigi— a los presentes.

ÑLo siento, pero no va a poder ser.
ÑÀPor quŽ?Ñpregunt—con insistencia el jugador. Le gustaba

conseguir lo que se propon’a y su prop—sitoera que ella continu-
ara con su rehabilitaci—n.

Daniela se rasc— con gracia la frente y contest—.
ÑTengo un viaje pendiente yÉ
ÑÀUn viaje? ÀA d—nde te vas? Ñpregunt— RubŽn sorprendido.
ÑLo siento, pero tengo cosasque hacerÉ Ñmurmur— horror-

izada por ser el centro de atenci—n.
ÑDanielaÉ Ñinsisti—el entrenadorÑ, ser’a bueno para tu car-

rera que fueras considerada la principal art’fice de su recupera-
ci—n,Ànocrees?,esto te reportar’a muchas cosasbuenas,entre el-
las promoci—nlaboral y, me imagino, que un sustanciosoaumento
de sueldo.
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Ella quiso protestar al escucharle aunque de pronto entendi—
porquŽ John Norton hab’a dicho eso: pretend’a retenerla all’, no
quer’a que se marchara de viaje a Mauritania y eso la jorob—.
RubŽn observaba que los amantes manten’an un duelo de mira-
das hasta que, finalmente, la joven torci— la cabeza y a–adi—:

ÑNo, gracias, se lo agradezco se–or entrenador, pero no.
Los doctores comenzaron a hablar entre s’ y RubŽn, sin apar-

tar la mirada de la chica, se percat—de c—mocruzaba un r‡pido
gesto de incomodidad con el entrenador. Se estaban diciendo
muchas cosascon los ojos. De pronto, el director del hospital se
dirigi— a la muchacha.

ÑPara nosotros ser’a un honor que una de nuestras fisiotera-
peutas fuera la responsable de la recuperaci—ndel bravissimo
jugador del Inter RubŽn Ramos. PiŽnselo, Daniela, es una opor-
tunidad para usted y para nosotros.

ÑLo siento se–or, pero no.
ÑEn el Club tenemos unos excelentes fisioterapeutas Ñcort—

ClaudioÑ. Y creo que deber’amos seguir el protocolo ordinario.
ÑS’É estoy totalmente de acuerdo con el responsable del

equipo mŽdico del Club Ñasinti— Daniela.
El entrenador, incapaz de callar, insisti—.
ÑDaniela, escœchame,eres una excelente fisio y creo que

har‡s un trabajo impecable con mi jugador. Necesito que Žl traba-
je los siete d’as para acelerar su recuperaci—n yÉ

ÑNo, no lo harŽ Ñcort— ella.
RubŽn cada vez m‡s sorprendido, les observ—,la cosasepon’a

muy interesante.
ÑCreo que el mŽdico del Club tiene raz—n.Deber’an seguir su

protocolo habitual yÉ
ÑDaniela quiero continuar mi recuperaci—ncontigo Ñinsisti—

RubŽn.
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La muchacha lo mir—:Àpor quŽ estaba tan pesadocon aquello
si no paraban de discutir?

En la habitaci—nse organiz—un tremendo revuelo. Claudio no
estabade acuerdo con lo que el entrenador propon’a, mientras el
equipo mŽdico del hospital s’.

Mientras hablaban, Daniela se acerc—a RubŽn y le dijo en voz
muy baja, solo para que Žl pudiera escucharla, ante la cara de in-
credulidad de Jandro.

ÑÀPor quŽ insistes?
ÑÀPor quŽ te niegas?
ÑÀY a ti quŽ te importa?
ÑPero vamos a ver, Àd—ndete vasde viaje? Ñinsisti—RubŽnÑ.

En todo este tiempo no lo has mencionado ni una sola vez.
ÑPorque a ti no tengo que mencionarte nada de mi vida.
Inc—modapor tener a Jandro tan cerca le mir—y con una en-

cantadora sonrisa dijo:
ÑÀTe importar’a alejarte un momento? Tengo que hablar un

instante con Žl, en privado.
Jandro se alej—unos pasos sin decir nada. Daniela, mientras

se retiraba el flequillo de la cara c—micamente, cuchiche—:
ÑNo te has dado cuenta de que tengo otras cosasm‡s import-

antes que hacer que ir a tu casa.No seaspesado, cualquier otro
fisio te puede atender.

ÑNo quiero a cualquier otro fisio, tœeres buena Ñy acerc‡n-
dose susurr—Ñ: Al final, hasta tu amante me ha dado la raz—n.

ÑÀTe quieres callar? Ñpidi— tras comprobar que nadie le
hab’a escuchado.

ÑMira guapa, soy RubŽn Ramos y consigo lo que me pro-
pongo. Y si yo quiero que seastœquien me cure, lo har‡s y no hay
m‡s que hablar.

ÑÁSer‡s cre’do e impertinente! Ñmascull— Daniela con rabia.
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ÑLo sŽ. Lo soy.
ÑSi acepto, te aseguro que te voy a salir muy cara RubŽn Ñle

amenaz— Daniela sin rastro ya de su perenne sonrisa en la cara.
ÑPerfecto Ñrespondi— con chuler’aÑ, podrŽ pagarlo.
Durante unos segundosella cerr—los ojos con fuerza, para rep-

rimir la ira: solo quer’a coger la almohada y asfixiarle ante todo el
hospital. Para escaparde aquello, decidi—que sus honorarios ser-
’an una exageraci—n,una autŽntica locura. Cuando los abri—,con
el autocontrol de nuevo a su favor, sonri—.

ÑMuy bien, t’o Gilito, si dejo de hacer eseviaje para atenderte
personalmente, te cobrarŽ mil euros por d’a, ÀquŽ te parece?

RubŽn la mir—.Estaba ret‡ndole. Era una barbaridad pero no
quer’a echarse atr‡s y asinti—.

ÑTrato hecho, guapa.
IncrŽdula porque hubiera aceptado, maldijo en silencio sin

perder la sonrisa y se dio la vuelta. Le hab’a salido mal la jugada.
Su cabezafuncionaba a mil por hora y de pronto fue conscientede
que con ese dinero podr’a hacer muchas cosas.En ese instante,
fulmin— con la mirada al entrenador que tambiŽn estaba obser-
v‡ndola, muy serio, y atrayendo la atenci—n de todos, dijo:

ÑDe acuerdo, que no cunda el p‡nico. AceptarŽ la responsab-
ilidad que el se–or Ramos quiere que asuma y secunda su estu-
pendo entrenador Ñlos mencionados sonrieronÑ. Pero hay tres
cosasque quiero que sepan: la primera, no trabajarŽ los siete d’as
de la semana como pretenden, irŽ cuatro, a lo sumo cinco y el
resto de la semana, me lo reservo para m’; la segunda, si tengo
que trabajar con el se–or Ramos en su casa,exijo quedar exenta
de mis obligaciones en rehabilitaci—n en el hospital y que se
posponga para cuando regrese la excedenciade tres semanasque
tengo pendiente; y por œltimo, necesitarŽ, entre otras cosas, un
aparato de magnetoterapia en su casa. Ah, y lo quiero todo por
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escrito. No quiero problemas despuŽs,Àest‡nde acuerdo con todo
lo que he dicho?

Los mŽdicos comenzaron a hablar entre ellos y Jandro, acer-
c‡ndose a su amigo murmur—:

ÑMenuda negociadora que es esta.
RubŽn asinti—sin dejar de observar la situaci—n:Daniela y el

entrenador se hab’an mirado. Norton le hab’a gui–ado un ojo y
ella le hab’a respondido negando con la cabeza.

ÑYa te digoÉ mi tocapelotas es la bomba.
Cinco minutos despuŽs, el director del hospital sentenciaba

ante todos:
ÑAceptamos sus condiciones. Y lo haremos por escrito si eso

hace que usted se quede m‡s tranquila.
La joven, con una de suscandorosassonrisas, asinti—.DespuŽs

mir— a RubŽn que la escuchaba sentado en la cama:
ÑEntonces, de acuerdo.
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Cap’tulo 4

En la ribera del lago Como, una de las zonasm‡s elitistas y desea-
das de Mil‡n, viven actores, pol’ticos y futbolistas. Cuando
Daniela lleg—a la impresionante villa de RubŽn Ramos no se sor-
prendi—,encontr—justo lo que seesperaba:una bonita casade in-
teriorismo minimalista donde todo era moderno e impersonal. Le
dio la bienvenida una mujer de mediana edad que la mir—de ar-
riba abajo con curiosidad.

ÑHola, buenas tardes. Vengo a ver al se–or RubŽn Ramos.
ÑÀDe parte?
ÑSoy Daniela.
ÑÀLa fisioterapeuta?
ÑS’.
ÑOh, encantada, Daniela. PaseÉ pase,yo soy Petra, soy la en-

cargada de la casa.
ÑEncantada, Petra.
La mujer, cambiando el gesto a una candorosa sonrisa, dijo:
ÑVamos, el se–or ha pedido que le espere en el sal—n.
ÁQuŽmodernidad! sillones blancos, mesa de cuero blanca,

paredes lisas, dos enormes pantallas de televisi—n,estores en col-
or burdeosÉ Todo muy conjuntado, pero cuando Daniela vio una
foto de dos metros por dos del jugador arrodillado en el suelo cel-
ebrando un gol, no pudo reprimir una carcajada, Áera buen’sima!

ÑVayaÉ veo que ya est‡s riŽndote.



Sobresaltada,se volvi—y vio entrar al jugador con sus muletas
en el espacioso sal—n y se–al— el cuadro divertida.

ÑEres muy egocŽntrico, Àno?
ÑÀPor quŽ, mujer? Esa foto es un regalo y no iba a decir que

no.
Cuando lleg—a su altura, el jugador solt—las muletas y sesent—

en una de las sillas.
ÑEse gol fue el primero que met’ al llegar al Inter Ña–adi—

divertido.
Daniela sonri—justo en el momento que entraba una preciosa

perra blanca con manchas marrones, que se acerc—a ella para ol-
erla. Daniela se agach— y, quit‡ndose los guantes, dijo toc‡ndola:

ÑHola, preciosa. Tœ debes de serDaniela , Àverdad?
El animal, encantado, se sent—junto a ella. Durante varios

minutos la joven se olvid—del futbolista y se centr—en la perra.
Siempre le hab’an gustado mucho los animales, a pesar de que no
tuviera ninguno. En ese momento son—el m—vildel futbolista y
este lo atendi—.Sin querer escuchar, la joven oy—como llamaba
bella a alguien y se desped’a hasta la noche.

Cuando colg—, ella le pregunt—:
ÑÀQuŽ raza es?
ÑUna bracco italiana Ñrespondi— RubŽn.
ÑHola, Daniela . ÀQuŽ pasa guapetonaaa?
Divertido observ—como la chica y su perra empezabana cono-

cersey eso le gust—.Por norma, las mujeres que le visitaban evit-
aban al animal. Pero all’ estaba ella, de rodillas en el suelo bes-
ando con cari–o el hocico de su perra.

ÑTengo que confesarte algo Ñdijo Žl de pronto.
ÑTœ dir‡s.
ÑNo se llama Daniela.
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Le mir—boquiabierta, levant—las cejas,pesta–e—,pero sin per-
der su sonrisa susurr— conmoviŽndole:

ÑPues que sepasque me apenaque no lleve mi nombre. Es un
nombre precioso.

Ella y sus curiosas contestaciones. Ambos rieron.
ÑBueno, Ày c—mo se llama?
ÑLoca
ÑÁÀLoca?!
ÑS’.
Divertida mir— a la perra y sin dejar de tocarla murmur—:
ÑHola, Loca. Ya vuelvo a entender por quŽ tu due–o dijo que

te llamabas como yo.
Ambos prestaron su total atenci—na la perra hasta que son—el

m—vil de RubŽn de nuevo. Durante varios minutos Daniela es-
cuch— como hablaba con otra talbella y sonre’a como un bobo.

ÑÀQuŽ te parece si hacemos un calendario de los d’as y las
horas en los que vendrŽ? Ñle dijo Daniela una vez hubo colgado.

ÑMe parece perfecto Ñasinti—RubŽnÑ. Por cierto, Àd—ndete
ibas de viaje?

ÑNo te interesa. Vamos a limitarnos a tu recuperaci—n.ònica
y exclusivamente a eso, Àte parece?

RubŽn asinti— y ambos se sentaron alrededor de la mesa
blanca de cuero. Daniela sac—de su mochila un cuaderno y en-
se–‡ndoselo dijo:

ÑVendrŽ de lunes a juevesde cuatro a siete de la tarde y los vi-
ernes de tres a seis yÉ

ÑVendr‡s los s‡bados tambiŽn.
ÑÁNi lo sue–es!
RubŽn sonri— y mir‡ndola fijamente, a–adi—:
ÑQuiero recuperarme al cien por cien y para ello te necesito

los siete d’as de la semana. Entiendo que al menos quieras
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descansaruno. Lo acepto. Pero el s‡bado o el domingo te quiero
aqu’, aunque seapor la ma–ana. Creo que esosmil euros al d’a lo
valen, Àno?

Ella resopl—. Mil euros era una barbaridad de dinero,
Ávergonzoso!

ÑDe acuerdo, vendrŽ los s‡badospor la tarde, las ma–anas las
tengo ocupadas. Y en cuanto a lo de los mil euros al d’a yoÉ

ÑLos viernes comer‡s conmigo, as’ que llegar‡s a la una.
ÑÁÀC—mo?!
ÑLo que has o’do.
Molesta por sus exigencias, a–adi—:
ÑTengo que resolver ciertos asuntos personales. Quiz‡ algœn

d’a no pueda venir yÉ Ñtrat— de explicarle molesta por sus
exigencias.

ÑÀQuŽ asuntos personales?
ÑHe dicho que no hablarŽ de mi vida privada. No insistas.
ÑPero vamos a ver, Àc—movas a faltar a las sesiones? Se

supone que te pago para que vengas y me ayudes aÉ
ÑDesp’deme. Lo entenderŽ.
Ambos se miraron. Ella, como siempre, ten’a los labios curva-

dos. Esperaba que la despidiera, pero RubŽn murmur— dando,
moment‡neamente, su brazo a torcer.

ÑVale.
ÑÀVale, quŽ? ÀMe despides?
ÑÁNi lo sue–es! Ñsusurr—tomando aquellas palabras que ya

hab’a escuchado varias veces pronunciar a ella.
La joven asinti—y se–al‡ndole con el bol’grafo que llevaba en

la mano dijo:
ÑMuy bien, pues si sigo trabajando para ti, quiero que te

queden claras tres cosas.
ÑTœ dir‡s Ñcuchiche— con gesto inc—modo.
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ÑLa primera, no acepto a terceras personas a nuestro
alrededor durante las sesiones. Estaremos solos tœ y yo y no
pienso ceder aunque me llame el mism’simo papa desde el Vat-
icano, Àentendido?

ÑVale.
ÑLa segunda, que quiero que quede clara desde el primer

minuto, yo no soy ninguna de tus conquistas por lo que cuidadito
con tus palabras, modos y manitas. Y la tercera Ñsonri— diver-
tidaÑ, no intentes ligar conmigo bajo ningœn concepto.

ÑDios me libre de saltarme tu tercera condici—n Ñse mof— Žl.
Una contestaci—ntan llena de sarcasmo roz—el coraz—nde

Daniela.
ÑLo creas o no, soy irresistible. Y m‡s cuando se me conoce.

Por lo tanto ya sabes, no te enamores de m’.
ÑTranquila guapa. Me resistirŽ sin esfuerzo Ñrio divertidoÑ.

En cuanto a esos asuntosÉ
ÑNo voy a hablar de mis asuntos personales. Solo quiero que

sepas que si falto, recuperarŽ las horas otro d’a. Nada m‡s.
ÑÀMe est‡s diciendo que puedes faltar y no me vas a contar

por quŽ?
ÑTe avisarŽcuando no pueda venir e incluso buscarŽotro fisio

que te atienda, pero no te voy a contar absolutamente nada. No
olvides que no eresni mi familia, ni mi amigo, ni mi amante; solo
eres un paciente que se ha empe–ado en que yo le atienda. Por lo
tanto, si te parece bien lo que te digo Áestupendo!,y si no te lo
parece, me voy y que te atienda otro fisioterapeuta.

La rotundidad en su mirada hizo que RubŽn no insistiera.
ÑÀPrefieres que te pague los mil euros diariamente, semanal-

mente, o al mes?
Boquiabierta porque hubiera tomado en serio el dineral que le

pidi—, murmur—:
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ÑSemanalmente.
ÑÀCheque o efectivo?
ÑTransferencia bancaria. Tu gestor dispondr‡ ma–ana de mis

datos bancarios.
El futbolista volvi—a asentir. No iba a discutir con ella por

dinero. Abri—su port‡til, escribi—con rapidez y le dio al bot—nde
imprimir.

ÑÀSer’as tan amable de recoger los folios que est‡n en la
bandeja de la impresora?

Ella se levant—y cogi—la documentaci—n;cuando regres—a la
mesa, Žl le entreg— un bol’grafo.

ÑLŽelo y f’rmalo.
ÑÀC—mo?
ÑQue lo leas y lo firmes. Igual que tœpediste al director del

hospital que firmara lo que hab’an prometido, yo lo quiero tam-
biŽn por escrito. Por cierto, he incluido tus tres condiciones, y, la
cl‡usula de que no me enamorarŽ de ti, la he destacado en
negrita. Ah, y tambiŽn he a–adido que el primer gol que meta con
la pierna averiada te lo dedicarŽ. As’ que, si est‡sde acuerdo con
lo que pone en el papelito lo firmaremos los dos.

Daniela sonri—,se sent—,y tras leer con detenimiento el con-
trato, firm—las dos copias. Seguidamente, Žl hizo lo mismo y en-
treg‡ndole uno de los dos folios dijo:

ÑMuy bien, pues cuando quieras podemos comenzar a
trabajar.
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Cap’tulo 5

Todos los d’as Daniela llegaba a su hora, entraba en el impresion-
ante gimnasio que Žl ten’a en casay sededicaba en cuerpo y alma
a recuperar al futbolista. Algo que paso a paso estabasiendo muy
positivo para Žl. Su mejor’a era bien visible, ya comenzabaa cam-
inar casi con normalidad, aunque todav’a se ayudaba de las
muletas.

A su llegada cada mediod’a, Daniela ve’a siempre a una mujer
distinta comiendo en la cocina con RubŽn. Nunca repet’a: rubia,
morena, pelirrojaÉ Siempre era distinta a la del d’a anterior y a
todas las llamaba ÇbellaÈ. Eso le hac’a graciaÉ ÁMenudapieza era
el deseado RubŽn Ramos!

Aquellas mujeres se volv’an tontas cuando el guapo jugador
las miraba. Daniela se percataba de que todas le adoraban dijera
lo que dijera, le consent’an todo. Ella, sin embargo, le habr’a
mandado a tomar viento fresco en m‡s de una ocasi—ndespuŽsde
o’r alguno de sus comentarios.

Un d’a, Daniela sesorprendi—al ver all’ a la endiosada Bimba,
la sœpertop-model . La mir—con desprecio de arriba abajo y des-
puŽs dijo que se iba a relajar en el jacuzzi. Pero un par de horas
m‡s tarde se le ocurri—meter sus largas piernas en el gimnasio,
RubŽn le orden— salir de inmediato.

ÑÀMe est‡s echando? Ñprotest—.
ÑS’, bellaÉ sal. Espera fuera. Esto es algo entre la fisio y yo.



ÑPero si no molestooo, amoreee Ñinsisti—.
RubŽn resopl—,Daniela le mir—e intuy—que iba a decir uno de

sus border’os, entonces Bimba se le adelant— y dijo:
ÑSi salgo de aqu’, me marcharŽ.
Sorprendida por aquello, Daniela observ—con curiosidad su

reacci—n, Žl sentenci— implacable:
ÑAdi—s,bella, ya te llamarŽ.
La top-model , al escuchar aquello, levant—el ment—n y se

march—.
ÑContinuemos Ñzanj— el asunto RubŽn, expeditivo.
La joven no dijo nada pero se lo agradeci—con la mirada. Una

de las cl‡usulas era que no habr’a una tercera persona durante las
sesiones y hasta el momento Žl las hab’a cumplido todas.

Cuando aquella tarde terminaron la sesi—nDaniela comprob—
que Bimba se hab’a ido de la casa, algo que a RubŽn aparente-
mente no le hab’a molestado. Es m‡s, antes de que se marchase
ella, le hab’a sonado el m—vil y le escuch— decir con tono alegre.

ÑÁHola,bella!
Los d’as pasaban y, al acabar las sesiones,aquellas bellas es-

taban en el sof‡ o enredando en la cocina. Todas quer’an de-
mostrarle lo maravillosas y perfectas que eran, prodig‡ndole mil
atenciones de lo m‡s sugerentes,mientras Daniela sepreguntaba,
Àpor quŽ aquellas se querr’an tan poco?

En cuanto le ve’an aparecer, se le acercabancomo gatitas ron-
roneantes y se le tiraban al cuello deseosasde sus atenciones.
Cuando RubŽn aceptaba el mimo gustoso, Daniela, aprovechaba
para despedirse sin hacer ruido y marcharse. Ten’a otras cosas
m‡s importantes que hacer que ver c—mose met’an mano con
descaro.

Una de las tardes, lleg—a la casa del futbolista con retraso,
pues hab’a tenido un compromiso importante; Daniela se
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sorprendi— al encontrarse al entrenador all’ y le salud—con
profesionalidad.

ÑLlegas tarde Ñle recrimin— el futbolista con gesto hosco.
ÑLo siento, sal’ tarde de mi clase de yoga y el tr‡fico estaba

fatal Ñreconoci— mientras dejaba en un rinc—n su bolsa de
deporte.

El entrenador les mir—, iba a decir algo cuando RubŽn se le
adelant—.

ÑTe pago para que seas puntual, no lo olvides.
La joven asinti—y tras cruzar una mirada con el entrenador,

que parec’a realmente inc—modo, dijo alto y claro:
ÑTienes raz—n,lo siento. Vamos, tenemos que comenzar con

la rehabilitaci—n.
ÑSe–or, le invitar’a a entrar en el gimnasio pero la fisio es

muy estricta. Solo quiere que estemos ella y yo Ñse disculp—con
John Norton.

ÑMe parece perfecto. Profesionalidad ante todo.
Daniela sonri—y RubŽn se fij—en c—moal mirar al entrenador,

los ojos de ella se iluminaron. La confianza entre ellos hizo que se
sintiera inc—modoy, ayud‡ndosede la muleta, se acerc—al m’ster
y le espet—:

ÑGracias por la visita.
ÑMe alegra ver que todo va como queremos. çnimo

muchacho, recupŽrate que te necesito en el equipo Ñle coment—a
modo de despedida mientras se dirig’a a la puerta.

Ambos sonrieron, pero cuando el entrenador estaba a punto
de franquear la salida, se gir— y dijo:

ÑDaniela, Àpuedes venir un instante?
La joven asinti—y, bajo la atenta mirada de RubŽn, seacerc—a

Žl.
ÑÀTodo bien?
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ÑÁPerfecto! Ñrespondi— ella con una encantadora sonrisa,
gui–‡ndole un ojo.

Como si hablaran en un idioma propio del que no se entend’a
nada, as’ se sinti—el futbolista. Supo que aquellas simples palab-
ras conten’an un gran significado para ellos. Por eso, cuando el
entrenador se march—y entraron en el gimnasio, dijo en tono
sarc‡stico.

ÑÁQuŽ fuerte lo tuyo!
Mir‡ndole con curiosidad, pregunt—:
ÑÀA quŽ te refieres?
ÑA tu rollito con Terminator Ñella solt—una carcajada y

RubŽn a–adi—Ñ: ÀSiempre os mir‡is as’ en pœblico?
ÑEl entrenador es muy atractivo, Àno crees?
Boquiabierto por la poca vergŸenzaque demostraba ella, frun-

ci— el ce–o.
Ñçndate con ojo, sŽde buena tinta que la mujer de Norton es

una morenaza de metro ochenta y como te pille te aseguroque vas
a tener todas las de perder.

ÑOh ÁquŽ miedito! Ñse mof— la joven.
ÑTe lo digo en serio. Ten cuidado o tu vida se volver‡ un infi-

erno Ñinsisti— mientras se sentaba en la camilla.
Ella solt—una carcajada y acerc‡ndose a Žl, murmur— con

sarcasmo:
ÑSoy diab—lica Áme gusta el infierno!
Aquella tarde, cuando termin—la sesi—ny ambos estabanen la

cocina tom‡ndose un zumo, son—el m—vilde RubŽn, que al ver
que se trataba de su hermana Malena, le tendi— el telŽfono a
Daniela.

ÑNo soy tu secretaria, si no tu fisioterapeuta.
ÑPor favorÉ Ñle suplic—en un tono tan ’ntimo que logr—

convencerla.
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Finalmente cogi—el m—vily respondi—.Malena, al escuchar la
voz de una mujer, dijo:

ÑHola, dile a RubŽn que se ponga, soy su hermana.
ÑHola, encantada de conocerte, pero siento decirte que en

este momento no te puede atender.
ÑÀPor quŽ no se puede poner? ÀD—nde est‡?
Al notar su voz de enfado, Daniela contest— r‡pidamente.
ÑEn la ducha.
Tras un inc—modo silencio, Malena pregunt—:
ÑÀY tœ quiŽn eres?
ÑAh, disculpa, no me he presentado, soy Daniela, la fisiotera-

peuta de RubŽn. Acabamos de terminar la sesi—n de hoy.
ÑEncantada, Daniela. Soy Malena, la hermana mayor de

RubŽn. PensŽ que eras uno de sus incontables rollos.
ÑPues no, me congratula decirte que no, solo soy su

fisioterapeuta.
Ambas rieron y Malena indag—.
ÑY bueno, ya que tengo la oportunidad de hablar contigo, Àva

bien la recuperaci—n de mi hermano?
El futbolista, sorprendido al escuchar la conversaci—nentre el-

las, la mir— perplejo.
ÑLa verdad es que va estupendamente, a veces es un poco

gru–oncete, pero trabaja duro y est‡ colaborando mucho.
ÑÀSolo Çun poco gru–onceteÈ? Ñse mof— Malena al es-

cucharlaÑ. Mi hermano es un pŽsimo paciente. Te lo digo yo que
le conozcomuy bien: soy dentista y el d’a que tuve que hacerle un
simple empaste en una muela, casi tengo que maniatarle al sill—n.

Daniela solt—una carcajada al ver la expresi—nde la cara de Žl
y respondi—:

ÑEst‡ colaborando mucho y creo que en breve podr‡ regresar
al equipo con la pierna totalmente recuperada.
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DespuŽsde varias risas, cuando Daniela sedespidi—de Malena
y colg—, el futbolista cuchiche— divertido:

ÑCreo que he juntado el hambre con las ganas de comer.
Ambos rieron y continuaron bebiendo sus zumos. Un par de

minutos despuŽsson—el timbre de la puerta de la casay Daniela
fue a abrir. Ante ella apareci—una rubia que entr—sin saludarla
ataviada con un minivestido rojo y se fue directamente hacia
RubŽn, que sonri— al verla.

Al darse cuenta de que ambos se miraban con deseo,Daniela
decidi—,como siempre, quitarse de en medio, pero al salir y cerrar
la puerta maldijo. Estaba nevando con fuerza, Ámenudopanor-
ama! Hizo una llamada y, al acabar, golpe—con el pu–o la puerta
de la casapara que le abrieran. Cinco minutos despuŽs,tras insi-
stir tambiŽn con el timbre, apareci—un despeluchadoRubŽn que,
al verla, frunci— el entrecejo.

ÑÀQuŽ ocurre ahora?
ÑÀTe importa que deje mi coche aqu’?
ÑÁÀC—mo?!
ÑMa–ana lo recogerŽ cuando regrese.
ÑY eso, Àpor quŽ?
ÑNo me gusta conducir cuando nieva Ñal ver que RubŽn no

ced’a, tuvo que seguir dando explicaciones, fastidiadaÑ. He lla-
mado a alguien para que venga a buscarme. EsperarŽ fuera: no te
molestarŽ, sigue con lo que hac’as Ñsonri— con picard’aÑ. Solo
quer’a estar segura de que no te importaba que mi coche se
quedara aparcado en tu parcela.

RubŽn neg— con la cabeza.
ÑGracias Ñy sin m‡s, Daniela se alej—.
Cuando el futbolista cerr—la puerta, la joven que le hab’a es-

tado esperando fue hacia Žl como una tigresa.
ÑVamos a la cama Ñmurmur— con voz aterciopelada.
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ÑDame un segundo.
Sin m‡s, se acerc—a la ventana y tras retirar el estor se fij—en

que Daniela esperabaen el exterior de la casabajo la nieve: ÀquŽ
hac’a all’? Iba a salir a decirle que serefugiara y entrara en la casa
a esperar pero la joven que estabajunto a Žl lo abraz—por detr‡s y
comenz—a besarle el cuello, su punto dŽbil. Sin m‡s, se dio la
vuelta, se olvid— de todo y disfrut— de su manjar.

En el exterior de la casa Daniela se estaba quedando conge-
lada, a pesar de que se mov’a nerviosamente para entrar en calor
y trataba de desentumecerselas manos con su aliento. En un par
de ocasionesmir—hacia atr‡s y resopl—al imaginar lo que ocurr’a
en el interior de aquella casa.Le gustara o no, eso a ella le ten’a
que resultar indiferente, pero lo cierto era que cada d’a le import-
aba m‡s.

Veinte minutos despuŽs, un coche par— junto a ella.
ÑÁDios, Luis!, Àpor quŽ has tardado tanto? Ñle pregunt—

mientras sub’a r‡pidamente al coche.
ÑPerdona, Pitu pero est‡ nevando mucho y no pod’a ir a m‡s

de noventa Ñrespondi— el chico con cari–o.
Daniela sonri— y le dio un beso en la mejilla.
ÑGracias, hermanito Áeres el mejor!
Cuando el coche arranc— el joven pregunt—:
ÑÀQuŽ tal hoy con el futbolista?
ÑBien, en su l’nea. Con una amiguita distinta esper‡ndole al

finalizar.
ÑÁJoder quŽ suerte tienen esos t’os! Deber’a haberme hecho

futbolista en vez de programador.
Divertida, solt— una carcajada.
ÑOyeÉ te recuerdo que a ti te va muy bien tambiŽn en lo que

se refiere al sexo femenino. No sŽ de quŽ te quejas.
ÑValeÉ valeÉ Àte llevo a tu casa?
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ÑNo, llŽvame a la casita que hoy duermo all’. Por cierto,
Àcu‡ndo regresas a Madrid?

ÑDespuŽs de las navidades, mam‡ ya est‡ d‡ndome la
tabarra.

ÑÁQuŽ raro! Ñsonri— Daniela al pensar en su madre.
Al llegar a la casita, le dio un besoa su hermano y Žl, agarr‡n-

dola de las mu–ecas, dijo:
ÑPitu, tienes que descansar yÉ
ÑDescansarŽ, no te preocupes, tonto, y venga, vuelve a casa

con cuidado, Àvale?
Cuando el coche se alej—,Daniela se cerr—el cuello de su ab-

rigo. Hac’a mucho fr’o. Con cuidado, camin—sobre la nieve hasta
llegar a un chalŽ.En la puerta pod’a leerseÇLacasadella nonnaÈ.
Sac—unas llaves de su bolso y abri—la puerta. Al entrar, varios
ni–os corrieron hacia ella, y los besuque—encantada. Aquel lugar
era un sitio de acogidade ni–os sin hogar. Ni–os que nadie adopt-
aba por enfermedades o simplemente porque eran demasiado
mayores.

Cuando por fin Daniela pudo quitarse el abrigo, un joven
moreno de unos quince a–os fue hasta ella y abraz‡ndola dijo:

ÑDani, he sacado un ocho en el examen de Econom’a.
ÑBien, Israel Álo has conseguido!
ÑLo hemos conseguido juntos Ñle replic— abraz‡ndola.
Israel y su hermana Suhaila, ambos de madre marroqu’, eran

especiales,muy especialespara Daniela. Cogidos de la mano en-
traron en un comedor. Al verla, Antonella grit—:

ÑDani, dile a Sofia que traiga al segundo turno para cenar.
R‡pidamente, hizo lo que Antonella ped’a e, instantes des-

puŽs,entr—un grupo de diez ni–os de edadescomprendidas entre
los cuatro y los ocho a–os. Como cada noche, despuŽs entr—el
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grupo de los mayores: doce chicos de entre los nueve y los
dieciocho a–os.

Cuando todos terminaron de cenar, las cuidadoras procedi-
eron a acostarlos. Algunos, como siempre, se resist’an, pero al fi-
nal ca’an rendidos de sue–o. Cuando el resto de voluntarias se fue
a sus casas, Antonella y Daniela se sentaron frente a la televisi—n.

ÑEstoy destrozada Ñmurmur— Antonella.
ÑÀSabesque Israel ha sacadoun ocho en el examen de recu-

peraci—n de Econom’a?
ÑÁNo me digas!
Daniela sonri— orgullosa.
ÑÁMenuda paliza de estudiar con Žl me he dado! Pero ha val-

ido la pena. Estoy muy orgullosa de Žl.
Ambas sonrieron. Todos sab’an el amor que aquel muchacho y

su hermana le ten’an a Daniela: era mutuo. Su historia comenz—
cuando Daniela conoci—a Suhaila, la hermana peque–a de Israel
en el hospital. Ambos llevaron a Daniela hasta La casa della
nonna y desde entonces, no se hab’a separado de ellos.

ÑDani Ñcuchiche—AntonellaÑ, much’simas gracias por los
ingresos que hemos recibido: es un dineral. Nunca hab’amos ten-
ido tanto dinero para la casa de acogida.

Desperez‡ndose, la joven sonri— mientras se com’a un pl‡tano.
ÑDe nada, tonta, y por favor, a la nonna Ánole digas nada; ni

p’o!
ÑValeÉ ya me lo has repetido mil veces,Dani, Àpor quŽ eres

tan pesada?
ÑSi supiera que es m’o no lo aceptar’a. Los ni–os lo necesitan

m‡s que yo y sabes que por suerte, tengo todo lo que quiero.
Adem‡s,si no me fui a Mauritania y aceptŽeste trabajo esœnicay
exclusivamente para disponer del dinero que necesitamospara la
casita. Hay que hacer reformas y acondicionar la casapara el fr’o,
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ya que seacercan las navidades y como no paguemosnosotras las
reformas me pareceque con lo que le concedena la nonna con las
subvenciones no hacemos nada.

ÑLo sŽ,cielo, y te lo agradecemosmucho, Àpero est‡s segura
de que tœ no lo necesitas?

ÑSegur’sima.
ÑPor cierto, ÀquŽtal la reuni—ndel otro d’a con la asistente

social?
Daniela se encogi— de hombros.
ÑCreo que bien. Aunque la mirada de esamujer no me gusta

nada.
Daniela llevaba mesesreuniŽndose con la asistente social para

poder adoptar a Suhaila e Israel. Sab’a que era dif’cil pero estaba
decidida a seguir luchando por ello.

ÑNo te preocupes Ñrespondi—AntonellaÑ. Estoy segura que
al final lo vas a conseguir.

ÑEso esperoÉ Entre papeleos y reuniones Áme est‡n
volviendo loca!

Volvieron a re’r cuando Antonella a–adi—:
ÑPor cierto, hoy hablŽ con tu madre yÉ
ÑNo me lo digasÉ Álo sŽ!
ÑPero Dani, escuchaÉ
La joven, mir‡ndola directamente a los ojos, murmur—:
ÑNo, escœchametœa m’. Ya tengo la cita para las pruebas, son

el d’a 20 de diciembre. Y no, no quiero que vengasconmigo. IrŽ
sola, Àvale?

Antonella sonri— y abraz‡ndola admiti— cansinamente.
ÑValeeeÉ Ñy cambiando de tema dijoÑ: Por cierto, hoy llam—

Carolina para invitarnos a su fiesta de cumplea–os. Es el domingo
ÀquŽ te parece?

ÑÁPerfecto! Una buena juerga nunca viene mal.
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Se miraron y rieron. Se conoc’an desde que Daniela lleg—a la
casita, su relaci—nfue m‡gica desde el primer d’a, fue como en-
contrar a la amiga de su vida, su alma gemela. Se adoraban y se
ayudaban en todo lo que pod’an.

Levant‡ndose, Daniela murmur—:
ÑMe voy a la cama.
ÑQue duermas bien, bonita.
Cuando Antonella se qued—sola en el comedor de la casita,

suspir—:Daniela era la persona m‡s fuerte y positiva que hab’a
conocido en su vida.
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Cap’tulo 6

La semanapas—y, d’a a d’a, RubŽn iba suavizando su car‡cter. Se
encontraba mejor. M‡s fuerte. Su pierna comenzabaa parecersea
lo que hab’a sido y eso le llenaba de positividad. Ya no era tan
gru–—ncomo al principio, aunque a vecesa Daniela le mataba su
prepotencia. Se cre’a el due–o del mundo simplemente por ser
rico y estar como un ca–—n.

Cadad’a sesent’a m‡s atra’da por Žl y decidi—hacer algo al re-
specto. Llam—a su ex, Enzo. Estar con Žl la hac’a disfrutar de
buen sexo y, sobre todo, le confirmaba que no quer’a nada serio
con ningœn hombre.

Pero de lo que no se hab’a percatado era de que el futbolista
empezaba a observarla con disimulo y a valorarla como mujer.
Daniela era graciosa,divertida, optimista, siempre estabade buen
humor y le sacabauna sonrisa. Y lo mejor, siempre le respond’a
con sinceridad, nada que ver con las mujeres que acud’an a su
casaen busca de fama y sexo. Ella era diferente, no le bailaba el
agua y eso, unido a su continua sonrisa y entusiasmo vital, era lo
que m‡s le llamaba la atenci—n: ella era real y sincera.

Uno de los viernes cuando ella lleg—para comer, sesorprendi—
al ver que no hab’a ninguna de sus conquistas. Solo la esperabaŽl
y hab’a cocinado unos espagueti carbonara. Comieron entre risas
y decidieron reposar la comida sentados un rato ante el televisor.

ÑÀQuŽ te parece si vemos una pel’cula? Ñsugiri— Žl.



ÑUna pel’cula dura mucho y tenemos que trabajar, mejor algo
m‡s corto.

ÑÀQuŽ clase de cine te gusta?
Ella apoy— su cabeza en el sof‡.
ÑDe todo un poco y s’, antes de que me lo preguntes, me chi-

flan las pel’culas rom‡nticas. Al menos mientras las veo paso un
rato agradablesiendo testigo de c—mosefragua una bonita histor-
ia de amor que pocas veces tiene algo que ver con la cruda
realidad.

Ambos rieron y Žl susurr—:
ÑEy, que yo no he dicho nada, sonrisitas.
ÑÀÇSonrisitasÈ?Ñse mof—ellaÑ. VayaÉ creo que me gusta

m‡s cuando me llamas ÇtocapelotasÈ.
Mir‡ndola directamente a los ojos, RubŽn a–adi—:
ÑEres la œnicapersona que conozcoque siempre est‡ de buen

humor y siempre sonr’e.
ÑMe gusta sonre’r.
ÑPero Àtœ nunca te enfadas?
Con un gesto de lo m‡s c—mico ella asinti—.
ÑMe gusta ver la vida desdeel lado positivo y ser‡ mejor que

no me hagasenfadar, no te lo recomiendo. Cuando me enfado soy
lo peorÉ de lo peorÉ de lo peor. Como dice mi padre: no tengo
tŽrmino medio, paso de ser un bomboncito dulce a un autŽntico
cardo borriquero.

RubŽn solt—una carcajadajusto en el momento en el que a ella
le son—el m—vily Žl pudo leer en la pantalla que era Israel quien
llamaba: ÀquiŽnser’a eseIsrael? Ella se levant—y contest—.La es-
cuch—re’r durante unos minutos y le prometi—ir con Žl al cine.
Cuando regres—,sesent—a su lado y RubŽn encendi—la televisi—n.
Tirados en el sof‡ el futbolista fue cambiando de canal hasta que
ella dijo de pronto:
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ÑCastle ÁDios que bueno! ÀTe gusta esta serie?
ÑNo sŽ, Àde quŽ va?
Encantada, le explic—que Richard Castle era un escritor que

colaboraba con la polic’a de una manera muy curiosa y decidieron
ver el cap’tulo. Ambos rieron divertidos. Ver a aquel escritor
guas—ne irreverente intentar ligar con la inspectora Becket mien-
tras resolv’an un asesinato era todo un espect‡culo. Cuando el
cap’tulo termin—, Daniela se levant—,le entreg—las muletas a
RubŽn y dijo:

ÑVamosÉ lleg— la hora de martirizarte.
Divertido, se levant—y la sigui—al gimnasio, ten’an que traba-

jar. A las seis y media, y tras un intenso trabajo f’sico, Daniela se
dio cuenta de la hora.

ÑPor hoy basta Ñle dijo entreg‡ndole una botellita de agua.
ƒl estabaagotado. El timbre de la puerta principal son—y ella

fue a abrir. No se sorprendi—al ver aparecer a una pelirroja muy
guapa. Haciendo casoomiso de Daniela, la reciŽn llegada fue dir-
ecta al gimnasio subida en sus impresionantes tacones. RubŽn,
que estaba sec‡ndose el sudor del pelo, le dio la bienvenida
sorprendido.

ÑHola, bella, Àc—mo tœ por aqu’?
La pelirroja, de melena por la cintura, seacerc—con pasosinu-

oso al sudado futbolista y, sin importarle que la joven que entraba
tras ella les viera, le dio un beso en los labios y murmur—con voz
ronca:

ÑHe venido a verte, hoy es d’a quince, Àno lo recuerdas?
Daniela al ver el panorama, se sec—las manos r‡pidamente y

se despidi—.
ÑMe voy, es tarde y he quedado para ir al cine. Hasta ma–ana

a las diez.
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Pero RubŽn ya no la escuchaba,solo ten’a ojos para aquella
chica. Daniela casi seatraganta al ver c—mosusmanos seposaban
en las caderas de la pelirroja. Sin decir m‡s, huy— de all’.

Se fue directa a la puerta, no sin antes tocar con cari–o la
cabecita de la perra, que se hab’a acercadoa ella para despedirse;
sali— de la casa, se meti— en su utilitario rojo y se march—.

Aquella tarde recogi—a Israel y Suhaila, se los llev—al cine y a
comer unas hamburguesas, estar con ellos le llenaba el alma y el
coraz—n.

El s‡bado, cuando lleg—a las diez, RubŽn, que estaba con la
perra en el exterior de la casa, le abri— la verja de entrada.

ÑÁBuenos d’as! Ñsalud— ella con una sonrisa.
ÑBuongiorno, bella Ñrespondi— Žl mientras la observaba

aparcar.
Cuando aparc—el cochesedirigi—directamente hasta donde Žl

estaba y se–al‡ndole con el dedo indic— sin perder su sonrisa:
ÑNo vuelvas a llamarme bella en tu vida, Àentendido?Ñy sin

dejarle responder, a–adi—Ñ: Yo no soy una de tus tontas
mu–equitas sin nombre. Mi nombre es Daniela o a lo sumo to-
capelotas, como sueles llamarme en ocasiones, pero bella, Áno!,
Àentendido?

Y sin decir nada m‡s, entraron en la casa y se dirigieron al
gimnasio. RubŽn no se atrevi—a hablar despuŽsde la reprimenda
que esta le echado nada m‡s verlo. Aquella ma–ana la notaba
cansaday decidi—quedarse calladito, era lo mejor. Una vez en el
gimnasio, comenzaron los ejercicios inmediatamente. En oca-
siones resultaban muy dolorosos, pero eran necesariospara su re-
cuperaci—n.Sin descanso,los dos trabajaron durante horas, hasta
que el futbolista lleg— al l’mite.

ÑNo puedo m‡s. Por favor, Àpodemos dejarlo por hoy?
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ÑVale Ñsu gesto dolorido y la amabilidad con que se lo
suplic— fueron determinantes.

Daniela, tras beber un trago de su botella, y con mejor humor
que cuando lleg—,comenz—a guardar sus cosas en la mochila,
cuando, como siempre, son— el m—vil de Žl.

ÑMe voy, seguro que tienes cosas que hacer Ñdijo ella sin
querer perder tiempo.

ƒl cort— la llamada y acerc‡ndose a ella dijo:
ÑQuŽdate a comer.
ÑNo, gracias.
RubŽn se aproxim—un poco m‡s a ella. Ella no se movi—y

RubŽn dio un paso m‡s, insistiendo.
ÑCocinarŽ para ti.
ÑÁÀTœ?!É ÁNi lo sue–es!
Divertido, se sec— el sudor.
ÑSoy un buen cocinero, ayer ya te lo demostrŽ con los es-

pagueti. Venga quŽdate ÀquŽ te apetece: pasta o carne?
ÑNo, mejor no, yÉ
RubŽn hizo adem‡n de cogerla del brazo pero ella, r‡pida-

mente, se apart—.Aquel brusco movimiento no pas—desaperci-
bido para Žl, que, sin tocarla, insisti—:

ÑVengaÉ quŽdate, por favor. No me gusta comer solo.
La cabezade Daniela dec’a Ám‡rchate!,pero su coraz—ngrit-

aba ÁquŽdate!;al final gan—el coraz—ny m‡s al escuchar el modo
en que Žl se lo estaba pidiendo.

ÑDe acuerdo, pero como no me guste, no me lo como,
Àentendido?

ÑÁPeroque tocapelotas eres! Ñrio al escucharlay al ver que se
rascabalos brazos pregunt—Ñ:ÀTeapeteceducharte? Ñla joven le
mir—con sorpresaÑ. No te estoy proponiendo nada indecente. ÁLo
juro por mi vida! Te lo pregunto porque ambos hemos sudado y
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como yo voy a ducharme, si tœquieres puedespasar al ba–o de la
habitaci—n de invitados y hacer lo mismo. Nada m‡s.

ÑTe lo agradezco. Y s’, creo que una ducha me vendr’a genial.
El futbolista sonri— e indic— cogiendo su muleta.
ÑVamos, s’gueme.
Daniela le obedeci—y accedieron a una parte de la casa

desconocida para ella. Al entrar en la habitaci—nprincipal no se
sorprendi—al ver aquella enorme cama justo en medio de la est-
ancia. RubŽn abri—un armario lateral, cogi—un albornoz negro y
una toalla y se los entreg—.

ÑEn la habitaci—nde la derecha tienes un ba–o. All’ puedes
ducharte.

ÑDŽjame una camiseta de manga corta. La que llevo est‡ su-
dada y no tengo otra de repuesto.

RubŽn busc—en su armario y le entreg—una gris; ella la cogi—,
sali—de la habitaci—ny se encamin—hacia la de invitados. El fut-
bolista la sigui—con la mirada, dese—ir tras ella y proponerle que
se duchasen juntos pero sab’a que lo œnicoque conseguir’a con
eso ser’a que ella se marchara. Finalmente, se meti—en su ba–o.
Esa ducha le refrescar’a las ideas.

Cuando Daniela entr—en el ba–o cerr—con pestillo. Coloc—su
frente en la puerta y se dio dos leves cabezazos:ÀquŽ estaba
haciendo? Tras llamarse as’ misma todo lo peor, finalmente se
despoj— de su ropa y se meti— en la confortable ducha.

ÑOh, DiosÉ ÁquŽ gustazo!
El agua corr’a por su piel y la refrescaba. Necesita enfriarse.

Ver la enorme cama de RubŽn le hab’a resecadola boca en dŽcim-
as de segundo. Tener tanta imaginaci—nno era siempre bueno, y
esa era una de las veces en que no lo era.

Cuando sali—de la ducha se puso el enorme albornoz negro.
Inconscientemente, lo oli—y sonri—al ver que ten’a su aroma.
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Pero cuando sequit—el albornoz y semir—en el espejo, la sonrisa
se le borr—del rostro. Cerr—los ojos, sac—la crema hidratante de
su mochila y se la extendi—.DespuŽsse visti—y se pein—,dej‡n-
dose la melena suelta. Cuando estuvo lista, fue hacia la cocina. ƒl
ya estaba all’.

ÑÀQuŽ te parece filete de ternera a la plancha con
champi–ones y ensalada? Ñsugiri—.

ÑHummÉ ÁquŽ rico!
ÑY de postre tengo yogurt, helado de mandarina yÉ
ÑÀTienes pl‡tanos?
ƒl asinti—.
ÑÁGenial!
Mientras Žl se encargaba de los champi–ones y la carne, ella

prepar— la ensalada.
ÑÁQuŽ bien hueles!
Daniela pens—en soltarle una frescapero rectific—a tiempo, en

el fondo le parec’a divertido.
ÑEs por la crema hidratante, necesito ponerme toneladas

porque tengo la piel muy delicada.
ÑPues huele muy bien Ñinsisti—.
Conversaron con fluidez y cuando acabaron de preparar la

comida, hambrientos, se sentaron en la mesa. Durante varios
minutos comieron en silencio hasta que Žl dijo:

ÑPor cierto, anoche vi varios episodios de Castle. Me est‡ en-
cantando esa serie, no sŽ c—mo no la conoc’a.

ÑNormal. Ten’a que venir yo a ense–‡rtela.
ƒl sonri— mientras ella mordisqueaba el filete y pregunt—:
ÑÀM‡s vino?
ÑÀQuieres emborracharme?
ÑÀHay alguna posibilidad de que lo consiga?Ñplante—Žl con

una sonrisa de lo m‡s provocadora.
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ÑNinguna, pr’ncipe . Y recuerda, cl‡usula seis, punto dos:
nada de rollo entre tœ y yo.

La cara de Žl cambi—al recordar de lo que hablaba, y antes de
que pudiera contestar, son—el m—vilde ella. Descolg—de inmedi-
ato y, sin moverse de su sitio, salud— en un tono afectuoso.

ÑEnzo, Àc—mo est‡s?
ÑÁHola, Dani! Ñrespondi—el mencionadoÑ. He llamado a tu

casa pero no estabas.
ÑEstoy comiendo con un cliente ÑRubŽn puso cara de sor-

presaÑ. ÀOcurre algo Enzo?
ÑSolo llamaba para preguntarte a quŽ hora paso a por ti.
ÑÀHab’amos quedado hoy? Ñpregunt— sorprendida.
Enzo solt— una carcajada y a–adi—.
ÑDani, tœ me llamaste hace unos d’as, Àno lo recuerdas?
Llev‡ndose la mano a la cabezaasinti—y, sin importarle c—mo

la miraba el futbolista, asinti—.
ÑEs ciertoÉ es cierto.
ÑÀQuedamos o no?
La joven pens—en las posibilidades. Enzo significaba sexo. Y

tras mirar a RubŽn y sentir que la temperatura le sub’a por mo-
mentos, murmur—:

ÑS’, necesito verte. Pero hacemosuna cosa:ÀquŽtal si cenam-
os en tu casa?Ñy al escuchar al otro lado del telŽfono un silbido
cuchiche—Ñ:Ya sabes, tœpones la pizza y del postre ya me en-
cargo yo.

RubŽn continu—comiendo impasible, mientras la o’a re’rse, a
pesar de que aquella conversaci—ntan descarada no le estaba
haciendo ninguna gracia. Cuando Daniela colg—, le pregunt—:

ÑÀTienes Coca-Cola en la nevera?
ƒl asinti—. Ella se levant— y cogi— una.
ÑÀQuiŽn es Enzo?
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Daniela se sent—,abri—la Coca-Colay tras dar un largo trago
respondi—.

ÑMi ex.
ÑÀTu ex?
ÑS’, mi ex. Pero tenemos muy buen rollito entre los dos y

cuando tenemos ganasde sexo le llamo o me llama. Si nos cuadra
bien y si no, pues no pasa nada Ñal ver la reacci—nde su cara, le
pregunt—Ñ: ÀAlgo que objetar?

ÑNoÉ noÉ tœ sabr‡s. Pero me extra–a lo que me dices.
ÑÀTe extra–a tener buen rollo con un ex para tener sexo?,

Àpor quŽ?
ÑSe me hace raro. Al fin y al cabo es un ex.
ÑUn ex muyÉ muy bueno en la cama, tengo que puntualizar.
ƒl no respondi—,y para zanjar el tema, la joven volvi—a dar

otro trago a su bebida, sabore‡ndola.
ÑDiosÉ como me gusta la Coca-ColaÑy dejando la lata sobre

la mesa pregunt—Ñ: ÀQuŽ tal tu visita de ayer?
ÑBien, lo normal.
ÑLa pelirroja natural es la de los d’as quince de cada mes,

Àverdad?Ñal ver c—mola miraba, a–adi—con guasaÑ: Oye que
me parece muy bien, que yo tambiŽn tengo algœnque otro amigo
con d’a fijo.

ÑÀEn serio?
ÑS’.
ÑEl entrenador, Àpor ejemplo?
ÑPor ejemplo Ñle respondi— gui–‡ndole el ojo.
Aquella conversaci—nempezaba a incomodar a RubŽn, que

cambi— radicalmente el tema.
ÑÀPuedo preguntarte algo?
Tras tragar lo que ten’a en la boca ella levant—las manos y

respondi—.
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ÑSi me vas a preguntar m‡s cosasde mis amantes o de mis ex
Ádefinitivamente no!

ÑNo, mejor cambiamos de tema. Es una curiosidad: Àpor quŽ
llevas siempre ropa tan ancha?

ÑPorque me gusta.
ÑÀY por quŽ siempre ropa deportiva?
ÑRepito: porque me gusta y porque mi trabajo me lo permite.
ÑPero es poco favorecedora y nada femenina, Àno crees?
ÑLos tacones los dejo para otros momentos Ñse acerc—a Žl

con graciaÑ. Entre tœy yo, soy una bomba sexual y por eso me
camuflo tras la ropa.

RubŽn rio sus ocurrentes respuestas e insisti—:
ÑPero esejersey que llevas te desmerece.Estoy convencido de

que es varias tallas mayor a la tuya, Àa que s’?
ÑOdio que la ropa me apriete. Nunca me ha gustado. Y total,

como mi trabajo no me exige ir elegante, prefiero ir c—moda.Por
cierto, Àvas a ir a la cena de Navidad que organiza el Inter?

ÑÀTœ vas a ir? Ñpregunt— Žl muy sorprendido.
Daniela asinti— y con gesto guas—n, susurr—:
ÑEsta semana he recibido la invitaci—n. Imagino que habr‡n

tenido la deferencia de invitarme por estar trabajando contigo,
Àno crees?

ÑS’, me imagino que habr‡ sido por eso. Oye, Àenserio vas a
ir? Ñvolvi— a insistir.

ÑS’ Ñrespondi—con rotundidadÑ. Me muero por conocer a
varios jugadores y esta es mi oportunidad.

ÑÀDe quŽ jugadores hablas? Ñinvestig— Žl, ya muy serio.
ÑWesley, Vid o Sinclair. ÁOh,Dios! est‡n buen’simos Ñsus-

pir— abriendo desmesuradamente los ojos, de manera c—mica.
Molesto por estar excluido de aquella lista de potentorros

jugadores del Inter, RubŽn se recost— en la silla.
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ÑSon buenos t’os pero si no quieres problemas, alŽjate de
ellos.

Daniela sonri— y gui–‡ndole el ojo mascull—.
ÑQuiz‡ me gusten esos problemas. Pero tranquilo, sŽ cuid-

arme solita. Soy una mujer del siglo XXI y yo elijo con quiŽn estar.
Adem‡s,no sŽde quŽ te asustassi a ti te gustan todas las mujeres,
Àno?

ÑTodas no, solo las bellas ÑDaniela rio aquel comentarioÑ.
Siento haberte llamado as’ esta ma–ana. Es la costumbre.

ÑÀPor quŽ es la costumbre?
ÑEs una manera de hacer que se sientan bien, aunque no re-

cuerde sus nombres.
Alucinada al descubrir el origen de aquel apelativo asinti—

cuando Žl dijo:
ÑY s’. Me gustan las mujeres guapas, sexys y de medidas

perfectas.
ÑÀTanto aprecias la perfecci—n?
ÑS’, adoro la perfecci—n.
RubŽn empez—a decir algo pero el sonido del m—vilde Daniela

le interrumpi—.
ÑÁHola, mam‡!
ÑDaniela, Àse puede saber d—nde est‡s?
Sin levantarse de la mesa puso los ojos en blanco y respondi—

ante el gesto divertido de RubŽn.
ÑMam‡ estoy comiendo con RubŽn Ramos en su casa.
ÑPues tu padre no me ha dicho nada Ñgru–—la mujerÑ. ÀLe

has llamado para dec’rselo o es que tampoco Žl sabe nada?
Con paciencia respondi—.
ÑNo, mam‡, no he llamado a pap‡ peroÉ
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ÑÀY quŽ est‡scomiendo? Como me entere que has comido un
simple batido proteico de esos que tanto te gustan te juro que
cuando te vea, te mato, Àentendido, jovencita?

RubŽn o’a sin querer los gritos a travŽs del telŽfono y le dijo
con sorna.

ÑDile que te hice carne con champi–ones. Seguro que eso la
tranquiliza.

Daniela movi— las manos y dispuesta a que RubŽn no es-
cuchara m‡s comentarios, prefiri— acabar con la conversaci—n.

ÑEscucha mam‡, cuando llegue a casa te llamo y noÉ noÉ
ma–ana no puedo ir a comer, tengo una fiesta por la tarde y
quiero estar descansada.Mamaa‡ Ñy al ver que continuaba sin
escuchar dijo antes de colgarÑ: Hasta luego mam‡.

Las carcajadasde RubŽn resonaron por toda la casahasta que
al final contagi—a Daniela. Cuando consiguieron tranquilizarse el
futbolista pregunt—:

ÑÀPor quŽ hablas tan bien espa–ol?
ÑMe criŽ en Madrid. Ya se lo comentŽ a tu madre el d’a que la

conoc’ Ñy para no contarle m‡s su vida, cambi—de temaÑ. Por
cierto, sŽ que jugabas en el AtlŽtico de Madrid, Àverdad?

ÑS’, se–oritaÉ
ÑQuŽ pena, la verdad.
ÑÁÀPena?!ÀTe apena que jugara en el AtlŽti? Ñpregunt—

sorprendido.
ÑNoÉ eso no Ñsonri—Ñ. Lo que me apena realmente es que

en cuanto un jugador despunta en el AtlŽtico, r‡pidamente otro
equipo con m‡s presupuesto se lo arrebata. Eso es realmente lo
que me entristece. ÀTe gusta Mil‡n y jugar en el Inter?

ÑS’, y m‡s de lo que pensaba.
Ella sonri— y Žl aprovech— para preguntar.
ÑÀY que hace una madrile–a como tœ en Mil‡n?
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Aquella pregunta le tocaba directamente el coraz—npero de-
cidi— ser sincera.

ÑTodo fue a ra’z de la muerte de mi hermana Janet. Mi her-
mana y yo estuvimos con mis padres una vez de viaje en Mil‡n y
nos enamoramos de la ciudad. Siempre fantase‡bamos con re-
gresar y pasar una temporada aqu’ para dejar que los guapositali-
anos nos piropearan. Cuando ella muri—,pasado un tiempo, de-
cid’ cumplir lo que siempre hab’amos planeado. Y aqu’ estoy, Áen
Mil‡n!

Sobrecogido por lo que acababa de confesarle, murmur—:
ÑLo siento. No sab’a queÉ
ÑNo te preocupes. No ten’as porquŽ saberlo.
ÑÀY tus padres que tal llevan que vivas aqu’?
EncogiŽndose de hombros Daniela contest—:
ÑBien, aunque mi madre Áen su l’nea! ÀquŽ te voy a contar?
ÑTu madre debe ser como la m’a: sœperprotectora, ya la viste

cuando vino a visitarme al hospital, le ense–—fotos m’as de bebŽa
todas las enfermeras. Tranquila, no sabes c—mo te entiendo.

Daniela dio un largo trago a su Coca-Cola.
ÑMam‡ es perfecta, Álamejor! Pero se preocupa demasiado

por todo. Luis y yo a veces creemos queÉ
ÑÀQuiŽn es Luis?
ÑTe podr’a decir que uno de mis amantes por darle m‡s mor-

billo a la cosa,pero no, Luis es mi hermano mayor. Un amor Ñde
nuevo ambos rieron y Daniela decidi—no hablar m‡s de su famil-
iaÑ. ÀD—nde tienes los pl‡tanos?

El futbolista solt—una risotada se–alando un frutero que hab’a
en un lateral y pregunt—:

ÑÀPor quŽ comes tantos pl‡tanos?
Divertida, cogi—la fruta y, mostr‡ndosela, le indic—mientras

lo pelaba:
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ÑEs una gran fuente de potasio, hierro y fibra. Adem‡s,esrico
en vitamina B, combate la depresi—n,absorbeel calcio y mejora la
calidad de los huesos.Y si a todo eso le sumas que me encantan,
Àpor quŽ no comerlos?

ÑMe has convencido Ñdijo extendiendo la manoÑ, dame un
pl‡tano a m’ tambiŽn.

ÑÀTe apetece que veamos una peli? Ñpropuso ella al com-
probar la horaÑ. Tengo tiempo antes de marcharme.

RubŽn acept—r‡pidamente. Acabaron el postre, quitaron la
mesa entre los dos y una vez pusieron el lavavajillas se encamin-
aron al espacioso y c—modosal—n.Tras mirar las pel’culas que
pod’an alquilar en taquilla se decidieron por Los juegos del
hambre.

Entretenidos, disfrutaron de la pel’cula mientras la
comentaban. Y cuando termin—, Daniela se desperez—.

ÑBueno, creo que ahora s’ que me tengo que ir.
Cuando vio que se levantaba, RubŽn se incorpor— tambiŽn.
ÑP‡salo bien esta noche con ese tal Enzo.
ÑÁNo lo dudes!
Sepuso el abrigo r‡pidamente sin mirarle. Quedabacon Enzo

por Žl. Necesitaba quit‡rselo de la cabeza.Pero claro, eso nunca
iba a confes‡rselo.

ÑÀEscuchŽantes que le dec’as a tu madre que ma–ana ibas a
una fiesta?

ÑS’. Es el cumple de una amiga, y oye, haz el favor de coger la
muleta cuando te levantes Ñle rega–— entreg‡ndosela.

ÑVale, jefa Ñacat— riŽndose.
Ella recogi—su mochila, se abroch—el abrigo y ambos camin-

aron hacia la puerta.
ÑP‡satelo bien.
ÑÁA tope!
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ÑConociŽndote ser‡ una fiesta de cafŽ y pastitas, Àno?
Daniela sonri— y se coloc— un gracioso gorro oscuro.
ÑPor supuesto, esas fiestas son las mejores.
Ambos sonrieron y cuando RubŽn abri— la puerta, ella

murmur—:
ÑÁDios, quŽ niebla!
La niebla era espes’sima. Desde la puerta no se ve’a el coche

de ella aparcadoa escasoscinco metros. Daniela, toc—la cabezade
la perra a modo de despedida y se encamin—hacia su coche,
entonces RubŽn acerc‡ndose a ella le advirti—:

ÑCreo que no deber’as conducir en estas condiciones. QuŽd-
ate en mi casa ya has visto que hay sitio de sobra para los dos.

Quit‡ndole importancia al tema respondi—:
ÑGracias, pero no. TendrŽ cuidado.
ÑDaniela. Yo te llevar’a pero no puedo conducir yÉ
ÑQue no te preocupesss.VengaÉ ve dentro de la casaque vas

a coger fr’o.
RubŽn sedio por vencido. Ella semont—en el coche,arranc—y

cuando RubŽn le abri—la verja para que sacarasu cochesali—con
precauci—n.Apenas se ve’a pero no iba a dar su brazo a torcer.
Con RubŽn no. El futbolista vio como el coche desaparec’apero
cuando estaba cerrando la puerta de la casa,escuch—un enorme
frenazo y posteriormente un golpe. No lo dud—,solt—la muleta y,
como pudo, corri—a la pata coja hacia la entrada principal, no ve’a
casi nada hasta que distingui—unas luces rojas traseras. Olvid‡n-
dose de su pierna, corri— como pudo hacia las luces, al llegar,
Daniela temblaba en el interior del veh’culo. Justo delante de ella
dos coches hab’an colisionado.

ÑEstoy bienÉ estoy bienÉ tranquilo Ñmurmur— mientras
sal’a del coche.

Con las manos temblorosas le entreg— su m—vil y dijo:
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ÑRubŽn, averigua si necesitan ayuda. Yo no puedo. Me
tiembla todo el cuerpo.

RubŽn comprob—que ella estabaperfectamente aunque esos’,
aterrorizada; llam—a los carabinieri , que llegaron minutos des-
puŽs, junto con una ambulancia. El golpe entre aquellos dos
coches hab’a sido feo pero sus ocupantes estaban bien. Daniela
respiraba con m‡s tranquilidad y el color hab’a regresado a su
cara.

ÑDa marcha atr‡s, mete el pu–etero cocheotra vezen mi casa
y llama al tal Enzo para anular la cita. Y como digas que te vas a
marchar con estaniebla, tœy yo vamos a tener un problema grave,
y me da igual no ser tu amigo y solo tu cliente, Àentendido?

Daniela lo sopes—.Intentar conducir con aquella niebla era de
locos, por lo que hizo lo que Žl le ped’a y meti—el cochede nuevo
en el interior de la parcela. Cuando finalmente cerr—las puertas
de la cancela RubŽn sentenci—:

ÑVamosÉ hoy dormir‡s aqu’.
Cuando entraron, el calorcito hizo reaccionar a sus cuerpos.

Ella sequit—el abrigo y el gorro y le sigui—al sal—n.Ya eran las si-
ete y veinte de la tarde. Llam—por telŽfono a Enzo y anul—la cita.
Una vez colg—, Žl pregunt—:

ÑÀQuŽ ocurre? Ñquiso saber RubŽn al ver su gesto de derrota.
ÑQue ten’a planes y me apetec’an mucho. Adem‡s tengo mil

cosas que hacer yÉ
ÑLas har‡s ma–ana o cuando sea.Hoy te quedas. Es de locos

salir a la carretera con una niebla as’.
Le gustara o no, Žl ten’a raz—ny finalmente se dej—caer en el

sof‡, d‡ndose por vencida.
ÑHoy hay partido, Àlo sab’as, verdad?
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ÑPor supuesto, soy un profesional, Àpor quiŽn me has to-
mado? Pensaba ir al estadio pero el entrenador me llam—y me
dijo que no acudiera Ñle inform— RubŽn.

Su equipo jugaba contra La Lazio y aunque no estuviera en el
campo no se lo iba a perder por nada del mundo. Mir—su reloj. El
partido empezaba en una hora.

ÑBueno, ya que vamos a pasar la tarde y la noche juntos, ÀquŽ
te parece si jugamos aÉ Ñempez— a proponer Daniela.

ÑMmmmÉ Ñsusurr—Žl con voz roncaÑ. Nunca pensŽque te
oir’a decir eso.

Boquiabierta por c—mola miraba y, en especial, por lo que su
cuerpo hab’a experimentado al escuchar su insinuaci—n, se le-
vant—lentamente del sof‡ y dio un paso atr‡s. Pero antes de que
ella pudiera decir nada, Žl solt— una carcajada.

ÑÁQue lo dec’a de broma, mujer! Anda, siŽntate. Juguemos
hasta que comience el partido.

Sesent—de nuevo, pero estavezalgo m‡s separadade Žl, no se
fiaba. Aunque realmente en quien no confiaba era en s’ misma.
RubŽn era una tentaci—nmuyÉ muy grande y no quer’a parecerse
a todas esas mujeres que iban a su casa de visita.

A partir de ese momento se sumergieron en jugar al Mario
Bross de la wii. A vecesganaba Žl, otras ella, pero lo que estaba
claro era que jugaban bastante bien.

Una hora despuŽsestaban ante la enorme pantalla de plasma
del jugador mirando el partido. Los compa–eros de equipo de
RubŽn se esforzaban por ser mejores que La Lazio. Durante el
tiempo que dur—el encuentro ambos gritaron y sedesesperarony
RubŽn fue consciente de que ella entend’a de fœtbol.

ÑÀLlevas mucho tiempo con mi entrenador?
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ÑÁFalta!Eso esuna falta como una catedral por favorrr Ñgrit—
ella, pero mir‡ndole respondi—Ñ: ÀA quŽ viene ahora esa
pregunta?

ÑSabes demasiado de estrategia futbol’stica. Me tienes muy
sorprendido.

La joven sonri— y se encogi— de hombros.
ÑSimplemente me gusta el fœtbol.Aunque siento decirte que

aqu’ en Italia soy del Mil‡n.
ÑÀDel Mil‡n?
ÑAj‡É
ÑÀRossonera?
Divertida porque la llamara por los colores rojo y negro de su

club respondi—.
ÑS’, nerazzurro .
ÑÁNo me lo puedo creer! Ñse carcaje— divertido.
ÑPues crŽetelo.
Durante un rato hablaron de los jugadores de Milan, pero Žl

quiso volver al tema que le interesaba.
ÑTodav’a no me has respondido si llevas mucho tiempo con el

entrenador.
Daniela puso los ojos en blanco y para que se callara asinti—.
ÑS’, bastante. Y ahora, ÀquŽte parece si seguimos viendo el

partido?
Molesto sin saber realmente porquŽ, RubŽn prest—atenci—na

lo que suced’a en el terreno de juego. De pronto Beletti le dio un
magn’fico pase a su buen amigo Jandro quien, tras hacer un
amago por la derecha, en excelente posici—n tir— a puerta.

ÑÁGoool!
Gritaron al un’sono y sin darse cuenta, se abrazaron, espach-

urr‡ndose de felicidad contra el sill—n y solo cuando Daniela
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qued—bajo el cuerpo de RubŽn ambos sedieron cuenta de lo com-
prometida que era la situaci—n.

ÑCreo que nos estamos extralimitando.
ÑÀPor quŽ? Ñsusurr— a escasos cent’metros de su boca.
El coraz—nde Daniela iba a dos mil por hora. Deseabaque la

besara. Deseababesarle y, asustadapor lo que estaba a punto de
ocurrir, quiso zanjar el acercamiento.

ÑVamos, RubŽn. SuŽltame.
Durante unos instantes, el jugador dud—si obedecerla orden o

no. Finalmente, la solt— y cuando ambos quedaron sentados
frente al televisor, para romper la incomodidad, le lanz—una puya
con su habitual chuler’a.

ÑTranquila, guapa. No eres mi tipo. Me gustan las mujeres
tŽcnicamente perfectas.

Le doli— escuchar aquello, pero en vez de enfadarse, replic—:
ÑÁAnda, mi madre! Ni que tœ fueras perfecto, Àser‡s cre’do?
RubŽn se call—.Lo que acababade decirle era una groser’a y

ella no se lo merec’a. Tampoco dijo nada. Se limit— a seguir mir-
ando la televisi—n. Cuando el ‡rbitro pit— el final del partido
RubŽn despuŽsde un buen rato de no tener coraje para hacerlo, le
pregunt— mansamente.

ÑÀQuŽ te apetece cenar?
ÑCualquier cosa, por m’ no te preocupes.
Los dos selevantaron y fueron hasta la cocina. Daniela abri—el

frigor’fico y mir—en su interior. All’ hab’a absolutamente de todo.
Y cuando sinti— que Žl se pon’a tras ella se tens—.

ÑÀQuieres que haga pasta? Ñpregunt— Žl.
ÑNo.
ÑÀPizza?
ÑÀReciŽn horneada con aceitunas negras, beicon y

mozzarella?
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ÑNo, ser’a congelada Ñrespondi— el futbolista.
ÑEntonces, paso.
Desesperadoporque ella ni siquiera le miraba, insisti—a sus

espaldas.
ÑÀTe gusta el pavo, la lechuga y los tomates?
ÑS’.
Ver que por fin hab’a cambiado algo de su actitud le hizo son-

re’r e intent— que reinara el buen rollo.
ÑMuy bien, pues hacemos una ensalada o un s‡ndwich, ÀquŽ

prefieres?
Cuando Žl sequit—de detr‡s de ella respir—tranquila y cambi-

ando su gesto le mir— e indic—.
ÑPrefiero un s‡ndwich, y si tienes mayonesa Ámejor!
ÑÁWooo mayonesa!É quŽ mujer m‡s arriesgada.
Divertida por entender a quŽ se refer’a, se toc—el trasero y,

haciŽndole sentir culpable por lo de antes, a–adi— en tono jocoso:
ÑTengo que cuidar mi gordo e imperfecto culo, Àno crees?
ÑDaniela yoÉ
ÑMira, guapo Ñle cort—con una sonrisa en los labiosÑ. Tengo

veintinueve a–os y soy una mujer adulta y segura de m’ misma.
Uso la talla 44 ÁOhDios, sacrilegio! ÀC—mopuedo usar esa talla?
Por favorÉ Por favorrrÉ Áqueme quemen en la hoguera por ce-
porra! Ñdramatiz—haciŽndole sonre’rÑ. Pero Àsabes?Estoy muy
orgullosa de mi cuerpo y de mi persona. No necesito usar la talla
36, como las iluminadas de tus conquistas, para sentirme guapa y
sexy, ni para conseguir que el hombre en el que yo me empe–eba-
bee por m’, que te quede bien claritoÉ

ÑPero yoÉ
ÑAhÉ y no sete ocurra ofrecerme una Coca-ColaZero o Light,

porque yo solo la tomo normal y con mucho hielo, Àcapicci?
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RubŽn la mir—:su personalidad le arrollaba, pero pensabadis-
culparse. Entonces ella solt—una carcajada y le propin—un c—m-
plice culetazo.

ÑVenga, colega que no pasa nada. Ya sŽ que no soy perfecta,
pero oyeÉ que conste que tœtampoco lo eres, aunque he de re-
conocer que tienes una buena percha.

Ambos rieron y comenzaron a preparar la cena mientras char-
laban en un ambiente m‡s relajado. Una vez terminaron de pre-
parar los s‡ndwiches regresaron al sal—n,donde sesentaron y ab-
rieron sus respectivas bebidas. Ella una Coca-Cola y Žl una
cerveza. Hablaron de cine y ambos se sorprendieron al ver que
eran forofos de El Se–or de los Anillos . Y como RubŽn ten’a la tri-
log’a en DVD, decidieron verla.

Mientras ve’an la primera parte, son—el m—vilde Daniela: era
su madre otra vez, as’ que se levant—para hablar sin molestar y
regres— al cabo de quince minutos.

ÑHe parado la pel’cula Ñle inform— RubŽn.
ÑOyeÉ quŽ detalle Ágracias! Ñy gui–‡ndole un ojo,

cuchiche—Ñ: Al final me vas a caer bien y todo.
ÑTu madre, Àbien? Ñse interes—.
Daniela asinti— moviendo la cabeza.
ÑS’, como siempre: mam‡ oca controlando a sus polluelos.
Reanudaron la pel’cula y a la media hora, a ella le son—el

m—vilde nuevo. Esta vez result—ser un mensaje. Lo ley—de inme-
diato y sonri—.

F’sica y qu’mica 7Õ5. Buenas noches. Israel.

RubŽn cotille— por encima del hombro.
ÑÀIsrael es otro de tus amantes?
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Ella se encogi—de hombros, asinti— y continu— viendo la
pel’cula como si nada. RubŽn se sent’a atra’do por la vida liber-
tina que ella parec’a tener.

ÑPero tœ, Àcu‡ntos amantes tienes?
ÑLos que me apetece Ñy al ver c—mola miraba, a–adi—Ñ:

Como ver‡s no hay que ser futbolista, ni perfecta, para tener una
vida sexual activa.

ÑPero ÀquŽ sabr‡s tœ de mi vida sexual?
Divertida por aquella pregunta, solt— una carcajada.
ÑVeamos, en la prensa cada semana sales con una monada

ÁUissss,perd—n!bella diferente. Pero eso hasta cierto punto si no
te conociera, pensar’a que es tema de los paparazzi . Pero dis-
culpa, melenitasÉ

ÑÀMelenitas?
ÑAj‡É melenitas Ñrepiti— divertida se–alando su bonito

peloÑ. Soy tu fisio, tengo ojos en la cara y cadad’a te esperaen el
sal—nuna mujer tŽcnicamente perfecta, segœntœ,cuando termin-
amos la sesi—n.AhÉ y esosin contar con la del d’a quince de cada
mes y porque est‡sjorobado con la pierna y hay niebla fuera, que
si no, te aseguroque aqu’ sentadito viendo El Se–or de los Anillos
con una imperfecci—ncomo yo de la talla 44, no estabasÑRubŽn
parpade—Ñ.Mira, como dice mi madre, Dios pudo haber creado al
hombre antes que a la mujer, pero siempre hay un borrador antes
de la obra maestra. Y ahora si no te parece mal, continuemos
viendo la peli. Me interesa mucho m‡s que seguir hablando de ti y
de tu vida.

Tras aquel chorreo que lo dej—sin habla, el futbolista fij—la
vista en la pantalla. S’, iba a ser mejor ver la pel’cula.

Sobre la una de la madrugada andaban por la segunda parte
de la trilog’a y a Daniela le comenz—a entrar sue–o. Intent—resi-
stirse como pudo pero, al final, cerr—los ojos y se dej—llevar por
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Morfeo. Cuando RubŽn sepercat—,se levant—y le puso una manta
por encima. Inconscientemente, ella sonri—y Žl la imit—.Detuvo el
DVD, y el silencio, unido a la acompasadarespiraci—nde Daniela,
result—muy agradable para sus o’dos. Con deleite, la observ—y se
sorprendi—al sentir que quer’a besarla. ÀSehab’a vuelto loco?
Con tranquilidad recorri—su rostro y lentamente, cuando se cer-
cior—que estaba profundamente dormida se acerc—m‡s a ella y
toc—con cuidado aquel ondulado pelo rubio. Pero r‡pidamente,
volvi— a su lugar, al notar que ella se mov’a y se despertaba.

ÑDiosss ÁquŽ calambreee!
ÑÀQuŽ te ocurre? Ñpregunt— asustado.
ÑMe ha dado un calambre horroroso. ÁQuŽdolorrr! Ñgrit—

agarr‡ndose la pierna derecha.
ƒl le tom—la pierna y comenz—a masajearla, ella intent—resi-

stirse pero el futbolista no se lo permiti—.
ÑDame un minuto y el calambre desaparecer‡.
Susojos y los de ella conectaron. ƒl continu—masajeandoen el

punto justo y cuando todo pas—, la joven murmur—:
ÑGraciasss.
Estaban demasiado cerca y Žl murmur— con voz ronca.
ÑDe nada. Ha sido un placer ayudarte Ñy al percatarse que se

hab’a quedado mir‡ndola como un tonto, continu—Ñ: Te hab’as
quedado dormida.

Daniela, incorpor‡ndose, parpade— con gracia.
ÑÀC—mo me has dejado hacerlo? Est‡bamos viendo la

pel’cula.
ÑEs tarde. Creo que deber’amos ir a dormir Ñsugiri— diver-

tido por su naturalidad.
ÑMe parece una idea estupenda. DimeÉ Àd—ndeduermo yo?

Ñpregunt— somnolienta, mientras se soltaba el cabello.
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RubŽn sonri— y ella, adelant‡ndose a lo que Žl estaba
pensando, cuchiche— divertida:

ÑÁNi lo sue–es!
El futbolista solt— una carcajada.
ÑPuedes dormir en la habitaci—nde invitados, la del ba–o en

el que te has duchado esta tarde, pero tambiŽn puedes dormir
conmigo Ñy levant‡ndose para acercarsem‡s a ella murmur—Ñ:
Soy un icono sexual nena, aprovŽchate de m’ Áqueyo me dejo!
PiŽnsalo. TœÉ yoÉ una cama, estamos solos, sexoÉ ÀquŽ te
parece?

El cuerpo de Daniela se calent—en dŽcimas de segundo. Ima-
ginarse en sus brazos era algo morboso y, sin duda placentero,
pero se quit—la idea de la cabezaenseguida, y le indic—muy se-
gura de s’ misma.

ÑNo dudo que seasun icono sexual para otras, pero lo siento,
no para m’. Eso s’, si fueras Viggo Mortensen o Gerald Butler Áno
te escapabas!

De nuevo le dej—sin saber quŽ decir ante aquel espectacular
rechazo. Le acababade dar calabazasa lo grande. Mientras ella,
entreg‡ndole la muleta, a–adi— con pitorreo.

ÑVamos, icono sexualÉ venga, que te llevo a la camita.
RubŽn, por primera vez en su vida no supo quŽ decir. Nunca

nadie se hab’a resistido a una oferta as’ y no le gust—en absoluto
esa sensaci—n.

ÑÀMe prestar’as un pijama o algo para dormir? Ñle pidi— ella.
RubŽn asinti—y ambos entraron en su habitaci—n.ƒl se en-

camin—hacia una c—moday abri—un caj—n,de all’ sac—unas pren-
das y se las entreg—.

ÑTe van a quedar muy grandes.
Ella las cogi—.De pronto sepuso nerviosa. El silencio, estar en

aquella habitaci—ny c—moRubŽn la miraba, la desconcertaban
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por momentos, pero trat—de disimular, hechizada moment‡nea-
mente por su mirada.

ÑNo importa, no pretendo seducir a nadie esta noche.
ÑÀEsta noche? Ñmurmur— en un tono demasiado ’ntimo.
Un calor recorri—su cuerpo al sentir su mirada y, en especial,

su voz. RubŽn era tan sexy, tan apetecible que en cualquier otra
situaci—nhabr’a mandado a hacer pu–etas el pijama, le habr’a
agarrado del cuello y le habr’a besado.

El futbolista, al ver por primera vez la duda en ella, aprovech—
y se acerc— aœn m‡s.

ÑAhora no.
ÑÀAhora no? Ñrepiti— Žl.
ÑNo.
ƒl, desplegando todas sus armas de seducci—n,pregunt—con

voz ronca sin separarse.
ÑÀY eso por quŽ?
ÑSoy tu fisio. No creo que sea bueno mezclar el trabajo conÉ
ÑÀSexo?
Aquella aclaraci—ntan tajante la hizo reaccionar. ƒl ten’a

raz—n, aquello era solo sexo.
ÑSexo y trabajo no es un buen c—ctel: mejor olv’dalo.
ÑSomos dos personas libres. ÀPor quŽ he de olvidarlo?
ÑYo no soy libre, crŽeme.
ÑSi lo dices por tus amantes, a m’ eso no me importa, yoÉ
ÑNo lo digo por esoRubŽn Ñle cort—y manteniendo su eterna

sonrisa, con dulzura, aclar—Ñ:Ahora no debo, es solo eso; quiz‡
otro d’a.

ÑQuiz‡ sea yo entonces quien no quiera otro d’a.
Con seguridad, Daniela clav— sus ojos en Žl y dijo con chuler’a:
ÑDudo que tœ rechaces sexo, principito.
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Nunca fue una chica t’mida. Siempre hab’a sido due–a de su
vida y de su sexualidad. El problema era que aquel tipo le res-
ultaba terriblemente apetecible, sexy, morbosoÉ Intu’a que el
sexocon Žl deb’a ser pasional, pero ahora, justo ahora, no le con-
ven’a. Si hubiera sido un hombre al que supiera que no iba a
volver a ver nunca m‡s, no se lo habr’a pensado, pero no era el
caso. Por ello tras meditar su respuesta, dijo antes de
desaparecer:

ÑQue duermas bien. Hasta ma–ana Ñy sali—de aquella hab-
itaci—ncomo alma que lleva el diablo. Cuando entr—en la suya,
cerr—la puerta y sehorroriz—al ver que no hab’a pestillo. Entr—en
el ba–o y sepuso el pijama, le gust—el tacto, aunque lo que m‡s le
gust— al meterse en la cama fue su olor: ol’a a Žl, a RubŽn.
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Cap’tulo 7

Unos golpesen la puerta la despertaron. De pronto fue consciente
de donde estaba y m‡s cuando los golpes volvieron a sonar.

ÑBella durmiente del bosque, el desayuno est‡ preparado en
la cocina.

Daniela mir— el reloj: las once y media. Madre m’a, Àpero
cu‡nto hab’a dormido?

ÑValeÉ en cuanto me duche, voy.
Apoyado en la puerta, Žl insisti—:
ÑDeja la ducha para despuŽs y ven a tomar el cafŽ.
La joven salt—de la cama. Entr—en el ba–o y no se sorprendi—

al ver un cestito en el lavabo con un cepillo de dientes sin es-
trenar. Lo abri—y lo utiliz—,tentadora, mir—la ducha pero al final
decidi—hacer lo que Žl hab’a sugerido, as’ que abri—la puerta y se
dio de bruces con Žl.

ÑEstaba esper‡ndote.
Sorprendida asinti— y caminando ante Žl a–adi—.
ÑGracias, ahora vamos a desayunar, Átengo un hambre atroz!
RubŽn la sigui—y aprovech—para observar su trasero con det-

enimiento. No estaba tan mal bajo su pijama oscuro. Tras el de-
sayuno en el que ella le demostr—lo cargada de pilas que estaba
nada m‡s levantarse, la joven regres—a su cuarto y sin demora ab-
ri—su bolso. Sac—un pastillero y se tom—una p’ldora, luego se
duch—y se visti—ya con su ropa. Hizo la cama y dej—el pijama



sobre ella. Cuando regres—al sal—nle sorprendi—la presencia de
Jandro quien, al verla all’, levant— una ceja.

ÑNo pienses cosas raras, que no Ñquiso aclarar ella.
ÑYo no he dicho nada Ñreplic— Žl estupefacto.
RubŽn sonri— al ver la cara de los dos y ella a–adi—:
ÑNo me he acostado con tu amiguito, as’ que, deja de mir-

arme con esacara de lelo. Y para tu informaci—n,si me quedŽaqu’
a pasar la noche fue porque hab’a mucha niebla.

Jandro mir— a su amigo y este aclar—:
ÑÁQue es mi fisioterapeuta, colega! No seas mal pensado.
Jandro asinti—.Nada le hubiera sorprendido m‡s que RubŽn

sehubiera liado con la fisio. No era su tipo en ninguno de los sen-
tidos, pero divertido por c—mo lo miraba ella pregunt—:

ÑÀTe gustan los disfraces?
Sin saber el motivo de la pregunta, Daniela asinti—.
ÑEl doce de enero doy una fiesta de disfraces en mi casapor

mi cumplea–os. ÁEst‡s invitada!
ÑGracias por la invitaci—n Ñsonri— Daniela cogiendo su

mochila.
Dicho esto, seencamin—hacia la puerta, cogi—su abrigo y se lo

puso. RubŽn se levant—y la sigui—mientras Jandro, en la cocina,
trasteaba para ponerse un cafŽ.

ÑÀTe vas?
Sorprendida por aquella pregunta solt— una carcajada.
ÑPues va a ser que s’. Ya no hay niebla y quiero llegar a mi

casa.
RubŽn asinti— y al ver que se pon’a su gorro se acerc— a ella.
ÑNo olvides que ma–ana tienes que regresar.
ÑPues claro, Àpor quŽ lo voy a olvidar?
ÑLo digo por esa fiesta a la que vas a asistir.

104/380



ÑTranquilo, el tŽ y las pastasson relajantes Ñle dijo ella entre
carcajadas.

Asinti— con la cabeza mientras procesaba la puyita.
ÑEn serio, RubŽn, muchas gracias por haberme acogido en tu

casa; espero poder devolverte el favor algœn d’a.
ÑPodr’as devolvŽrmelo ahora mismo Ñsugiri— Žl hechizado

por el desparpajo y la gracia en los movimientos de ella.
ÑÀDe quŽ hablas?
Ambos se miraron. Un extra–o silencio les envolvi—mientras

seescuchabaa Jandro tararear. Estaba claro que entre ellos hab’a
surgido cierto morbo y justo cuando Žl fue a besarla, ella levant—
una mano y dijo dando un paso atr‡s:

ÑNo.
Sin m‡s, abri—la puerta y sali—.ƒl se qued—mirando el pica-

porte como un idiota, hasta que lo toc—,abri—la puerta y vio que
ella llegaba hasta su coche. Sin la muleta, fue tras Daniela y
cuando la alcanz—, sin tocarla le pregunt—:

ÑÀPor quŽ te resistes?
D‡ndose la vuelta, trag—el nudo de emociones que ten’a en la

garganta.
ÑNo me resisto. Simplemente intento no meterme en l’os.
Desde su intimidatoria altura, RubŽn a–adi—.
ÑSŽ que te atraigo, Àa quŽ esperas?
ÑLo tuyo es incre’ble Ñse mof— para quitarle hierro al

asuntoÑ. Est‡s tan endiosado que crees que cualquier mujer teÉ
ÑEs sexo, Daniela Ñcort—Ñ. DŽjate de endiosamientos y gili-

polleces porque sabes perfectamente a lo que me refiero.
La cabezade Daniela comenz—a dar vueltas. ƒl ten’a raz—n.

Pero hab’a ciertas cosas que Žl no sab’a. Aquel no era un buen
momento para liarse con nadie y menos con un famoso futbolista
que, con seguridad, le partir’a su ya resentido coraz—n.As’ que,
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con una frialdad que sorprendi—incluso a ella misma, le quiso
aclarar:

ÑEscœchame,voy a ser muy clarita: me gusta tanto el sexo
como a ti y aunque hay momentos en los que tu cuerpo me abre el
apetito, mi respuesta es Çno, ahoraÉ noÈ.

La rotundidad de sus palabras calent—aœnm‡s la sangre de
RubŽn.

ÑPero Àpor quŽ ahora no? ÀLo dices por el entrenador?
Ella neg— con la cabeza intentando mantener la frialdad.
ÑNo, RubŽn. Ya te dije ayer que a m’ eso no me condiciona

porque Žl no dirige mi vida. Y ahora haz el favor de entrar dentro
con Jandro y utilizar la maldita muleta o todo nuestro trabajo no
habr‡ servido para nada.

Estupefacto, sin poder creer que ella cambiara de tema as’, al
final se dio por vencido y, sin decir nada, entr—en su casadando
un portazo. Daniela lo mir—,suspir—,y cuando Žl le abri—la verja
desde el interior, se march—. Era lo mejor.

Cuando lleg—a su casa y solt—la mochila maldijo: ÀPor quŽ
hab’a tenido que decir aquello? Estaba arrepintiŽndose por
aquello cuando le son— el m—vil, era su madre.

ÑÁHola, cari–o!
ÑÁHola, mam‡!
ÑÀD—nde est‡s? ÀSigues en casa del tal RubŽn?
Recost‡ndose en el sill—n se tap— con la mano la cara y

murmur—:
ÑNo, mam‡. Ya estoy en casa. Y antes de que comiences a

darle vueltas a la cabezade por quŽ me quedŽ ayer en su casa,te
dirŽ que fue por la niebla, Àentendido?

Daniela sonri—al o’r un resoplido al otro lado del telŽfono. Su
madre Ála gran casamentera!
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ÑNo pensaba preguntarte nada Ñse defendi—Ñ.Bueno, a lo
que voy, que para eso te he llamado, Àcu‡ndo vas aÉ?

ÑMam‡ Ñla cort—en secoÑ. Hasta despuŽsde las navidades
no tengo que ir.

ÑPeroÉ
ÑMami, por favorrr Ñmurmur— mimosaÑ. Tengo cita el siete

de enero. Hasta entonces no debes martirizarte, Àvale?
ÑÀEse d’a te hacen las pruebas, cari–o?
ÑS’, mam‡ Ñminti—. No quer’a que nadie la acompa–ara.
ÑDe acuerdooo.
Estuvieron hablando durante diez minutos hasta que Daniela

decidi—acabar la conversaci—n.Una vez hubo colgado, se tumb—
en el sof‡ y cerr—los ojos. Durante unos segundosse permiti—re-
cordar el momento en el que RubŽn y ella hab’an estado abraza-
dos. Pens— en su mirada, oli— su aroma yÉ se durmi—.

Cuatro horas despuŽssedespert—sobresaltada.Seincorpor—y
vio que eran las cinco de la tarde. Sin muchas ganasde comer se
meti—de nuevo en la ducha. Ten’a que reactivarse. Lo necesitaba.
DespuŽsse arregl—el pelo, se puso un bonito vestido y unos ta-
cones y tras darse un œltimo vistazo en el espejo sali—de su casa.
Se iba de fiesta con sus amigas. Una fiesta en la que no
abundar’an ni el tŽ ni las pastitas.
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Cap’tulo 8

Cuando Daniela lleg—con sus cinco amigas al restaurante situado
en la via Monte di Pietˆ, entraron y fueron directamente hacia su
mesa. Eran clientas habituales y sus due–os siempre las trataban
con cari–o.

Para no variar se pusieron hasta arriba de pizza, tortelli di
zucca, picatta milanesse y, de postre, tiramisœ. Felices, salieron
del restaurante y decidieron ir a La Fragola para tomar algo. A la
media hora de llegar, una de sus amigas les present—a unos
j—venes. R‡pidamente, el buen rollo rein— entre todos.

ÑUisss, esetal DomŽnico te mira mucho Antonella Ñse mof—
Daniela.

La mencionada sonri— y cuchiche—.
ÑYo creo que a ti te mira el otro, el del polo azul—n,Àc—mose

llamaba?
ÑRicardo Ñy, tajante, a–adi—Ñ: no me pone nada.
Ambas rieron y Antonella dijo:
ÑA ti el que te pone es el futbolista.
ÑÀQuiŽn? Ñpregunt— Dani sonriendo.
ÑNo lo niegues. Te conozco y sŽ que ese tipo de guaperas de

pelito largo es lo que siempre te ha gustado.
ÑEhÉ mi ex, Enzo, tiene el pelo corto Àno lo recuerdas?



ÑOh, EnzoÉ que tipo m‡s divino, pero idiota profundo, no lo
olvides. Aœnme acuerdo esefin de semanaque nos fuimos con su
amigo Lorenzo a N‡poles ÁquŽ pasada de viaje!

Mencionar aquel episodio las hizo sonre’r.
ÑFue algo bonito mientras dur—, Àno crees?
ÑS’É pero ya sabesque a m’, despuŽsde Enzo, los rollitos no

me han durado m‡s de dos o tres meses, no quiero queÉ
ÑEso debe cambiar, Dani Àpor quŽ te empe–as en cortar algo

cuando te va bien?
Daniela dio un trago a su bebida y sin perder su eterna sonrisa

cuchiche—.
ÑPorque yo no soy libre Áya lo sabes!
ÑTonter’as. Tœeres libre, como lo soy yo. La diferencia esque

tœ te marcas unos tiempos absurdos yÉ
ÑWooo Ámeencanta estacanci—n!Vamos a bailar Ñcort—Dani

al escucharPapi de Jennifer L—pez.
Antonella suspir—.Hablar con su amiga sobre aquello era in-

œtil, as’ que decidi—seguirle el juego y comenz—a bailar junto a
ella, pero al regresar a la barra, volvi— a la carga.

ÑSigo pensando que el futbolista te atrae.
Daniela suspir—,su mejor amiga ten’a raz—n:Àpor quŽ neg-

arlo? Y tras dar un trago a su bebida indic—:
ÑÁTienesraz—n!RubŽn es sexy, tentador y un bomb—nde t’o,

pero tambiŽn es un canalla prepotente que solo mira por lo que a
Žl le gusta yÉ

ÑPues mira tœpor lo que a ti te gusta, ÀquiŽnte lo impide? Ñy
al ver que no le contestaba a–adi—Ñ:Vamos a ver Dani, seamos
realistas y partamos de la base de que no vas a permitir que su
cercan’a dure m‡s de dos meses.

ÑNi cuatro d’as Ñadmiti— divertida.
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ÑValeÉ valeÉ ni cuatro d’as. Pero piensa: Žl te gusta. Es un
bomb—ny, lo m‡s importante, es un hombre y tœsabesque Žl no
dir‡ que no a lo que tœ quieres hacer con Žl, Àverdad?

ÑAj‡É pero dŽjamedecirte que a Žl le van las mujeres tŽcnica-
mente perfectas. Vamos lo que comœnmentetœy yo conocemos
como la t’pica que no tiene cerebro, ni sabedecir dos frasessegui-
das pero que tiene un cuerpo tentador. Adem‡sÉ

ÑÀY quiŽn dice que tu cuerpo no es tentador?
ÑMe lo digo yo Ñse mof—DanielaÑ y lo que es peor, me lo

dijo Žl.
ÑÁSer‡ cretino! por no decir algo peorÉ
Daniela solt— una carcajada y acerc‡ndose a su amiga a–adi—.
ÑEl primer d’a que me vio dijo que ten’a un trasero enooorme

y unos pechos inexistentes. Admit‡moslo Antonella, nosotras
somos mujeres de la talla 44 y, si me apuras, de la 46 despuŽsde
las navidades. Y creo que a tipos como Žl que lo tienen todo con
chasquear los dedos, solo les gustan las mujeres de unas cuantas
tallas menos.

Ambas rieron cuando Antonella dijo:
ÑSi yo fuera tœy esetipo me atrajera tanto, le demostrar’a que

con mi talla 44 puedo ser mucho m‡s sexy, interesante y explosiva
que otras con diez tallas menos.

ÑGanitas me dan en ciertos momentos, te lo puedo asegurar.
ÑPues hazloÉ Date esecapricho. ÀPorquŽ Žl se lo puede dar y

tœ no?
Daniela mir—a su amiga y despuŽsde que su sonrisa se des-

vaneciera musit—:
ÑAhora no puedo. Ya sabes que ahora yoÉ
ÑLo sŽ,pedorriÉ lo sŽÉ Ñy al ver su gesto, afirm—Ñ. Pero sŽ

que todo va a salir bien.
ÑÁEso espero! ÁPositividad!
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Antonella levant— su copa.
ÑBrindemos por la positividad y porque despuŽscumplas tu

morboso y caliente antojo con ese futbolista.
Chocaron sus copas, dieron un trago y Daniela murmur—

divertida.
ÑSi todo sale bien, que saldr‡, me voy a dar un capricho.
ÑÁBien!
ÑSerŽ yo la que lo busque a Žl y serŽ yo la que disfrute del

manjar de su fibroso cuerpo. Dios Áest‡ buen’simo!
ÑÁWooo nenaÉ que te veo lanzada!
Ambas rieron y Daniela, antes de salir a bailar con Ricardo que

tiraba de ella, afirm—:
ÑComo dices, un capricho es un capricho, Àpor quŽ no

d‡rmelo?
Aquella noche terminaron en el famoso bar Tequila, un

karaoke en el que todos lo pasaron maravillosamente bien y
donde bebieron algo m‡s de la cuenta.
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Cap’tulo 9

Al d’a siguiente la cabezale daba mil vueltas. Demasiada marcha
y demasiado tequila para su cuerpo. Cuando lleg—a su casaeran
cerca de las diez de la ma–ana. Horas despuŽs,dando vueltas en
la cama mir—el reloj y, al ver que eran las tres y diez, salt—de la
cama y se visti—a toda prisa. Ten’a que estar en casade RubŽn a
las cuatro.

Entr—en casadel futbolista a las cuatro y media. Este la mir—
con el ce–o fruncido y se–alando el car’simo reloj que llevaba en
la mu–eca siseo.

ÑLlegas tarde, son las cuatro y media.
ÑLo sŽ, disculpa, me he dormido.
ÑÀTe has dormido?
ÑTe lo acabo de decir.
ÑPero Àa quŽ hora te acostaste?
Mientras caminaban hacia el gimnasio, murmur— divertida.
ÑSobre las diez de la ma–ana m‡s o menos.
Impresionado, la asi—del brazo y la par—para interrogarla le-

vantando la voz.
ÑÀA las diez de la ma–ana? ÀDe esta ma–ana?
ÑÁDiosssÉ! ÁNo grites! Ñsuplic— tap‡ndose los o’dos.
Sin m‡s, los dos entraron en el gimnasio. RubŽn arrincon—la

muleta y se sent—en la camilla. Ella se quit—las gafasde sol, dej—



su mochila y tras deshacersedel abrigo fue a hablar cuando Žl la
interrumpi—:

ÑVaya cara que tienes, creo que te pasaste de tŽ y pastitas.
Al recordar lo bien que lo hab’a pasado, sonri—,se frot—las

manos para calent‡rselas e indic—:
ÑHa sido una buena juerga. La necesitaba antes deÉ
Pero de pronto se par—;ÀquŽ iba a decir? Àsehab’a vuelto

loca?
ÑÀAntes de quŽ? Ñle pregunt— RubŽn muy intrigado.
ÑAntes de que acabe el a–o Ñconsigui— responder.
Con gesto ce–udo Žl sin pesta–ear sise—.
ÑLlevo a–os sin pegarme una juerga as’. Como muy tarde me

acuesto, muy ocasionalmente, y si estoy de vacaciones, a las
cuatro, Àperoa las diez de la ma–ana? Ñla reprendi—despuŽsde
observarla fijamente durante varios segundos.

Sin poder evitarlo, ella solt—una carcajada, y m‡s al recordar
lo que hab’a hablado con su amiga Antonella. Eso le dio calor y se
abanic—.

ÑÀD—nde fuiste? Si se puede saber, claro.
Daniela coloc—la pierna lesionada dentro de un aparato y con

una sonrisa guasona que ilumin— su rostro, a–adi—:
ÑCenŽ con mis amigas en una pizzer’a que hay en via Monte

di Pietˆ y despuŽs fuimos a un local, La Fragola, Àlo conoces?
RubŽn asinti—.Hab’a ido un par de vecescon Jandro y algœn

otro amigo.
ÑCuando salimos de La Fragola Ricardo propuso irÉ
ÑÀPero no hab’as ido con tus amigas?
ÑS’, pero all’ conocimos a un grupo de hombres divertid’si-

mos con los que nos fuimos a tomar algo a el Tequila, Àte suena?
Esta vez neg— con la cabeza y ella, divertida, dijo:
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ÑEs un lugar muy divertido donde todos beben tequila con sal
y lim—n.

ÑVayaÉ por fin entiendo tu aspecto Ñse mof— Žl.
ÑAll’ la gente bebe, disfruta y canta en el karaoke.
ÑÀY tu cantaste?
Sin poder evitarlo, solt— una carcajada.
ÑNi te imaginas lo bien que nos qued—a DomŽnico y a m’ el

dueto que hicimos de La Bamba. ÁAisssDiosÉ! Ñle confes—
muerta de risaÑ. Si nos llegas a ver subidos encima de una mesa
Áhubieras flipado!

Sorprendido por conocer aquella faceta alocada de la joven,
que nunca imagin—, zanj— el asunto.

ÑNo lo dudo.
El telŽfono de RubŽn son—y Daniela se lo pas—.Durante un

rato le escuch—hablar en italiano con Bimba de la cena organiz-
ada por el Inter, prevista para esemismo s‡bado.Cuando colg—,la
mir— y le pregunt—:

ÑDijiste que acudir’as a la cena del d’a veintiuno, Àverdad?
ÑAj‡É
ÑÀIr‡s acompa–ada?
ÑPor supuesto Ñcontest— con una sonrisa nada angelical.
ÑÀPor Enzo? Ñla interrog— RubŽn, muy tenso.
ÑNo creo que le lleve a Žl, supongo que llevarŽ a otra persona.
ÑÀTu amante, Terminator, no se enfadar‡ al verte en brazos

de otro?
ÑÀEl entrenador? ÑDaniela solt—una risotada y respondi—Ñ:

No, no te preocupes.ƒl tambiŽn ir‡ acompa–ado. Est‡ casado,no
lo olvides.

ÑÁQuŽfuerte lo tuyo! Tu frialdad en este tema, me deja sin
habla.

ÑÀSabes? Me encanta dejarte sin habla.
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Ambos se quedaron callados y se esforzaron en los ejercicios.
El viernes a las ocho de la ma–ana Daniela estaba sola en la

cl’nica. Semord’a los labios. Estaba muy nerviosa y cuando la en-
fermera la hizo pasar, tomo airŽ y la sigui—. No hab’a m‡s
remedio.

Al d’a siguiente, s‡bado,era la cenade Navidad del Inter y all’
estar’an las estrellas del equipo con sus acompa–antes, los direct-
ivos y cientos de periodistas.

Cuando llegaron RubŽn y Jandro y dos j—venespreciosas, los
flashes les cegaron. Cientos de paparazzi les esperabanen la pu-
erta del hotel para fotografiar el momento. Vestido con un eleg-
ante traje oscuro, con seguridad y provisto de una sola muleta
RubŽn tom—por la cintura a Bimba, la modelo del momento en
Italia. Tanto Žl como ella eran guapos y famosos y los paparazzi
se volvieron locos.

Diez minutos despuŽstras pasar por el photocall que el Inter
hab’a colocado en el vest’bulo del hotel, decidieron dirigirse a la
sala donde se daba el c—ctel.La gente del Club y, sobre todo sus
compa–eros, le saludaron con cari–o al llegar. Verle andar con
una sola muleta y su buen estado f’sico presagiaban que su recu-
peraci—n era inminente.

Tras saludar a todos, Jandro, RubŽn y las dos guapasmodelos
se acomodaron en un lateral de la barra donde pidieron algo para
refrescar sus gargantas y desde donde RubŽn vio llegar al en-
trenador Norton con su mujer, lo que le hizo recordar que Daniela
ten’a que estar por all’; la busc—con interŽs pero no la vio. Norton
y su mujer se acercaron para saludarles.

La mujer de Norton era de piel oscura como Žl. Ten’a una son-
risa encantadora y pose’a unos enormes ojos negros, vivarachos,
que observaban todo. Una vez les abrazaron seencaminaron a sa-
ludar a otros futbolistas cuando alguien dijo:
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ÑRubŽn Áte veo estupendo!
Al volverse, el joven se encontr—con su representante fut-

bol’stico, Toni Ter—n,acompa–ado de una guapa mujer. Tras cho-
car las manos, Žl respondi—.

ÑT’oÉ mi lesi—n va bien.
ÑLo sŽÉ y me alegro much’simo Ñsonri— y antes de

marcharse tras la joven que le acompa–aba le dijoÑ: Ma–ana te
llamo, ahora no puedo hablar. Tengo que discutir contigo unas
cl‡usulas para la publicidad que te he contratado con Reebok.

RubŽn se despidi—con un apret—nde manos, justo cuando
Jandro le pregunt—:

ÑÀEsa que llega no es tu fisio?
Ruben mir—pero no la vio. Hab’a demasiada gente y Jandro

murmur— se–alando con el dedo.
ÑMamacita GŸeyÉ, vaya con tu tocapelotas.
ƒl mir—hacia donde se–alabasu amigo y se qued—totalmente

perplejo. Sin palabras: Àaquella era Daniela? Por primera vez la
ve’a con algo que no era ropa deportiva y tremendamente ancha.
Llevaba un bonito vestido negro de cuello cisne que dejaba uno de
sus hombros y un brazo al aire y le quedaba muy sexy. Su pelo,
aquel que siempre llevaba recogido en una coleta alta, bailaba
alrededor de su cabezaa cada paso que ella daba y cuando se fij—
en su rostro tuvo que parpadear. ÁEstaba impresionante!

Daniela era una autŽntica belleza que nada ten’a que envidiar
a la mujer que estaba junto a Žl. Al revŽs, sus curvas eran tenta-
doras. Muy tentadoras. Sin poder dejar de mirarla, observ—que
iba del brazo de un joven atractivo. Ambos re’an y parec’an pas-
arlo bien. Inconscientemente mir—al entrenador y a su mujer, que
conversaban en un lateral del sal—ny se sorprendi—al ver que
Daniela y su acompa–ante sedirig’an hasta ellos. ÀSehab’a vuelto
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loca? Boquiabierto vio como aquella inconsciente saludaba al en-
trenador y le daba dos besos a su mujer.

Hablaron durante un rato hasta que uno de los directivos se
les uni—y Norton le present—a la joven y a su acompa–ante. De
pronto la mujer de Norton seacerc—m‡s a Daniela y dijo algo que
hizo que aquella cambiara su sonriente rostro por otro nada cor-
dial. RubŽn vio c—moella negabacon la cabezay, sin m‡s, camin-
aba hasta la barra y la escuchaba decir.

ÑPor favor, una Coca-Cola.
ÑÀZero? ÀLight? Ñpregunt— el camarero.
Daniela sonri—y cuando fue a responder, RubŽn que ya se

hab’a acercado hasta ellos, indic—:
ÑSi te preocupa tu integridad f’sica, ponle una Coca-Colanor-

mal. Ah, y con mucho hielo.
Al escuchar su voz, la joven se gir—a mirarle. RubŽn estaba

impresionante con aquel traje oscuro, su camisa celeste y la
corbata del Club. Instantes despuŽs se les uni— Jandro.

ÑDaniela, ÁquŽ linda te veo!
La joven, agradecida, pase— su mirada por el piropeador.
ÑGracias, tœ tambiŽn est‡s muy guapo, Jandro.
ÑÀMe reservar‡s un baile?
ÑY dos, guapet—n Áfaltar’a m‡s!
Jandro sonri—y al ver la cara de su amigo decidi—quitarse de

en medio. RubŽn, que no se hab’a movido, sin darle tregua, mur-
mur— acerc‡ndose a ella.

ÑSigo pensando que lo tuyo es muy fuerte.
ÑÀPor quŽ?
Mirando al entrenador que hablaba con el acompa–ante de

Daniela y el directivo, se fij—en que su mujer no les quitaba ojo y
respondi—.
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ÑC—mose te ocurre acercarte a tu amante. Joder, Ànoves que
est‡ acompa–ado por su mujer?

ÑÀY?
Alucinado, abri—los ojos hasta que casi se le salieron de las —r-

bitas, pero cuando iba a responder, la mujer del entrenador,
aquella impresionante mulatona, se acerc—a ellos y, par‡ndose
ante la joven dijo se–al‡ndola con el dedo:

ÑTœ y yo tenemos que hablar.
Daniela, al escucharla, la mir— y dejando pasmado a RubŽn

respondi—:
ÑAhora no.
ÑÀC—mo que ahora no? Ñinsisti— aquella.
RubŽn, estupefacto, mir—a los lados y vio al entrenador acer-

carsecon gesto inc—modo.ÁAll’ se iba a armar la marimorena! En-
tonces la tocapelotas de la fisio, lade—la cabeza y con descaro
respondi—:

ÑNo creo que este sea el momento ni el lugar adecuado.
Justo entonces lleg—el entrenador y, cogiendo a su mujer del

brazo, susurr—:
ÑRachelÉ Ahora no.
ÑÀC—mo que ahora no?
ÑRachel Ñinsisti— el entrenador manteniendo la calmaÑ. Por

favorÉ
La mujer cruz—una mirada de lo m‡s significativa con su mar-

ido y despuŽscon Daniela, que beb’a de su Coca-Colatranquila-
mente. John Norton tom—a la mujer del brazo y consigui—apar-
tarla de all’, aunque no pudo evitar el gesto de enfado de ella al
marcharse.

ÑÁQuŽ fuerteÉ quŽ fuerte! Ñcuchiche— RubŽn al ver aquello.
El acompa–ante de Daniela, se acerc—con gesto inc—modoy

sin prestar atenci—n al futbolista, pregunt—:
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ÑÀPor quŽ no me lo hab’as dicho?
Daniela le mir— y tras suspirar, murmur—:
ÑCieloÉ no empieces tœ tambiŽn.
El muchacho asinti—, se toc— el pelo con impaciencia y

pregunt—:
ÑÀY ahora quŽ Pitu?
Ella, encogiŽndose de hombros, obvi— a RubŽn y respondi—:
ÑLo de siempreÉ ya sabes. ÁA esperar!
El joven, apesadumbrado, la mir—y, acerc‡ndosem‡s a ella,

pregunt—:
ÑÀEst‡s bien?
Daniela mir—hacia donde estaba el entrenador hablando con

su mujer y susurr—.
ÑS’, tranquilo, cielo.
Cuando aquel se fue, RubŽn, molesto porque ella no le hubiera

presentado a su acompa–ante, cuchiche—:
ÑÀCielo?É ÀPitu?É ÁPeroserŽis horteras! Ñla joven sonri—y

RubŽn, a–adi—Ñ: A ti te debe de faltar un tornillo o algo peor.
ÀC—mose te ocurre aparecer por aqu’? ÀNote has dado cuenta de
que ella, la mujer del entrenador, sabelo vuestro y est‡sponiendo
en un compromiso a tu amante? JoderÉ que es el entrenador del
Inter de Mil‡n, Ànopiensas en los cotilleos que esto puede gener-
ar en la prensa?

ÑOhÉ c‡llateÉ
ÑÀQue me calle? Ñprotest— al ver su impasibilidad.
Y antes de poder replicar, el entrenador Norton se acerc—

hasta ellos y sin importarle que RubŽn escuchara, murmur—:
ÑEscucha, DaniÉ
ÑAhora no, por favorrr Ñprotest— molesta.
El entrenador, al ver el rechazode ella, suaviz—el tono de voz e

insisti—:
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ÑPitufa, escucha. Creo queÉ
ÑPero, vamos a verÉ Àen quŽ idioma hablo?
Norton cruz—una mirada con un alucinado RubŽn que no en-

tend’a nada de nada y menos eso de ÀPitufa? y a–adi—:
ÑVale, sŽque no es momento ni lugar, pero deber’as ir y hab-

lar con tu madre. Ella esta preoÉ
ÑPap‡, ya conoces a mam‡. Se preocupa por todo. Si como,

porque como. Si sonr’o, porque sonr’o y si estoy muy callada
porque no hablo Áme va a volver loca!

ÑLo sŽ PituÉ lo sŽ. Tu hermano me acaba de decir lo mismo.
RubŽn ni pesta–eaba ÇÀPap‡?È, ÇÀMam‡?È, ÇÀHermano?È.
ÑMam‡ es el dramatismo personificado y me da igual lo que

quiera. Simplemente le he dicho que este no es sitio para hablar
de algo que sabe que no me apetece.

ÑDani por favor entiŽndelaÉ Ñsusurr— el entrenador.
La joven cerr—los ojos. Mir— al desconcertado futbolista que

ten’a a su derecha y finalmente dijo:
ÑVale, pap‡É ahora voy a tranquilizarla. Dame dos segundos.
El entrenador al ver c—moles miraba RubŽn, movi—la cabeza

con complicidad y tras darle un besoa la joven en la mejilla seale-
j—.Daniela dio un largo trago a su bebida y al dejarla, mir—al sor-
prendido futbolista con una divertida sonrisa.

ÑÀSabes,RubŽn?soy rubia Áperono tonta! Ñy sin dejar que Žl
respondiera a–adi— con mofaÑ: ÁQuŽfuerte el concepto que
tienes de mi, quŽ fuerte! Y ahora te dejo, mis padres y mi
hermano requieren mi presencia. Y que sepasque me encanta de-
jarte sin palabras.

Sin m‡s, se alej—dej‡ndole totalmente descolocado.Daniela,
su tocapelotas particular Àera la hija del entrenador y su mujer?
ÀAquel era su hermano? Como un tonto, mir— al camarero y le
pidi—una cerveza.Todo aquel tiempo le hab’a estado tomando el
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pelo dej‡ndole creer que su padre y su hermano eran sus amantes
y Žl se lo hab’a cre’do como un capullo.

Jandro acerc‡ndose a su amigo, apremi—:
ÑVamos a sentarnos a la mesa,colega.Est‡n a punto de servir

la cena.
Pero RubŽn no se mov’a y Jandro pregunt—:
ÑÀQuŽ te pasa? ÀPor quŽ tienes esa cara?
ÑÀTœ sab’as que la tocapelotas es la hija de Norton?
Alucinado, mir— hacia el grupo y murmur—:
ÑÁÀSu hija?!
RubŽn asinti—.Que le hubiera vacilado todo aquel tiempo no le

hab’a hecho ninguna gracia. Ninguna mujer le vacilaba. Termin—
su cerveza y se dirigi— a Bimba, tom‡ndola por la cintura.

ÑVengaÉ vamos a ocupar nuestros asientos.
Durante la cena,RubŽn observ—desdesu mesacomo el rumor

de que aquella joven era la hija del entrenador se extend’a entre
los jugadores. Nadie lo sab’a y eso le hizo sentirse menos tonto.
Pero Žl, Àc—mopod’a ser que Žl no lo supiera?; ella hab’a ido los
œltimos mesesa su casadiariamente y nunca le hab’a sacadode
su error. Con gesto duro observ—que, uno por uno, todos los
jugadores del Inter pasabanpor la mesadonde ella estabasentada
para presentarse.

Menudos ligones pens— mientras observaba como la miraban.
Horas despuŽsconstat—que nadie del Club sab’a de su exist-

encia. Ella se hab’a ocupado de ocultarlo y Norton de obviarlo.
Algo que no era dif’cil partiendo de la base de que Norton y su
mujer eran negros y ella era blanca.

Pero lo m‡s curioso era que nadie, ni siquiera quienes la
hab’an visto en el hospital, la relacionasen con la chica de-
startalada que le hab’a tratado todos los d’as en su casa.Incluso Žl
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se sorprendi—al ver el potencial sexual de Daniela solo con un
vestido negro y unos tacones.

Tras acabar la cena, una orquesta comenz—a tocar swing para
amenizar la velada y observ—que varios de sus compa–eros cor-
r’an para bailar con ella.

Bimba, la modelo que lo acompa–aba, acept—gustosa bailar
con el mŽdico del Club mientras RubŽn permaneci—sentado. Su
curiosidad se centr—en Daniela, que de pronto se hab’a vuelto el
centro de atenci—nde la mayor’a de los compa–eros del equipo.
La vio bailar con esosa los que ella consideraba sexysy atractivos
y le molest—:Àpor quŽ ten’a que molestarle? Estaba ensimismado
en sus pensamientos cuando el entrenador se sent— junto a Žl.

ÑÀTodo bien, muchacho?
RubŽn asinti— y sin querer evitarlo pregunt—:
ÑÀPor quŽ nunca me hab’a dicho que ella era su hija?
Norton mir— a la joven divertirse en la pista y cuchiche—:
ÑMe lo prohibi—.Mi peque–a siempre ha sido una ni–a muy

independiente y le gusta ganarse todo por s’ sola. Es una
luchadora Áunaguerrera! Por eso ni en el hospital donde trabaja
lo saben, aunque me imagino que ya se han enterado Ñsonri—al
ver al director del hospital en la fiestaÑ. Sinceramente me ha sor-
prendido que aceptara la invitaci—ndel Club. Sab’a que en el mo-
mento en que pusiera un pie aqu’, todos sabr’an que es mi hija.

Boquiabierto RubŽn asinti—at—nito con mil preguntas en la
cabeza cuando Norton prosigui—.

ÑY s’. Es adoptada. Mi mujer y yo somos negros y ella es
blanca. Daniela y Luis son hermanos de sangrey mi mujer y yo les
adoptamos cuando eran peque–os en Madrid. Ellos junto a mi
hija Janet me han hecho el padre m‡s feliz de la Tierra. Y por ellos
doy mi vida aunque a vecesÉ
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Al escuchar aquello RubŽn record—lo que Daniela le hab’a
contado en referencia a Janet. Eso le apen— y murmur—:

ÑSe–or no hace falta que diga m‡s.
ÑLo sŽ,muchachoÉ lo sŽ.Es solo que necesitabadisculparme

contigo en particular por no habŽrtelo comunicado. SŽque no es-
tuvo bien, pero Dani esmuy convincente cuando quiere y yo sab’a
el excepcional trabajo que pod’a hacer con tu pierna. Mi hija es
una buena fisioterapeuta y conf’o mucho en ella Ñambos asinti-
eron y este a–adi—Ñ:Quer’a y quiere hacer su trabajo sin que te
sientas presionado porque ella seami hija. Por lo tanto, no cam-
bies tu actitud con ella a partir de hoy, Àentendido?

ÑClaro, se–orÉ claro Ñasinti— RubŽn.
Dicho esto Norton se levant— y se march— junto a su mujer.
Las horas pasabany Daniela continuaba riendo y confraterniz-

ando con los jugadores del Inter. Parec’a pas‡rselo muy bien.
RubŽn, dada su falta de movilidad, simplemente se limitaba a ob-
servar y a hablar con todo el que se acercabapara charlar con Žl.
Pero su humor iba a peor a pesar de que Bimba le hab’a estado
haciendo arrumacos hasta que, horas m‡s tarde, se cans—de sus
desplantes y se march—de la fiesta. Casi lo agradeci—.No le
apetec’an morritos.

Hasta hac’a solo unas horas, Daniela, la fisio hab’a sido œnica
y exclusivamente solo para Žl, pero ahora todos requer’an su aten-
ci—npara bailar, re’r o charlar con ella, y cuando la vio caminar
hacia donde Žl estaba y sentarse a su lado siseo molesto.

ÑVayaÉ veo que mi tocapelotas, alias la pitufa para otros,
tambiŽn se cansa.

ÑSoy humana, pr’ncipe Ñy mientras se llenaba una copa de
agua, le susurr—Ñ: Tus compa–eros me tienen destrozada. Pero
ÁWooo,quŽ buenos est‡n algunos vistos en vivo y en directo!,
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Àc—mo no me lo hab’as dicho? Wesley es simplemente:
Áimpresionante!

Aturdido por su desparpajo, iba a hablar cuando ella le cort—:
ÑComo habr‡s visto, mis amantes no son quienes tœcre’as:

Áerror! Ñse mof—muerta de risaÑ. Adoro a mi padre y a mi
hermano pero vamos Ánoson mi tipo! Ñy dando un trago a su
copa a–adi—Ñ:Pero s’ son mi tipo algunos que he visto por aqu’.
Por favorrrÉ ÁPero quŽ marcha tiene Wesley! Est‡ soltero,
Àverdad?

ÑS’.
ÑBienÉ quiz‡ aceptesu proposici—nde pasar con Žl un fin de

semana.
Embobado porque le contara aquello fue a replicar cuando es-

ta a–adi—:
ÑÁDios,RubŽn, quŽ suerte tienes! Verles desnudosen la ducha

tiene que ser Áincre’ble!El pr—ximod’a que vayas,te voy a dar una
c‡mara de fotos para que inmortalices esosmorbosos y sexysmo-
mentos, Àvale?

Harto de escucharla, protest—.
ÑÁPor el amor de Dios!, Àquieres callarte ya?
Alucinada por aquel arranque, apoy—la copa en la mesa y

centr‡ndose exclusivamente en Žl, le pregunt—, cruz‡ndose de
brazos.

ÑVamos a ver, ÀquŽ te pasa?
Sin saber realmente que era lo que le pasaba, murmur—:
ÑÀSe puede saber por quŽ me has tomado el pelo todo este

tiempo?
ÑÀA quŽ te refieres?
ÑA John Norton.
ÑVeo que ahora que sabes que es mi padre ya no le llamas

Terminator Ñachinando los ojos fue a contestar cuando ella,
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poniŽndole un dedo en los labios murmur— en un tono suaveÑ:
ValeÉ valeÉ te entiendo. No te dije antes lo de mi padre porque
no suelo ir diciŽndolo. Durante muchos a–os he visto como la
gente se acercaba a m’ por ser la hija del entrenador Norton y
cuando me mudŽ a Mil‡n decid’ omitir esedato, para que quien
me quisiera, lo hiciera por ser simplemente yo ÁDaniela!

ÑÀEse dato?
ÑOh, s’É no dramatices. Eso es solo un peque–o dato. Un de-

talle. Tampoco exageres que no es para tanto.
Estaba ansioso por decirle cuatro cosas,pero semordi—la len-

gua. Bebi— de su copa de champ‡n y sise—.
ÑDaniela, no olvides que yo juego en el equipo en el que tu

padre es el entrenador.
ÑLo sŽ, me consta.
ÑÀLlevas meses acudiendo a mi casa para tratarme yÉ?
Sin dejarle continuar, le volvi—a poner un dedo en la boca y

cuchiche—.
ÑRespiraÉ respira o te va a dar algo y te aseguro que de eso

no te voy a poder tratar. Y ahora, por favor, piensa en lo que te he
dicho. Si hubieras sabido que mi padre era el m’ster, nuestro trato
hubiera sido diferente. Por lo tanto, no te enfades y entiŽndeme,
Àvale?

Sentir su dedo en su boca le hizo querer chuparlo pero secon-
tuvo. No estar’a bien. Y molesto porque ella se tomara a guasa
aquello fue a protestar cuando Francescose acerc—hasta ellos y,
cogiendo a la joven de la mano, dijo con galanter’a.

ÑSignorina, vuoi ballare con me?
RubŽn mir— a su compa–ero, a quien no le import— que Žl

reaccionase con cara de mala leche, as’ que Franceso tir— de la
joven; ella, divertida, sin pensar en el que sequedabaen la silla, le
sigui— a la pista para bailar salsa.
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RubŽn decidi—dar por terminada la fiesta hacia las dos de la
madrugada. No estabade humor, as’ que le pidi—a Jandro que le
llevara a casa.
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Cap’tulo 10

El domingo por la ma–ana el humor de RubŽn hab’a mejorado.
Cuando se levant—,se tom—un cafŽ mientras le’a la prensa. All’
aparec’a Žl agarrado a Bimba junto a varios de sus compa–eros.
DespuŽs se meti—en el gimnasio e hizo algunos estiramientos.
Eso le vendr’a bien.

Cuando acab—,puso mœsica.Coldplay siempre le hac’a venirse
arriba. Semeti—en la ducha y, de pronto, son—su m—vil.Ni se in-
mut—.No quer’a hablar con nadie. Diez minutos despuŽs,mien-
tras se vest’a, volvi—a sonar el m—vil.Esta vez s’ lo cogi—:era su
representante, Toni Ter—n,con quien coment—algunas cl‡usulas
de un contrato para anunciar ropa deportiva.

ÑVerdaderamente te vi bien anoche Ñle confes— Toni.
ÑS’, estoy contento, creo que la fisio est‡ haciendo un buen

trabajo Ñreconoci— RubŽn masaje‡ndose la pierna derecha.
ÑPor cierto, hablando de la fisio, Ànocreesque sus honorarios

son excesivos?VamosÉ Ni que te recubriera la pierna de oro cada
vez que te ve.

ÑSu trabajo lo vale. Tœ mismo has visto lo bien que estoy.
ÑLo sŽÉ lo sŽÉ TambiŽn te quer’a comentar el tema de los

pagosa la fisio, creo que te lo podr’as desgravaral tratarse de algo
as’.

Sin saber a quŽ se refer’a RubŽn se sent—en una silla y
murmur—:



ÑÀAlgo as’? ÀA quŽ te refieres?
ÑLos pagos que me ordenaste gestionar semanalmente, van

’ntegramente a una cuenta de una Instituci—n llamada Casadella
nonna.

ÑÁÀCasa della nonna?! Ñrepiti— sorprendido RubŽn.
ÑEs un hogar para ni–os sin familia. QuŽ pena macho, esas

cosas me pueden.
Escuch—lo que su representante le estaba comunicando con

asombro y antes de colgar le pidi— la direcci—nde aquel lugar.
Sobrecogido,se puso a investigar con su port‡til, ley—todo lo que
encontr—de la casa de acogida, mientras se daba cuenta de que
Daniela acababa de sorprenderle, otra vez: el dinero que Žl le
pagaba no era para ella, era ’ntegramente para aquellos ni–os.
Ella y sus secretos.

Llam—a un taxi y decidi—visitar aquel centro. No ten’a nada
mejor que hacer. Cuando el taxista par—ante el chalŽa las afueras
de Mil‡n se estremeci—al ver el aspecto a–ejo del lugar. Necesit-
aba unas buenas reparaciones exteriores y viendo aquello se ima-
gin—como estar’a la casapor dentro. El taxista, emocionado por
llevar a RubŽn Ramos, no cab’a en s’ de gozo y le propuso esper-
arlo. RubŽn acept— y ayudado por su muleta, sali— del taxi.

Cuando abri—el port—npara entrar en el jard’n, varios ni–os
de diferentes edadesle miraron: era un extra–o, pero como ocur-
r’a en la mayor’a de las veces,en cuanto le reconocieron, corri-
eron hasta Žl.

ÑÀEres RubŽn Ramos? Ñpregunt— un cr’o morenito con gafas.
ÑÀEl delantero del Inter? Ñinsisti—alucinado otro chaval algo

mayor.
Con una gran sonrisa, asinti— y murmur—:
ÑS’, colegas, ese soy yo, pero cuidado que llevo la muleta.
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La algarab’a que seorganiz—en esemomento fue espectacular.
Los cr’os se arremolinaban a su alrededor deseososde preguntar
cientos de cosas.Era tal el tumulto que seorganiz—que una mujer
sali—para ver quŽ pasabay al ver la revoluci—nque hab’a causado
el desconocido, pregunt— extra–ada:

ÑÀQuŽ ocurre chicos?
ÑEs RubŽn Ramos, nonna. El futbolista del Inter Ñgrit— uno

de los peque–os.
ÑNonnaÉ Nonna, es el delantero del Inter Ñvoce—emocion-

ado otro chavalÑ. Es RubŽn Ramos.
La mujer, al escucharaquello, le mir—y le reconoci—.Era dif’cil

no hacerlo. La cara de RubŽn estabaen un mont—nde vallas pub-
licitarias y, adem‡s, sal’a constantemente en la televisi—nanun-
ciando art’culos deportivos.

Emocionada por aquella visita, le invit— a entrar al hogar.
Rodeado por los chavales, RubŽn lleg—a la cocina, donde se en-
contraba la nonna, que hizo salir a los muchachos al jard’n para
poder quedarse a solas:

ÑQuiero que sepa que es muy grata su visita jovenÉ
ÑPor favor, se–ora, h‡bleme de tœ.
La mujer sonri—, puso dos tazas sobre una mesita y a–adi—:
ÑÁPerfecto RubŽn! En ese caso te tutearŽ si tœ me llamas

nonna. Y ahora siŽntate y t—mate un cafŽ, Àsolo o con leche?
ÑSolo, por favor.
Mientras la mujer calentaba el cafŽ,RubŽn sonri—al ver a los

chavalesasomarsepor la ventana. Les salud—y ellos le respondi-
eron con sonrisas. Una vezque la mujer dej—los dos cafŽssobre la
mesa, se sent— frente a Žl.

ÑEspero que tu pierna estŽ mejor.
ÑOh, s’ se–oraÉ lo est‡, gracias.
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ÑAhora que te tengo frente a m’, quiero darte las gracias por
lo mucho que nos est‡sayudando todo estetiempo. Desdeque tus
ingresos llegan a nuestra instituci—n hemos podido comprar vari-
as camas nuevas para los chavales, ropa, libros, cuentos y, sobre
todo, comenzar a arreglar la casa.Como ver‡s,est‡vieja como yo,
y necesitauna buena reparaci—n.Le dije a Dani que te lo agradeci-
era, lo hizo, Àverdad?

Conmovido por la sinceridad que ve’a en la mujer asinti—y sin
sacarla de su error murmur—:

ÑS’, Daniela me lo dijo.
ÑOh, DaniÉ quŽ personita m‡s encantadora Ñsonri—Ñ.

Desdeque lleg—a estacasita no ha dejado de apoyarnos en todo lo
que ha podido y hasta que llegaron tus ingresos ella, junto a otras
chicas que vienen a echarnos una mano, han sufragado los libros
de los muchachos para que vayan al colegio. Y quiero que sepas
que cuando me coment—que hab’a hablado contigo y que tœ,am-
ablemente, le hab’as prometido que colaborar’as con nosotras
durante unos meses,me quedŽ sin palabras. Ayudas de este tipo,
as’ porque s’, no se reciben todos los d’as yÉ ÁOh,Dios! Tengo
que decirte, muchacho que nos ha llegado en el mejor momento.
Este a–o mis ni–os van a tener unas bonitas navidades y, por
supuesto, un regalo para cada uno.

Turbado por lo que escuchaba, fue incapaz de contradecirla.
Se sent’a como un miserable por no aclarar aquello mientras
aquella amable y entra–able mujer le estabaabriendo su coraz—n.
De pronto, la puerta de la amplia cocina seabri—y una cara cono-
cida para el futbolista apareci—.All’ estaba la peque–a morenita
de ojos impactantes del hospital. Al verle, su cara de sorpresa se
ilumin— y, acerc‡ndose a Žl, le dijo mientras le entregaba un folio.

ÑHe hecho un dibujo. Toma, te lo regalo.
ÑSuhaila, no molestes tesoro Ñla reprendi— lanonna.
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RubŽn le indic—que no le estabamolestando y la cr’a le cogi—
de la mano, se la apret—del mismo modo que cuando sevieron en
el hospital y, sin m‡s, decidi—sentarse en su regazo. R‡pida-
mente, RubŽn la acomod—en la pierna sana para que la lesionada
no sufriera ningœn golpe y esta dijo se–alando con su dedito:

ÑEsto es un ‡rbol de Navidad con bolas verdes, Àte gusta el
verde?

ÑS’, es un color muy bonito.
La nonna, al escucharla algarab’a del exterior selevant—y dijo

mir‡ndole.
ÑDiscœlpameun momento, RubŽn. Voy a ver quŽ hacen esos

fierecillas.
ƒl asinti— y la cr’a, atrapando toda su atenci—n, dijo:
ÑEl verde es mi color preferido.
RubŽn sonri— y la peque–a a–adi— toc‡ndole el pelo.
ÑVoy a ser peluquera, Àlo sab’as?
Divertido por ello, RubŽn abri— los ojos.
ÑOhÉ quŽ maravilla. Espero que cuando seaspeluquera me

cortes el pelo.
ÑVale Ñasinti— la peque–a.
Durante unos segundos ambos se miraron hasta que la cr’a

pregunt—:
ÑÀTe duele la pierna?
ÑNo, Ày a ti?
La peque–a se toc— su pierna vendada.
ÑUn poquito. Pero soy una chica fuerte. Dani siempre me lo

dice.
ƒl sonri— y ella continu— con sus preguntas.
ÑÀC—mo te llamabas?
ÑRubŽn.
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ÑEres guapo Ñle sorprendi—la ni–a acarici‡ndole con curi-
osidad la barbilla.

Conmovido por la peque–a respondi—:
ÑTœ s’ que eres guapa Suhaila.
ÑEl dibujo es para que lo pongas en tu nevera con imanes.
ÑLo pondrŽ, muchas gracias.
ÑNo me has dicho si te gusta mi dibujo.
ÑEs preciosoÉ maravilloso Áme encanta! Ñsonri— amplia-

mente el futbolista.
ÑÀTienes novia?
ÑNo.
ÑÀQuieres ser mi novio?
RubŽn, al escucharla, solt—una carcajada. Aquella cr’a y su

mellada sonrisa le hac’an sonre’r. Le dio un candoroso beso en la
mejilla, y justo cuando iba a responderle, entr— un jovencito.

ÑSuhaila, no molestes al se–or Ñle recrimin—.
ÑEs mi novio.
ÑÁSuhaila! Ñle reproch— el cr’o, mir‡ndola fijamente.
RubŽn sonri—. Aquel muchacho ten’a los mismos ojos

vivarachos de la ni–a y respondi—:
ÑNo te preocupes, no me molesta.
El joven sonri—y, acerc‡ndosea ellos con algo de vergŸenza,le

pidi—:
ÑÀMe firmar’a un aut—grafo?
ÑPor supuesto, Àc—mo te llamas?
ÑIsrael.
ÑYo quiero que me firmes otro papel Ñpidi— la cr’a.
ÑSe–or, Àpodr’a poner en el papel Çpara Suhaila e IsraelÈ?,

mi hermana es muy pesadita.
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Cuando el futbolista termin—de firmar el papel y se lo tendi—,
el muchacho, mir‡ndolo como si de una c‡psula espacial se
tratara murmur—:

ÑGracias, se–or.
ÑNo me llames Çse–orÈ, Israel, Àde acuerdo?
El cr’o, anonadado porque el astro del fœtbol fuera tan cer-

cano, asinti—.DespuŽs,hizo una se–a con la cabezaa la peque–a,
que r‡pidamente se baj—de su pierna y se march—cogida de su
mano. En esemomento entr—la nonna y RubŽn se levant—.Deb’a
marcharse, pero antes de irse pregunt—:

ÑÀPodr’a darme la direcci—nde la casa de Dani? Ñy min-
tiendo a–adi—Ñ. La estoy llamando pero no me coge el telŽfono.

La mujer cogi—un bol’grafo y un papel y lo apunt—.Tras des-
pedirse de la anciana y de todos los ni–os que acudieron a Žl, les
prometi— regresar otro d’a. Ellos saltaron encantados.

Al llegar a la v’a Pietro Mascagni pag—al taxista y se hizo una
foto con Žl. El hombre selo agradeci—con una estupendasonrisa y
un apret—nde manos. Se qued—solo ante el portal y se cal—la
gorra con la intenci—n de no ser reconocido. Mir— el portero
autom‡tico y cuando iba a llamar al piso quinto, sali—un vecino y
decidi— entrar sin llamar.

El ascensor se detuvo en la planta quinta, de pronto dud—:
ÀquŽhac’a all’?, pero las puertas seabrieron, y sin pensar en nada
m‡s, se dirigi— hacia la puerta ÇCÈ y llam— al timbre.

Cuando la puerta se abri— la cara de Daniela era todo un
poema ÀquŽ hac’a aquel all’?, y sin darle tiempo a decir nada
pregunt—:

ÑÀQuiŽn te ha dicho d—nde vivo?
RubŽn sonri— y, apoy‡ndose en la puerta, lo aclar—:
ÑAhora ya todo el mundo sabequiŽn eres, Àpor quŽ me iba a

resultar dif’cil averiguar d—nde vive la hija de mi entrenador?
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ÑÁVaya por Diosss!
ƒl sonri— y pregunt—:
ÑPor cierto, ÀquŽ tal termin— la fiestecita anoche?
ÑBien Ñrio ella al recordarloÑ. Termin— muy bien.
Sin poder retener su lengua sise— en un tono suave.
ÑPor lo que pude ver, algunos de mis compa–eros se mor’an

por bailar contigo.
ÑY yo con ellos Ñy antes de que Žl dijera nada m‡s

cuchiche—Ñ:Y por cierto, sin tener la talla 36 ni ser tŽcnicamente
perfecta, ya viste que, cuando quiero, los hombres babean por m’.

Al ver el cariz que estabatomando la conversaci—n,RubŽn de-
cidi— cambiar de tema. ƒl no era nadie para decir esas cosas.

ÑMe hubiera gustado que me dijeras quiŽn era tu padre yÉ
ÑÀY perderme tu cara al descubrirlo? ÁNi hablar!
Estaba claro que ella ten’a contestaci—npara todo. Finalmente

pregunt—:
ÑÀPuedo pasar?
Extra–ada, le indic—que entrara y Žl, apoyado en su muleta,

pas—al interior. Se fij—en la decoraci—n:la casaten’a las paredes
pintadas con vivos colores y estaba llena de plantas. No dijo nada
y se limit—a seguirla hasta el sal—n,cuando llegaron, ella le mir—y
pregunt—:

ÑÀQuŽ quieres?
RubŽn solt— la muleta, se sent— en una silla y respondi—:
ÑDe momento, si no es mucha molestia, un poco de agua.
Sin entender quŽ hac’a all’, la joven sali—por la puerta en

buscade lo que le hab’a pedido, mientras Žl miraba a su alrededor
y escuchabala mœsica.Reconoci—la voz de Alejandro Sanz,y eso
le agrad—, mientras, inconscientemente canturreaba.
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Mi hembra, mi dama valiente se peina la trenza como
las sirenas y rema en la arena, si quiere. Ay mi hembra, tus
labios de menta te queman mejor con los m’os si ruedan,
mejor tu sonrisa si muerde Ay mi hembraÉ

Se quit—la chaqueta de cuero, se levant—y la dej—sobre la
silla. Sefij—en las fotograf’as que hab’a en una estanter’a. Sesor-
prendi—al ver a Suhaila e Israel, sonrientes, en compa–’a del en-
trenador y su mujer. En otra foto estaba al entrenador con tres
j—venes; le gust— reconocer a Daniela con el pelo azul.

ÑÀCotilleando?
Al escuchar la voz de la joven, el futbolista dej—de canturrear,

se gir— y al ver la sonrisa de ella, respondi—:
ÑVale, me has pillado. Soyun curioso, pero solo estabaviendo

las fotos de tu familia.
Sin moverse de su sitio, la joven murmur—:
ÑEso es lo que hace falta en tu casa, fotos de tu familia. No

solo esamaxifoto tuya celebrando un gol, ÁegocŽntrico!Por cierto,
Àestabas cantando un tema de Alejandro Sanz?

RubŽn asinti— y, sorprendiŽndola, dijo:
ÑMe gusta su mœsica, Àtan raro es?
Le mir—impresionada; Žl se qued—mirando una foto de una

bonita puesta de sol y quiso cambiar de tema.
ÑEsto, Àd—nde es?
Acerc‡ndose hasta Žl, tom— el marco de la foto.
ÑEs un pueblo llamado la Orta de San Giulio, est‡ en la pro-

vincia de Novara. Es un lugar tranquilo al que voy para perderme
siempre que puedo. All’ tengo una amiga que regenta un peque–o
hotel con mucho encanto, Il Rusticone, te lo aconsejopara cuando
quieras perderte.
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Una vez ella hubo acabado de hablar, Žl cogi—otra foto y en-
se–‡ndosela, le pregunt—:

ÑÀEn serio te te–iste el pelo de azul?
Ella solt—una carcajada, dej—la foto de la puesta de sol en su

lugar y mirando la que Žl le ense–aba, con cari–o, cuchiche—:
ÑFui el conejillo de Indias de mi hermana Janet Ñla se–al—en

la fotoÑ. Ella estabaestudiando peluquer’a y mira c—mome dej—
el pelo.

Divertido, record—que la peque–a Suhaila tambiŽn quer’a ser
peluquera y ella a–adi—.

ÑPor eso mi padre y mi hermano me llaman pitufa Ñaclar—
divertida sin contarle realmente la verdadÑ. Fue un disgusto para
mam‡ en su momento. Janet se puso el pelo verde y yo azul.
Cuando lo recuerda hoy en d’a le hace mucha m‡s gracia que
entonces.

Ambos volvieron a re’r hasta que RubŽn se fij—en c—moella
miraba la foto. La chica morena que estaba entre su hermano y
ella deb’a ser Janet y murmur—, toc‡ndole la mejilla con ternura:

ÑSiento mucho lo de tu hermana. Debi— de ser terrible.
ÑS’, lo fue Ñsuspir—Ñ. Janet era maravillosa, loca, divertida,

mi gran compa–era de travesuras y mi mejor amiga. Su pŽrdida
ha sido irreparable para todos nosotros. Pero la vida sigue y como
ella dir’a: ÇÁelshow debe continuar!È.

ÑÀQuŽ le ocurri—?
ÑUn accidente de tr‡fico un d’a de nieve. êbamosjuntas, un

cami—nperdi—el control en la M-30 de Madrid yÉ buenoÉ el
resto te lo puedes imaginar.

Separ‡ndose de la estanter’a, Daniela dej—el vaso de agua
sobre la mesa. No quer’a recordar. ƒl la sigui—,lo cogi—y dio un
gran trago, horrorizado por haber tocado un tema tan delicado.
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Cuando dej—el vaso sobre la mesa, ella, volviendo a sonre’r, le
mir— y pregunt—:

ÑMuy bien, ÀquŽhacesaqu’? No recuerdo ni haberte dado mi
direcci—n ni haberte invitado a mi casa.

ÑQuer’a verte.
ÑÀY para quŽ quer’as verme?
ÑÀPor quŽ no me dijiste lo de La casa della nonna?
ÑÁÀQuŽ!? ÁÀC—mo dices?!
ÑDo–a Secretitos, Àacasocre’as que no iba a enterarme de a

d—nde iba destinado mi dinero?
ÑÀTœdinero? Oh, noÉ querr‡s decir Ámi dinero! Ñaclar—le-

vantando la vozÑ. Yo trabajo para ti y, como comprender‡s, con
el dinero que gano puedo hacer lo que me dŽ la real’sima gana.

ÑPor supuesto Ñrespondi—al ver que ella sepon’a a la defens-
ivaÑ. Me refiero solo a que me hubiera gustado que me contaras
que absolutamente todo lo que ganas atendiŽndome a m’ lo in-
viertes en ese lugar. Y antes de que digas nada, que te conozco,
creo que es la cosam‡s maravillosa que he visto hacer a una per-
sona y quiero que sepasque estoy tremendamente orgulloso de ti
porque eso me hace saber que tienes un gran coraz—n.

Aquellas palabras la desarmaron y, m‡s aœn, cuando Žl
a–adi—:

ÑVengo de all’ ahora mismo. He conocido a la nonna y a al-
gunos chavales.Hasta Suhaila me ha hecho un dibujo que llevo en
el bolsillo del abrigo. Ah, por cierto, me ha pedido que seasu no-
vio Ñella sonri—Ñ. ÀQuŽ es realmente lo que le ocurre a Suhaila?

ÑOsteosarcoma Ñal ver que Žl la miraba sin entender con-
tinu—Ñ: Es un tipo de c‡ncer de huesos.

ÑÁÀC‡ncer?!Ñrepiti— el futbolista, con un semblante real-
mente preocupado.
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Al ver su gesto,Daniela supo lo mucho que le asustabaaquella
palabra Çc‡ncerÈ,por ello quiso tranquilizarlo quit‡ndole hierro
al asunto.

ÑTranquilo, la operaron hace unos meses y se est‡ recuper-
ando muy bien.

ÑÀC‡ncer? ÀEsa ni–a tiene c‡ncer?
ÑS’.
Totalmente desencajado, dijo muy apenado:
ÑÁDios m’o, pobre cr’a! C‡ncer, ÁquŽ horror!
ÑTranquilo, ella est‡ bien.
ÑÀY por quŽ la ni–a est‡ en La casa della nonna?
ÑÀY d—nde quieres que estŽ?
ÑPues en su casa.
Daniela suspir— y mir‡ndole directamente a los ojos aclar—:
ÑLa casa della nonna es su casa, RubŽn. Los ni–os que has

visto son ni–os abandonados, sin hogar. Ni–os que han crecido
sin unos padres y que, para su desgracia,son demasiado mayores
para que la gente los quiera adoptar Ñla cara del futbolista se
descompon’a m‡s y m‡s a medida que ella le iba dando informa-
ci—nÑ.Esospeque–oshan estadoen varias casasde acogida,pero
al final regresan al mismo lugar de donde salieron. Suhaila y su
hermano Israel son de esosni–os. En estosa–os ellos han pasado
por tres familias de acogida, pero cuando esaspersonas son con-
scientes del problema que tiene la ni–a, terminan devolviŽndolos
al centro.

ÑNo me lo puedo creer Ñreconoci— conmocionado.
ÑPues crŽetelo,RubŽn. La gente quiere adoptar ni–os tŽcnica-

mente perfectos Ñesto le toc—el coraz—n,mientras ella a–ad’aÑ:
Adoptar a un ni–o con problemas no es f‡cil, te digo esto porque
tampoco quiero dar a entender que la gente es mala. Suhaila y su
hermano Israel se quedaron huŽrfanos de padres, la madre era
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marroqu’ y el padre italiano, y son dos luchadores de la vida. De-
ber’as conocer a Israel. Es estudioso y se ha empe–ado en ser
mŽdico para curar a Suhaila, una princesita encantadora. Son
maravillosos, unos ni–os estupendosque aceptan la vida como les
viene a pesar de todo lo que les ha tocado vivir.

Asombrado por lo que acababade o’r, trag—el nudo de emo-
ciones que se hab’a formado en su garganta.

ÑLo sientoÉ yoÉ yo no sab’aÉ
ÑLo sŽ, RubŽnÉ lo sŽ. No te preocupes.
RubŽn estaba conmocionado aœnpor todo lo que acababade

saber, cuando ella, sin darle tregua, le interrog—:
ÑÀLe has contado a la nonna que soy yo quien dona esedinero

semanalmente? Dime por favor que no le has dicho la verdad.
ƒl la mir—sin entender nada y se encogi—de hombros; ella se

retir— el pelo de la cara, y a–adi—:
ÑEscucha RubŽn, si le hubiera dicho que esedinero era m’o,

la nonna, no lo hubiera aceptado.Pero trat‡ndose de ti, no ha ha-
bido problema. Eres una estrella en Italia, el toro espa–ol, un gran
jugador de fœtboly ella sabeque tœte puedespermitir esoy m‡s.
Y ahora, dime que no la has sacado de su error.

ÑMe da vergŸenzaadmitirlo pero no he sido capazde decirle
la verdad, yÉ

ÑÁBien! ÁBien!Ñaplaudi—cort‡ndole. Y cogiŽndole del brazo,
pregunt— cambiando de temaÑ: ÀTienes planes para comer?

ÑNoÉ
ÑTe invito a una estupenda ensalada con tomatitos cherry y

una incre’ble a la par que sabrosa tortilla de patata espa–ola con
cebollita que acabo de hacer, Àte apetece?

ÑÀLa has cocinado tœ?
ÑAj‡É
ÑWoooÉ no sŽ si arriesgarme Ñse mof— Žl.
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ÑArriŽsgate, te aseguroque te encantar‡ Ñy al ver la guasaen
su mirada, cuchiche—Ñ:Eso s’, yo la como con mayonesay ketch-
up, pero vamos, tœpuedes tomarla como quieras Ñy al ver c—mo
la miraba, a–adi—Ñ:Digo lo de la mayonesa,porque para manten-
er estas curvas y este cuerpazo que Dios me ha dado hay que
esforzarse.

RubŽn solt— una carcajada. Esa mujer era incre’ble.
ÑDanielaÉ basta ya con eso. YoÉ
ÑTranquilo, pr’ncipe É soy consciente de mis imperfecciones

Ñy sin darle tiempo a decir nada m‡s, continu—Ñ: QuŽdate a
comer, te prometo que te chupar‡s los dedos.

RubŽn, divertido por su acogedorahospitalidad, sonri—y final-
mente dijo:

ÑDe acuerdo, veamos si esa tortilla de patata est‡ tan buena
como la de mi madre.

Diez minutos despuŽs,degustaban la tortilla en la mesa de la
cocina.

ÑBuen’sima, cocinas mejor de lo que yo pensaba.
Daniela solt— una carcajada y murmur—:
ÑEso es porque est‡s comiendo mi plato estrella. Si un d’a

quieres decir todo lo contrario, ven y te harŽ fetuccini al pesto.
ÁMe salen asquerosos!

ÑÀPuedo llamarte ÇDaniÈ, como parece que te llaman todos?
Ñse anim—a pedirle Žl, notando el magnetismo que sent’a entre
ellos en ese momento.

ÑVale, pero que conste que te lo permito porque has comido
de mi tortilla y te lo mereces.

Hablaron y hablaron. Daniela se enter—de que dos d’as des-
puŽsŽl viajaba a Espa–apara pasar las navidades con su familia y
no regresar’a hasta el d’a cuatro de enero. Sealegr—por Žl aunque
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se mof—diciendo que descansar’a de ver su cara durante ese
tiempo. Ambos rieron.

Cuando terminaron de comer, se engancharon a la retrans-
misi—nde un partido de tenis. Jugaba Nadal y los dos le anima-
ron. DespuŽsde un esfuerzoespartano, el espa–ol gan—y lo celeb-
raron con unas cervezas.Sin ganas de marcharse, notando que
ella sesent’a a gusto con su presencia, y al ver que ten’a la trilog’a
de El Se–or de los Anillos , propuso ver la œltima pel’cula. La que
no hab’an terminado de ver en su casa. Ella acept—encantada y
tir‡ndose en el sill—n,como dos buenos amigos, comenzaron a
verla. A mitad de la pel’cula, Daniela apret— alstop.

ÑÀQuieres algo de beber?
ÑOtra cervecita no estar’a mal, pero esta vez sin alcohol,

Àpuede ser?
ÑPor supuesto, Ámarchando!
La joven desapareci—del sal—ny, de nuevo, RubŽn sonri—.QuŽ

f‡cil era sonre’r con Daniela. Tirado en el sill—nobserv—que a ella
le gustaba leer. Hab’a una enorme estanter’a repleta de libros y
otra con muchos CD de mœsica.Seasombr—al ver mœsicade todos
los estilos: espa–ola, inglesa, italiana, americana, aunque lo que
m‡s llam—su atenci—nfue la enorme colecci—nde Elvis Presley,
ten’a su discograf’a completa.

Cuando ella regres—,tra’a dos cervezasy un bol con palomitas.
Al verla, regres—al sill—ny dijo mientras cog’a el botell’n que ella
le entregaba.

ÑVeo que te gusta mucho Elvis.
ÑPor supuesto Ñy al ver que Žl sere’a choc—su cervezacontra

la de Žl, y a–adi—Ñ:La mœsicadel Rey es de lo mejorcito que hay
para levantar el ‡nimo. Cuando quieras te lo demuestro.

Sin m‡s, dio al play de la pel’cula. Ambos se sumergieron de
nuevo en la historia mientras com’an palomitas y beb’an cerveza.
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As’ estuvieron hasta que lleg—el final y, tras un buen rato de
charla, ella mir—distra’damente su reloj: eran las nueve y media
de la noche.

ÑBueno, creo que es hora de que te marches.
No daba crŽdito: Àlo estaba echando?
Al ver su cara de pasmado, ella sonri—.Lo cierto es que hab’a

pensado invitarle a cenar, pero en el œltimo momento hab’a de-
cidido que era mejor que no; ser’a demasiado, Žl se montar’a su
pel’cula y esperar’a un buen postre. Por eso,se levant—del sill—n,
se desperez— y le entreg— la muleta.

ÑVamos, te llevarŽ a tu casa.
Estupefacto por c—mo le estaba echando, se neg—:
ÑNoÉ Es tarde y no quiero que andes sola con el coche.
ÑUisss ÁperoquŽ galante! Si al final vas a ser un caballero y

todo Ñle tom— el pelo.
ÑEn serio, Dani, no quiero que andes sola por la calle a estas

horas por mi culpa.
Volvi— a mirar el reloj:
ÑÀC—moque ÇaestashorasÈ?,que son solo las nueve y media

de la noche.
ÑLlamarŽ a un taxi, no te preocupes Ñinsisti— el futbolista.
ÑÁNi lo sue–es! Y antes de que sigas diciendo tonter’as, dŽ-

jame decirte que soy una mujer independiente acostumbrada a
salir por la noche sola yÉ

ÑPero si podemos evitarlo, Àpor quŽ hacerlo?
ÑPorque yo quiero. Si yo estuviera en tu casacon muletas, Àa

que tœte ofrecer’as a llevarme a casa?ÑŽl asinti—y ella zanj—el
asuntoÑ. Pues no se hable m‡s.

Cuarenta minutos despuŽsestaban frente a la casade RubŽn.
Se ten’an que despedir, pero ninguno de los dos parec’a querer
hacerlo, hasta que finalmente Žl dijo:
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ÑÀIr‡s a la fiesta de disfraces de Jandro?
ÑNo.
ÑÀPor quŽ?
ÑSencillamente, porque yo no pinto nada all’.
ÑMe gustar’a verte disfrazada. Seguroque est‡smuy sexy Ñle

susurr— seductor RubŽn.
ÑÀÁSexy?!Ñuna risotada estall—en su boca, casi se atragant—

al pronunciar aquello.
ÑA las mujeres os encanta disfrazaros de sirenitas, princesas o

sexyscleopatras. A todas os gusta lucir vuestros encantos en esas
fiestas. No me digas que no.

Aquel comentario la hizo re’r. Era cierto que cuando hab’a as-
istido a alguna fiesta con sus amigas a todas les gustaba ir provoc-
ativas y sexys. Iba a lanzarle un dardo por respuesta cuando Žl
propuso:

ÑÀQuieres pasar a tomar algo?
ÑNo.
ÑPodemos cenar, creo que en el frigor’fico tengo unÉ
ÑNo, es tarde. Debo regresar a casa.Por cierto, que lo pases

bien en Espa–a, cu’date la pierna y Áhastael a–o que viene! Ñy
apremi‡ndolo para no acabar tir‡ndose a su cuello para
comŽrseloa besos,semof—Ñ.VamosÉ vamos princesito , baja del
carruaje antes de que seconvierta en calabaza.Te he tra’do sano y
salvo hasta tu castillo y ahora he de regresar al m’o de una pieza.

El tono de su broma no le vino bien. Deseabaestar m‡s tiempo
con ella y mir‡ndola, le aclar—:

ÑQue sepas que no me hace ninguna gracia que seas mi
taxista. Y que te quede claro que esto esalgo que no seva a volver
a repetir, Àentendido?
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ÑNo sab’a que fueras tan tradicional Ñy muerta de risa
cuchiche—Ñ:ÀDe verdad me est‡s diciendo que una mujer no
puede llevar a un hombre a casa?

ÑExacto.
Ella no pudo reprimir una carcajada de lo m‡s sensual. Ech—

la cabezahacia atr‡s de tal manera que su cuello se volvi—dulce y
tentador. RubŽn, desesperadoal sentir que su entrepierna se en-
durec’a por segundos, fue a decir algo cuando ella se le adelant—:

ÑÁDiosÉ! lo que hay que o’r en pleno siglo XXI Ñy cambiando
el tono de su voz pregunt—Ñ: ÀTe bajas para que pueda
marcharme antes de que digas m‡s tonter’as?

Y entonces ocurri—: RubŽn alarg—su mano, cogi—la nuca de
Daniela, la atrajo hasta Žl y la bes—.Meti—su lengua en el interior
de su bocay la degust—como llevaba d’as deseandohacer. Daniela
era dulce, suave, tentadora y lo mejor de todo, ella no lo rechaz—.
Durante unos minutos, se saborearon con delicadeza y morbo,
hasta que ella reuni— fuerzas y d‡ndole un empuj—n, lo separ—.

ÑSi vuelves a besarme, te juro queÉ
Y lo hizo de nuevo. La bes—.Quer’a m‡s. Aquel beso hab’a

abierto su apetito voraz y RubŽn insisti—.Atontada por su propio
deseo, Daniela le respondi—.Enred—sus dedos en el bonito pelo
del futbolista y disfrut—,pero cuando sinti—que las manos de Žl
sub’an por su cintura en direcci—na suspechoslo separ—con todo
su pesar y le amenaz—:

ÑVuelve a hacerlo y dejo de ser tu fisio.
ÑMe deseastanto como yo a ti Ñsusurr—rozando sus labios

con el aliento de sus palabrasÑ. Recon—celoy entra en mi casa
para que podamos hacer lo que ambos deseamos.

La tentaci—npas—por su cabeza. Le deseaba: s’, y era con-
sciente de ello, pero respondi—.

ÑÁNi lo sue–es!
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ÑDaniÉ
ÑAh, noÉ tœya no me vuelves a llamar Dani Ñdijo empuj‡n-

dole para separarsede ŽlÑ. As’ es como me llaman mis amigos y
tœ,con lo que acabasde hacer, me has demostrado que de amigo
m’o tienes bien poco; as’ que vuelvo a ser Daniela para ti.

ÑPero ÀquŽ est‡s diciendo?
Y sin contestar a lo que Žl demandaba ella prosigui—.
ÑMe alegra no tener que volver a verte por un tiempo, porque

si tuviera que verte ma–ana, tœy yo acabar’amosmuy mal. Solo te
pido una cosa: cuando regreses cambia el chip conmigo porque
esto no va a volver a ocurrir, Àentendido?ÑŽl no contest—.Solo la
miraba con deseoy ella le orden—entre dientesÑ: Y ahora baja del
pu–etero coche para que me pueda ir si no quieres que sea yo
quien te eche a patadas.

Desconcertadopor todo lo que aquel beso le hab’a hecho sen-
tir, abri—la puerta, baj—y cuando cerr—,ella arranc—de inmediato
y se march— acelerando.

Tres minutos despuŽs,cuando entr—en su casa y su perra le
salud—,se tir—en el sill—ny blasfem—,con la entrepierna endure-
cida todav’a.

ÑÁMaldita tocapelotas!
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Cap’tulo 11

Las navidades en Madrid fueron una autŽntica locura para RubŽn
Lo pas—bien con su familia a excepci—nde los momentos en los
que su madre se empe–aba en mimarlo como a un chiquillo. Sus
dos hermanas, como siempre, en su l’nea, no paraban de discutir.

En los d’as que estuvo all’ acompa–—a su hermana Olivia a
una de las pruebas del vestido de novia. Estaba espectacular y no
pudo evitar re’r cuando su madre comenz—a llorar emocionada
por ver a su ni–a tan guapa.

Una noche, RubŽn sali—con sus dos hermanas y su cu–ado a
tomar unas copas.Camuflado tras su gorra pasabadesapercibido
para muchos, aunque en cuanto alguien le reconoc’a, una multi-
tud le ped’a fotos y aut—grafos.Al principio le pareci—divertido,
pero tras m‡s de diez a–os como futbolista ya se hab’a hecho
tantas fotos y firmado tantos aut—grafosque si pod’a evitarlo, lo
evitaba. En esosmomentos, y sobre todo si iba acompa–ado de su
familia, la fama le resultaba cansina.

Cuando llegaron al local en el que sus hermanas hab’an
quedado con los amigos de toda la vida, RubŽn volvi—a ser el
chico de siempre. Abraz—a sus amigos, brind—con ellos y disfrut—
de una noche estupenda sin agobios y sin aut—grafos.Algunos de
sus amigos, envalentonados, se subieron al escenario y cantaron
en el karaoke. En esemomento, le vino a la mente la imagen de



Daniela, se la imagin—sobre una mesa, cantando La Bamba, le
hubiera encantado vivirlo con ella.

ÑVaya, hermanito, Ày esa sonrisita de bobo?
ÑMe hace gracia pensar que Olivia se va a casar Ñrespondi—

divertido mirando a Malena.
ÑDesde luego es la digna sucesora de mam‡.
ÑÀPor quŽ dices eso? Ñse mof— RubŽn.
ÑEl otro d’a la vi haciendo ganchillo y despuŽscroquetas Áno

te digo m‡s! Ñle confes—.
Ese comentario hizo que ambos estallaran en carcajadas.

Estaba claro que los tres hermanos eran totalmente diferentes:
Olivia aunque era la m‡s peque–a, era la m‡s convencional,
RubŽn, el deportista, y Malena, la mayor, la pasota.

ÑÀY tœ? ÀAlgo nuevo por Mil‡n?
ÑNoÉ
ÑÀNinguna chica especial?
ÑNinguna Ñrespondi— de inmediato. Aunque, sin saber por

quŽ no pod’a apartar a Daniela de su mente, aunque intentara
negarlo.

ÑMientes. Hay alguien Ñle espet—Malena que no le hab’a
quitado ojo. Por la tensi—nde su cara y su ce–o fruncido supo que
no estaba siendo del todo sincero.

ÑÁNo!
ÑEse ÇÁno!È,me lo acabade confirmar. Ya sabesque soy algo

bruja y estas cosas las veo a la legua, as’ que desembucha.
ÑÀTœest‡stonta? Ñrio aquel desentendiŽndosede las deduc-

ciones de su hermana.
ÑHermanito, como sesuele decir hoy por hoy, Ásoyrubia pero

no tonta!
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Aquel comentario, que hab’a escuchado antes de Daniela, le
hizo re’r y ella prosigui—,agarr‡ndole del brazo para acercarse
m‡s a Žl.

ÑEse entrecejo tuyo se ha fruncido y eso me hace saber que
has pensado en alguien, no lo niegues. ÁDime quiŽn es!

ÑÁNi lo sue–es!
Pronunciar aquella frase le volvi—a hacer sonre’r como un

tonto Àpero quŽ le estaba pasando? Y ante la mirada inquisidora
de su hermana, quiso aclarar:

ÑVamos a ver Malena, hay alguien que me atrae. Es diferente,
y en el fondo me hace la vida imposible, peroÉ

ÑDime su nombre.
ÑNo.
ÑÁD’melo, tontorr—oon! Ñinsisti— suplicante.
Tras un cruce de miradas, finalmente Žl murmur—, antes de

dar un trago a su cerveza.
ÑDani.
Boquiabierta, alucinada y fuertemente impresionada; entre

risas, le coment— casi chillando.
ÑÀNo jorobes que te has cambiado de acera? ÀTegustan los

t’os? DiosssssÉ esto a mam‡ la mata.
Al escucharla solt— una sonora carcajada y aclar—.
ÑA ver, que se llama Daniela. Y antes de que sigas diciendo

tonter’as dŽjame decirte queÉ
ÑÀLa fisioterapeuta?
RubŽn maldijo al acordarse de que hab’an hablado por telŽ-

fono y su hermana a–adi—:
ÑNo dirŽ nada m‡s, solo con o’r su nombre en tu boca ya sŽ

que es especial para ti. Y tranquilo, lo que tenga que ser, ser‡.
Ambos dieron un trago a sus bebidas y para cambiar de tema,

Žl pregunt—:
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ÑÀY tœ quŽ hermanita? ÀAlguna v’ctima a la vista?
ÑMe estoy viendo con un tipo que es puro sexo y fuego Áin-

cre’ble! Ñle confes— Malena con una sonrisa p’cara.
RubŽn solt—una enorme carcajada. Si alguien le divert’a en el

mundo, esaera su hermana mayor. Su manera de ver la vida, tras
su divorcio, tan distinta a la del resto de su familia, pod’a con Žl.

ÑÀVa a venir ÇDon Sexo y FuegoÈ por aqu’ esta noche?
ÑÁNooo! Ni se lo he comentado Ñse mof—MalenaÑ. Quiero

que estŽ lejos de la familia. Es un rollito y prefiero que nadie se
haga ilusiones. Si Olivia lo ve, con lo alcahueta que es,comenzar‡
con eso de Çdile que venga a cenar a casaÈy no Ámeniego! Ya lo
hice una vez con el atontado aquel y no lo volverŽ a hacer m‡s.
Como dice pap‡: ÇÁunoy no m‡s Santo Tomas!È Por cierto, y
cambiando de tema, creo que pronto te voy a ir a visitar, mam‡ y
Olivia con el tema boda, comienzan a saturarme.

ÑMi casa es tu casa, hermanita.
ÑGracias, cielote, Áeres un amor! Ñle susurr— cuando le

abrazaba.
Recordar la historia de su hermana con su ex, el atontado, le

hizo suspirar. Su hermana, tras su divorcio, hab’a retomado las
riendas de su vida con una fuerza que dej—a todos, en especial a
su madre, sin palabras. Lo primero que hizo fue marcharse un
a–o de viaje para encontrarse a s’ misma y sorprendi—a todos
cuando supieron que viv’a en una paradis’aca playa de Jamaica
trabajando en una cl’nica dental. Cuando regres—,pas—de ser Çla
pl‡cida MalenaÈ a Malena Çla pasotaÈ, que, muy a menudo,
sacabaa su progenitora de suscasillas, por su actitud libre e irrev-
erente; incluso le hab’a dado por hornear pastelesde marihuana,
algo que su madre no pod’a concebir.

La fiesta termin—sobre las cuatro de la madrugada y cuando
RubŽn lleg— a la casa de sus padres cay— derrotado.
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En esosd’as le escribi—un par de mensajesa Daniela para feli-
citarle las navidades, pero ella no le contest—.Aquella maldita to-
capelotassehab’a metido en su mente de una manera que comen-
zabaa preocuparle, y m‡s cuando sevio escuchandocancionesde
Alejandro Sanz y pensando en ella, ÀquŽ le hab’a ocurrido?

Daniela, por su lado, pas—unas bonitas navidades rodeada por
su familia en Mil‡n y cuando recibi—aquellos mensajesde RubŽn,
estuvo tentada de contestarle. Le apetec’a mucho. Aœnrecordaba
su boca, sus labios, sus besos. Pero noÉ No deb’a.

Los d’as pasaron y con ellos la Navidad y RubŽn regres—a
Mil‡n. Como era de esperar, su madre llor—en Barajas como si
fuera la primera vez que se iba a Mil‡n y Žl tuvo que consolarla.
Para Teresa,el que su ni–o, su adorado ni–o, viviera tan lejos, la
mataba. Pero entend’a lo que todos le dec’an: el ni–o era un fut-
bolista famoso y deb’a aprovechar esta gran oportunidad, y en es-
pecial, la vida.

El cinco de enero, al d’a siguiente de llegar a Mil‡n, RubŽn
llam—a Daniela pero no la localiz—.Quer’a que acudiesea su casa
para retomar la rehabilitaci—ny cuando le salt—el buz—nde voz, le
molest—.La llam—varias veces durante el d’a y nada, no hubo
manera de hablar con ella.

Al d’a siguiente, el resultado fue el mismo: no consegu’a dar
con ella. Molesto porque ella no le devolviera las llamadas, blas-
fem—.No estaba acostumbrado a ir tras una mujer y aquella to-
capelotas, sin proponŽrselo, lo estaba consiguiendo. Llam—a su
compa–ero Jandro, que pas—a recogerle, fueron a la tienda del
campo de fœtbol del Inter y luego se dirigieron a La casa della
nonna. Los peque–os se volvieron locos al ver entrar a aquellos
dos astros del fœtbol.Suhaila corri—hacia RubŽn y Žl, feliz, la aco-
gi—entre susbrazos.Los ni–os estabanencantadoscon los regalos
y la nonna se lo agradeci— mucho.
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Pero all’ tampoco estaba Daniela. Segœnla nonna, dos d’as
antes les hab’a dicho que no regresar’a hasta el nueve de enero,
pero no le hab’a dicho d—ndeestar’a hasta entonces. Antonella,
sorprendida por ver al jugador all’ preguntando por su amiga, no
supo c—moreaccionar y se qued—sin habla. Aquel hombre era un
lujo para la vista, y su amigo, el tal Jandro, un guas—nmuy
atractivo.

Antonella observ—c—molos dos astros bromeaban con los
muchachos, incluso en un par de ocasiones,se sorprendi—al ver
que Jandro la miraba y le sonre’a. Aquellas miradas provocaron
que Antonella se sintiera especial, aunque cuando el futbolista se
insinu—y le pidi—su telŽfono ella se neg—a d‡rselo: ella no era de
esas.

Cuando por fin consigui—dar esquinazo a todos, Antonella
llam—por telŽfono a Daniela y le explic—todo sobre la extra–a vis-
ita. Ella le dio —rdenesde no decir d—ndeestabay la obedeci—.Se
lo deb’a a su amiga.

Los jugadores pasaron una bonita ma–ana con los peque–osy,
en especial,RubŽn con Suhaila, que de nuevo se cogi—a su mano
y no la solt—.Se marcharon al mediod’a y prometieron regresar
muy pronto. Al llegar al coche, RubŽn le pidi—a Jandro que lo ll-
evara hasta la casa de Daniela. All’ llam—al portero autom‡tico
con insistencia, pero nadie le abri—.

Daniela escuch—los timbrazos mientras hablaba con Antonella
por telŽfono.

ÑÀPor quŽ ha tenido que venir a mi casa?
ÑAisss Dani, no lo sŽ.Pero lo que s’ sŽes que esehombre te

quiere ver. No ha parado de hacerle preguntas a la nonna sobre ti
y Áoh,DiosÉ! Ten’as que haber visto c—moha jugado con todos
los ni–os. Por cierto, con Suhaila se le cae la baba.
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Daniela, desesperada,resopl—y al escucharun nuevo timbrazo
cuchiche—:

ÑNo pienso abrirle. No quiero tener nada que ver con Žl.
ÑPero Dani, eres su fisioterapeuta. Me imagino que Žl querr‡

retomar sus sesiones yÉ
ÑLo sŽÉ luego le enviarŽ un mensaje al m—vildiciŽndole que

hasta el ocho no podrŽ seguir atendiŽndole, pero vamos, Áqueya
se lo dije antes de marcharme de vacaciones!

ÑHazlo y, con seguridad, te dejar‡ tranquila. Y cambiando de
tema, Àest‡s bien?

ÑS’.
ÑÀA quŽ hora tienes que ir ma–ana?
ÑA las nueve tengo la cita.
ÑÀIr‡ tu madre contigo?
La joven sonri—y al ver por la ventana que RubŽn y Jandro se

montaban en el coche y se marchaban, a–adi—:
ÑY mi padre y mi hermano Àrealmentecreesque alguno se lo

perder’a?
Cuando acab—de hablar con Antonella, fue hasta el equipo de

mœsica y puso a tope su canci—n preferida de Elvis Presley.

ItÕs now or nerver, come hold me tight
Kiss me my darling, be mine tonight
Tomorrow will be too late
ItÕs now or never my love wonÕt wait.

Sent‡ndose en su sill—npreferido, cerr—los ojos: necesitaba
tranquilizarse. Llevaba dos d’as con unos dolores terribles de es-
t—magoy de cabezay sab’a que eran por los nervios. Pensar en
volver a pasar por lo que ya hab’a pasado en otras ocasionesno
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era agradable. Y no por lo que implicase para ella sino m‡s bien
por lo que supon’a para su familia y las personas que la quer’an.

Durante horas estuvo tirada en aquel sill—nescuchandola voz
de Elvis. ƒl siempre la hab’a animado hasta en los peores mo-
mentos y al final, con la fuerza de sus canciones y la potencia de
su timbre de voz, lo consigui—.

Aquella noche se sumergi—en la ba–era durante m‡s de una
hora. Cuando acab—,cogi—el m—vilpara mandarle un mensaje a
RubŽn, ya estabacasi convencida, pero al final, searrepinti—.Pre-
firi— llamarle, le apetec’a escuchar su voz. Tras dos timbrazos, Žl
atendi— el telŽfono.

ÑÀSe puede saber d—nde te metes?
ÑÁFeliz A–o Nuevo! Que alegr’a volver a o’r tu melodiosa y

siempre agradable voz Ála echaba de menos!
RubŽn capt—la iron’a y su peculiar sentido del humor y acab—

sonriendo.
ÑÀEst‡s de fiesta? Escucho mœsica.
ÑS’ Ñle respondi— subiendo el volumen del equipo de mœsica.
ÑÀD—nde est‡s?
ÑEn una fiesta en casade unos amigos. Espera que salgo a la

terraza para que podamos hablar.
Sin m‡s, abri—la puerta de su terraza y ya con el sonido de la

calle, se interes— por Žl.
ÑÀQuŽ tal tus vacaciones en Espa–a?
RubŽn se tir—en su sill—ny apoyando la cabezaen el respaldo,

respondi—.
ÑBien, mi familia est‡ estupendamente y lo pasŽ genial, Ày tœ?
ÑMuy bien tambiŽn, mam‡ nos ha cebado a todos con sus

guisos, pero por lo dem‡s genial, como tœ.
Tras un inc—modo silencio, el futbolista dijo:
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ÑOyeÉ te quer’a pedir perd—npor lo que ocurri—el œltimod’a
que nos vimos. Yo creo queÉ

ÑNo te preocupes, ya est‡ olvidado. ÀC—mo va tu pierna?
ÑBienÉ creo que la vas a encontrar mucho mejor. En Madrid

me visit—el fisioterapeuta que te comentŽ e hicimos los ejercicios
que tœme indicaste, segœnŽl, la recuperaci—nde la lesi—nva vi-
ento en popa.

ÑMe alegra saberlo. Estoy segura de que pronto estar‡s d‡n-
dole patadas al bal—n.

ÑVienes ma–ana, Àverdad?Ñle pregunt—animado por lo que
acababa de o’r.

ÑNo, creo que no podrŽ ir a tu casahasta pasado ma–ana, en
principio Ñle coment— apoy‡ndose en la barandilla de la terraza.

A RubŽn no le gust—lo que estaba oyendo y, levantando la
cabeza del respaldo del sill—n, inc—modo, apostill—:

ÑÀCrees?
ÑS’.
ÑÀPasado ma–ana?
ÑEso he dicho.
ÑÀY por quŽ? Ñinsisti— malhumorado.
ÑTengo cosas que hacer yÉ
Levant‡ndose del sill—n, replic— molesto:
ÑMe da igual lo que tengas que hacer Daniela, te quiero aqu’

ma–ana yÉ
ÑLo siento, pero no va a poder ser Ñcort—con rotundidadÑ.

Si quieres despedirme, est‡s en tu derecho, y lo entenderŽ. Ya
sabesque por mi parte no vasa tener ningœnproblema; esm‡s, si
quieres, ahora mismo te puedo recomendar a algœncompa–ero,
conozco a excelentes fisioterapeutas que estar’an encantados de
atenderte hoy mismo.
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Molesto por aquello cabece—,Àpor quŽ ella siempre andaba
con secretos?

ÑNo quiero a otro fisio, quiero que seastœquien continœecon
mi recuperaci—n.

ÑPues con suerte quiz‡ me tengas pasado ma–ana all’ Ñle
contest— Daniela, con una sonrisa.

ÑÀCon suerte?
ÑS’.
ÑÀQuŽ es eso de Çcon suerteÈ? Te voy a cambiar el nombre

por ÇDo–a secretitosÈ.
Daniela solt—una carcajada por su ocurrencia; realmente le

ten’a muy intrigado.
ÑMira RubŽn, mi vida privada no te interesa, por lo tanto,

pasado ma–ana ya veremos.
Instantes despuŽs,un silencio m‡s que significativo anunciaba

la despedida.
ÑTe dejo.
ÑEstamos hablando Daniela Ñincrep— molesto.
ÑLo sŽ, pero Enzo quiere bailar conmigo.
ÑÀEnzo? ÀEs que est‡s con Enzo?
Ella sonri—,mientras abr’a la puerta de la terraza para que la

mœsicatuviera m‡s presencia. En esemomento sonaba Jailhouse
Rock, de su amado Elvis.

ÑRecuerda, estoy en una fiesta y quiero bailar.
Malhumorado por no poder continuar con la conversaci—n,y

celoso por saber que estaba con su ex respondi— antes de colgar.
ÑP‡salo bien.
Cuando Daniela escuch—el sonido hueco del telŽfono sequed—

ensimismada mirando al frente: ÀquŽnarices le estabaocurriendo
con aquel hombre? Ella no se colgaba f‡cilmente de nadie, pero
con RubŽn era diferente. Al final, entr—en su casa,cerr—la puerta
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de la terraza y tras lanzar el m—vilhacia el sill—n,comenz—a bailar
aquel maravilloso rock and roll mientras gritaba:

ÑÁVoy a pas‡rmelo bien!
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Cap’tulo 12

A las ocho y media de la ma–ana Daniela iba en el coche con su
hermano, con su padre y su madre. Los cuatro, como una familia
unida, se dirig’an hacia la cl’nica donde a Daniela le ten’an que
dar los resultados de unas pruebas. Hab’a llegado el momento: el
tan temido momento.

La tensi—n en el coche era latente, aunque ella intentaba
bromear y hacerles re’r. Como siempre en esos casosRachel, la
madre de Daniela, a pesar de su imponente estatura, parec’a
peque–ita, era como si el miedo la encogiera, la atenazaba, de
hecho. Aparcaron, y en el momento en que caminaban hacia la
entrada principal, Daniela not—que le costaba respirar, le faltaba
el aire; su padre la agarr— del brazo y le susurr— al o’do:

ÑÀEst‡s bien, pitufa?
ÑS’, gran jefe Ñrespondi— recuperando la sonrisa y el resuello.
Aquella broma entre su padre y ella surgi—cuando su hermana

le compr— una peluca azul y siempre, siempre, les hac’a sonre’r.
Fueron hasta la consulta de Oncolog’a. Daniela hab’a acudido

tantas veces en los œltimos a–os que algunas enfermeras eran
pr‡cticamente amigas. Tras despedirsecon un besode sus padres
y de su hermano, se march—acompa–ada de una enfermera. Su
familia la esperar’a en una sala privada.

Rachel vio alejarse a su hija y se hundi—, no pudo m‡s y
comenz—a llorar. Su cabeza se negaba a aceptar que todo



comenzara otra vez. Su preciosa hija luchaba contra el miedo a
volver a tener c‡ncer de mama. Un maldito tumor que se le hab’a
reproducido ya en varias ocasiones. Daniela llevaba dos opera-
ciones, muchas sesionesde quimio y radioterapia y, sobre todo,
mucho sufrimiento, pero Daniela era fuerte, una luchadora, una
guerrera y nunca se quejaba, aunque cada seis meses hab’a que
repetir todo y tocaba despejar miedos.

Daniela, con la frialdad que la caracterizabaen esasocasiones,
se desnud—y se dej—hacer. Lo m‡s doloroso lo hab’a hecho tres
semanasantes, cuando fue sola a la cl’nica. Aquel d’a la doctora
solo iba a hacerle una exploraci—nrutinaria pero no pod’a evitar
sentir p‡nico por si algo volv’a a ir mal.

Veinte minutos despuŽs,regres—donde estaba su familia, que
la recibi—con los brazos abiertos. Antes de que la vieran, Daniela
trat—de recomponerse, intent—volver a ser la chica chispeante de
siempre. Pero el miedo invad’a todo su cuerpo y se reflejaba en
sus ojos. Unos ojos que su familia, y sobre todo su padre,
conoc’an muy bien y que sab’an que estaban sufriendo a pesar de
su sonrisa.

El onc—logo,acompa–ado de otra doctora les pidi—que pas-
asen a la consulta. Daniela tom—la mano de su madre, expect-
ante. Raquel sela apret—d‡ndole fuerzas.En silencio, durante un-
os minutos que se hicieron eternos, los mŽdicos cotejaron las
pruebas anteriores con las actuales y, tras valorarlas, anunciaron:

ÑTodo est‡ bien, Daniela. Los marcadores tumorales son fa-
vorables. Tienes que seguir con la medicaci—n,una œnicatoma al
d’a de Tamoxifeno.

ÑDe acuerdo Ñasinti— la joven con el coraz—n a mil.
ÑDentro seis meses nos volvemos a ver.
Rachel, al escuchar los resultados, se tap—la cara con las

manos y comenz—a llorar, aliviada, mientras el entrenador se
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levantaba para abrazar a su hija. Daniela, en esemomento, solt—
una risotada y su hermano aplaudi—feliz. Una vez se marcharon
los doctores, cuando la familia se qued—a solas, abrazados los
cuatro, acabaron llorando de alivio. Todo estababien y era lo que
importaba.
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Cap’tulo 13

El ocho de enero hab’a llegado. Daniela estaba sentada en el
porche de La casadella nonna, con una sonrisa de oreja a oreja.
Tras el agobio por la incertidumbre, por fin respiraba aliviada.
Todo iba bien, otros seis meses de felicidad que pensaba
aprovechar al m‡ximo.

Sentadasen la parte delantera de la casita mientras los ni–os
jugaban, Daniela apret— los pu–os y cuchiche—.

ÑEstoy felizÉ felizÉ feliz.
ÑY yo, cielo, que estŽs bien es una noticia excelente para

comenzar el a–o Ñle respondi—Antonella, emocionada, cogiŽn-
dole la mano.

ÑTengo cinco meses para vivir locamente yÉ
ÑÉ un mes para agobiarte antes de las nuevas pruebas

Ñacab— la conversaci—n su amiga.
El telŽfono advirti— que ten’a un mensaje:

Ma–ana pon el despertador y no te duermas. ÁTe
espero!

Lo ley— en voz alta y ambas rieron.
ÑTe pone mucho ese jugador, Àverdad?
ÑÀPero tœ le has visto? Ñcuchiche— Daniela levantando

mucho las cejas.



ÑS’, hija, s’. En el anuncio de Reebok se le ve una tableta de
chocolate incre’ble. Por cierto, Àes de verdad?

ÑPalabrita del ni–o Jesœsque es de verdadÉ Y lo mejor: Áno
engorda!

Ambas rieron y Antonella murmur—:
ÑLa verdad es que el t’o est‡ que cruje.
ÑPero que crujeÉ que crujeÉ y recruje.
Antonella, al ver el gesto pecaminoso de su amiga, le dio un

codazo y muerta de risa murmur—:
ÑDaniii, Àpuedo darte un consejo?
ÑVas a hacerlo aunque te diga que no, as’ que, Áadelante!
Tras soltar una risotada Antonella mir— directamente a su

amiga a los ojos y musit—:
ÑPor lo que te ha ocurrido, me has ense–adoque la vida hay

que vivirla d’a a d’a, Àverdad?
ÑS’, signorina .
ÑPues bien, aprovecha al m‡ximo estosmesesantes de que te

vuelva a entrar el agobio. V’velos a tope y no dejes para m‡s ad-
elante lo que puedasdisfrutar hoy. Si esetipo te gusta Ávea por Žl!
Devora esas tabletas de chocolate.

ÑCreo que para disfrutar con Žl me sobran mesesÑrio diver-
tidaÑ. Este amiguito ser‡ de los que, tras un par de citas
calentitas, dir‡ Áciao,signorina! Ñambas rieron y, aclar—Ñ: Es
justo lo que necesito: sexo f‡cil, sin complicaciones y divertido.

ÑÀComo Enzo?
ÑExacto. Algo que sea como lo que tengo con Enzo.
Antonella iba a comentar algo pero Daniela se le adelant—:
ÑCreo que RubŽn estar‡ totalmente recuperado de su lesi—n

muy pronto y retomar‡ su vida normal, por lo que le perderŽ de
vista y todo ser‡ m‡s f‡cil. Lo nuestro es algo f’sico y, tras un par
de encuentros morbosos, tendremos suficiente. Al fin y al cabo, es
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un tipo muy solicitado por las mujeres m‡s guapas del pa’s y no
creo que secentre mucho en m’. En definitiva, quiero sexoy Žl es-
toy segura de que no me lo va a negar.

Antonella sonri—,le encantaba ver a Daniela con tanta fuerza,
tan enŽrgica, y coloc‡ndole el pelo tras la oreja, a–adi—:

ÑÁVamosÉ! S’gueme.
Sin saber a cuento de quŽ, hizo lo que su amiga le ped’a,

cuando entraron en la casa, Antonella le entreg—el bolso y las
llaves del coche.

ÑVe a verle ahora mismo, sŽ que lo deseas: me lo dicen tu
cara, tus ojos, tu manera de sonre’r cuando hablas de Žl y su tab-
leta de chocolate, Àa quŽ est‡s esperando?

ÑÀAhora? ÀQuieres que vaya a verle ahora?
ÑS’, se–orita, ahora mismo. Ll‡male para saber si est‡ en su

casa y ve a verle, Àpor quŽ esperar a ma–ana?
Daniela dej— el bolso sobre la mesa y murmur—:
ÑNo, ahora no, seguro que est‡ acompa–ado, no quiero

jorobarle ningœn plan.
Antonella volvi— a coger el bolso y se lo colg— en el hombro.
ÑSoy tu amiga y repito Ánopierdas el tiempo!, ll‡male y, si es-

t‡ solo, ve a verle; haz el favor de no dejar para ma–ana lo que
puedas hacer hoy. Es m‡s, pregœntaleel nœmerode telŽfono de
Jandro.

ÑÀJandro? Ñrio al escuchar el nombre.
ÑS’, me gust— y creo que voy a llamarlo.
Daniela solt—una risotada mientras marcaba el telŽfono de

RubŽn; dos timbrazos y Žl atendi— la llamada.
ÑÁHola, tocapelotas!
ÑUisssÉ mal comenzamos. ÀEst‡s en casa?
ÑS’, Àpor quŽ?
ÑÀSolo?
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Sin entender la pregunta, RubŽn repregunt—:
ÑÀY a ti quŽ te importa?
ÑEs por ir a visitarte, estoy cerca y he pensado en pasarme,

pero no quer’a cortarte el rollo si est‡s con alguna de tus
amiguitas.

RubŽn, que estaba sentado solo en el sal—njugando a la Play,
dijo r‡pidamente.

ÑPuedes venir, no interrumpes nada.
ÑDe acuerdo Ñsonri—mirando a su amigaÑ. En un rato paso

a verte.
Al colgar el telŽfono Antonella pregunt— con premura:
ÑPor favor, dime que llevas ropa interior decente o me va a

dar algo.
Sin recordar quŽ se hab’a puesto al salir de casa, Daniela se

desabroch—la camisa y comprob—que llevaba un bonito conjunto
en tono rosa chicle.

ÑQuiz‡ no es el m‡ssexy, pero creo que puede valer.
Ambas rieron y Antonella solt‡ndole la coleta indic—:
ÑDŽjate el pelo suelto, ganas mucho.
ÑVayaÉ Gracias, mujer.
ÑEsas botas no son de lo m‡s sexy, la verdad Ñle dej—caer

Antonella clavando su mirada en las botas militares de su amiga.
Daniela las mir—y aclar—al saber lo que RubŽn pensabade sus

horribles botas.
ÑLo sŽÉ Álehorripilan! Pero las botas se quitan; lo sexy es lo

que hay debajo.
Ambas rieron y, diez minutos despuŽs,conduc’a su coche en

direcci—n a la casa de RubŽn Ramos.
Cuando lleg—a la puerta con el coche, est‡ se abri—y Daniela

meti—su cocheen el interior de la parcela. Al bajar, sesorprendi—
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al ver que RubŽn y su perra sal’an a recibirla. Estaba guap’simo
con aquella camiseta negra y el pantal—n vaquero: pura tentaci—n.

ÑÁHola Locaaa! Ñsalud—cari–osamente a la perrita que, al
verla, le hizo una fiesta como recibimiento.

RubŽn las observaba y de pronto se sinti— feliz. Desde que
Daniela le hab’a llamado para anunciar su visita, una sensaci—n
desconocidapero muy agradable se instal—en su interior y, como
un ni–o chico, hab’a estado mirando el reloj cada dos por tres. Y
de pronto estaba all’: preciosa con su vaquero de camuflaje y su
bomber color caqui, parec’a una chiquilla.

Una vez acab—de jugar con la perra, Daniela se levant—del
suelo y le mir— fijamente a los ojos de un modo especial.

ÑÁFeliz a–o! Ñle espet—,y sin m‡s. se acerc—hasta Žl y le
plant— dos besos en las mejillas.

Tras esefugaz contacto, RubŽn supo lo que quer’a de ella: algo
dif’cil de conseguir pero tentador, muy tentador. Un d’a cu-
alquiera se hab’a convertido en un d’a estupendo, especial, solo
porque ella hab’a aparecido por su casay eso era algo que Žl no
pod’a obviar.

Cuando entraron en la casa,Daniela sequit—su bomber, la de-
j—sobre una silla y, cuando se volvi—para mirarle, se qued—sin
palabras al ver que Žl le tend’a un paquetito.

ÑTu regalo de Reyes.
ÑÀMe has comprado un regalo? Ñpregunt— alucinada.
ÑS’, y vas a aceptarlo. Por favor, dime que s’.
Con una amplia sonrisa ella asinti—y empez—a desenvolverlo.

Al ver que se trataba de un colgante con la inicial de su nombre
murmur—:

ÑEs precioso, Ágracias!Ñy sin m‡s, le correspondi—con otro
beso en la mejilla.
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Pero al separarsede Žl, en lugar de volver a su posici—ninicial,
se qued—algo m‡s cerca y, sin previo aviso, hizo lo que ten’a que
hacer: le bes—,llev—sus labios junto a los de Žl e introduciendo
sus dedos en las presillas de los vaqueros para tenerle sujeto, le
acerc—a su cuerpo y lo devor—.RubŽn, sorprendido por aquel ar-
ranque inesperado, no desaprovech—la oportunidad y, tirando la
muleta al suelo, la agarr— por la cintura y la acerc— m‡s a Žl.

Durante unos segundossebesaron con los ojos cerrados hasta
que de pronto Žl, ech‡ndose hacia atr‡s murmur—:

ÑÀQuŽ est‡s haciendo, Dani?
ÑLo que me apetece Ñafirm— de puntillasÑ. Ya te dije que

cuando quisiera sexo te lo har’a saber y es exactamente eso,sexo,
lo que quiero ahora ÑRubŽn qued—bloqueado por el arrojo y la
determinaci—nde ella, y estabaa punto de reaccionar cuando ella
volvi— a la cargaÑ. ÀMe vas a decir ahora que no quieres?

ƒl estaba excitad’simo por el magnetismo que ve’a en su
mirada.

ÑTe comer’a toda.
ÑPues c—meme.
ƒl sonri—,ella tambiŽn; y volvi—a besarle con ’mpetu, deseosa

de conseguir su objetivo. Le empuj—y le hizo sentar en una silla,
acopl‡ndosesobre sus piernas, se coloc—encima de Žl, a horcaja-
das y agarr‡ndole por el pelo como tantas veceshab’a deseado,
susurr—:

ÑHoy es hoy, no pienses en ma–ana, Àde acuerdo?
Aquel asinti—como un bobo y sedej—besar. Pocasveceshab’a

dejado que una mujer tomara la iniciativa, pero le gustaba ver a
Daniela tan sensual, le enloquec’a sentir sus labios sobre los suy-
os, sus manos enred‡ndose en su pelo y, sobre todo, su olor y su
proximidad.
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En dŽcimas de segundo, su entrepierna se endureci—,Àc—mo
no iba a reaccionar as’ con Daniela sobre Žl? Ella, que fue con-
sciente de su efecto en Žl, sonri—y, de inmediato, le sac—la camis-
eta negra por la cabeza.Con deleite, toc—su fibroso torso desnudo
y repas—con su dedo ’ndice los trazos del tatuaje de su hombro
que tantas veceshab’a visto pero que nunca se hab’a atrevido a
recorrer de ese modo.

Su boca chup—su hombro con deleite mientras Žl le desab-
rochaba la camisa y estaca’a al suelo. Enloquecido por la efusivid-
ad de ella el futbolista pos—sus manos en su trasero y con fuerza
la apret— contra Žl mientras le dec’a en el o’do.

ÑVamos a la cama, preciosa.
Daniela asinti—, se levant—y juntos caminaron entre besos

hacia su habitaci—n.ƒl cerr—la puerta y, mir‡ndola, turbado por
el deseo, le pidi— entre arrumacos, con voz ronca:

ÑDesnœdate.
Daniela sonri— al o’r aquello y con actitud provocativa, le

orden—:
ÑDespuŽs de ti.
Uno frente al otro fueron despoj‡ndose de sus ropas hasta

quedar totalmente desnudos y entonces ella, por primera vez, le
vio un tatuaje en el que nunca hab’a reparado: una estrella que
enmarcaba su pez—n derecho.

ÑÁQuŽsexy tu tatuaje!
ÑÀTe gusta? Ñsusurr—Žl sin dejar de mirarla. Ella asinti—y,

con voz profunda, a–adi—Ñ: Es todo para ti preciosa, disfrœtalo.
La respiraci—nde Daniela se aceler—,era todo para ella, aquel

hombre, al desnudo. Era tremendamente varonil y ver su duro e
hinchado pene ante ella, dispuesto a entrar en acci—n,le resec—la
boca, pero al ver c—mo su mirada recorr’a su cuerpo, dijo:

ÑNo soy perfecta, pero llegados a este punto, es lo que hay yÉ
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No pudo decir m‡s, Žl dio un paso adelante y, peg‡ndola a su
cuerpo, la bes—.Sabore—sus labios mientras sus manos recorr’an
con ansia su espalda y bajaban hasta las cachasde su trasero y se
lo apretaban.

Aquel simple gesto le demostr—que RubŽn ard’a de pasi—ny
eso la enloqueci—.Daniela enred—sus dedos en aquel cabello que
tanto le gustaba y se dej—hacer. Las manos del futbolista pu-
lulaban por su cuerpo sin inhibici—n y eso la excit—.

Ansiaba chupar aquel pez—n,enmarcado por el tatuaje de una
estrella. Lo busc—con su boca, su lengua pase—alrededor, lo
mordisque—levemente hasta que not—la excitaci—nen la dureza
del pez—ny lo sopl—.RubŽn se estremeci—,disfrutaron de sus
cuerpos sin moverse del sitio hasta que Žl la cogi—en brazos.
Daniela se asust—.

ÑÀQuŽ haces?
ÑLlevarte a la cama.
ÑRubŽn, tu piernaÉ ten cuidado.
ÑTranquila Ñmusit— bes‡ndola.
Una vez llegaron a la cama, Žl sesent—en el borde dej‡ndola a

ella encima. El roce de su vagina con el duro pene le atizaba el
deseo.RubŽn, encantado, le chup—primero un pez—ny despuŽsel
otro, mientras ella no dejaba de observarle. Con mimo, pas—su
mano por la fina cicatriz de su pecho derecho, y sin reparar en
ella, continu— su asolador ataque.

Los minutos pasaron mientras ambos se calentaban sobre la
cama inspeccionando sus cuerpos, hasta que Žl dijo:

ÑSaca de la mesilla un preservativo.
Ella se levant—,abri—el primer caj—ny sac—tres de una caja

que ya estaba abierta.
ÑEsto es solo para ir abriendo boca.
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Divertido por aquello, sonri—,le quit—uno, lo abri—con los di-
entes y, tras ponŽrselo, la hizo sentar de nuevo sobre Žl y, agar-
rando su pene, lo guio hasta su dulce placer. Una vezŽl comenz—a
entrar por donde ambos quer’an, se miraron a los ojos y Žl
susurr—:

ÑVamos, demuŽstrame de lo que eres capaz, tocapelotas.
Aquella provocaci—nla hizo re’r y moviendo las caderashacia

delante, se clav—totalmente en Žl, y cuando RubŽn dio un
respingo hacia atr‡s, cuchiche—:

ÑPrep‡rate, principito .
Pero Žl ya no pudo contestar: los movimientos de cadera que

ella ejerc’a sentada a horcajadas sobre Žl eran maravillosos, gus-
tosos, placenteros. Sabiendo lo que hac’a, Daniela clav—sus
manos en aquellos fuertes hombros y comenz—a bajar y a subir
sobre Žl. Ella marcaba el ritmo mientras Žl no paraba de gemir.
RubŽn intent—hacersedue–o de la situaci—nen varias ocasiones,
pero ella no se lo permiti—.Cadavez que la agarraba de la cintura
para moverla a su antojo, Daniela le besaba de tal forma que le
hac’a perder las fuerzas y de nuevo era ella quien lo manejaba.

Sin poder hacer nada m‡s que quedar a merced de sus deseos
y disfrutar de todo lo que ella le hac’a sentir, se dedic—observarla
y la carne se le puso de gallina al ver que ella, enloquecida de pla-
cer, cerraba los ojos y echaba la cabezahacia atr‡s. Su miembro
entraba y sal’a con facilidad proporcion‡ndoles a ambos miles de
oleadas de placer hasta que finalmente, Daniela le mir— extasiada.

ÑAhora, tœ.
No hizo falta decir m‡s. RubŽn la agarr—por la cintura y, con

dureza, la introdujo m‡s en Žl, ambos chillaron: una y otra vez
repiti— aquella acci—nhasta que ella se desmadej—entre sus
brazos y Žl, tras dos empellones m‡s, se dej— ir.
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Agotado, RubŽn cay—en la cama y ella qued—encima. Durante
varios minutos ambos permanecieron quietos y en silencio pro-
cesandolo que acababade pasar. Daniela, relajada, con la cabeza
apoyada en su pecho, cerr—los ojos y sonri—.Entonces RubŽn
not—el cosquilleo de su risa, mientras enredaba sus dedos en la
melena de ella, haciendo que levantara la cabezay oblig‡ndola a
mirarle.

ÑÀQuŽ te hace tanta gracia?
No le quitaba ojo al tatuaje de su pez—n.
ÑLo creas o no, yo me iba a tatuar esa estrella en mi ombligo.
ÑÀEn serio? Ñrio Žl.
ÑTe lo prometo, por eso cuando lo he visto me ha gustado

tanto.
Divertido por aquella m‡gica coincidencia, tir— de ella hasta

tenerla a su altura y, retir‡ndole el pelo de la cara, pregunt—con
curiosidad:

ÑÀPor quŽ hoy?
ÑÀPor quŽ hoy, quŽ? Ñle hab’a entendido, pero quiso ganar

tiempo para poder pensar la respuestaÑ. Supongo que porque es-
toy contenta y me apetec’a sexo contigo, nada m‡s, como tœ
dijiste, somossolteros, sin compromiso y el sexoÁessexo! Aunque
quiero que te quede clara una cosa.

ÑÁTœ dir‡s! Ñmurmur— Žl mordiŽndole el l—bulo de la oreja.
Con la carne de gallina por lo que le hac’a sentir, como pudo,

respondi—.
ÑEsto solo ser‡ siempre que yo quiera, que te quede claro.
RubŽn solt— una risotada y apret‡ndola m‡s contra Žl,

respondi—:
ÑCreo que no va a ser as’ Ñy sin dejarla protestar, la volvi—a

besar y, al abandonar su boca,dijo ense–‡ndolelos dos preservat-
ivos que quedabanÑ: Ahora quiero yo.
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Enardecida por el deseo que aquel hombre le hac’a sentir,
Daniela cerr—los ojos y se dedic—a disfrutar del morbo de aquel
instante. RubŽn, ‡vido de ella, baj—hasta sus piernas y abriŽn-
dolas tom—todo lo que quer’a y ella le daba, hasta que se puso el
preservativo y, de nuevo, culmin—.

Una hora despuŽs,agotadosy sudorosos,tras haber disfrutado
de tres asaltos, se encaminaron a la ducha. Se refrescaron entre
besos y jugueteos y, cuando salieron del ba–o, ella dijo:

ÑQuiero decirte dos cosas, pero me da un poco de vergŸenza.
Sorprendido porque ella se mostrara tan pudorosa tras lo

ocurrido entre ellos, le pregunt— revolviŽndole el pelo.
ÑTœ dir‡s, vergonzosa.
Enroll‡ndose en una esponjosa toalla, Daniela dijo:
ÑLo que ha ocurrido entre tœy yo, debe quedar solo entre

nosotros, Àentendido?
ÑPor supuesto, pido la misma discreci—npor tu parte, Ày lo

segundo?
Daniela sonri— y con cara de circunstancias, murmur—:
ÑLas tripas no paran de rugirme, Àcomemos algo?
RubŽn solt—una carcajada y sec‡ndosecon la toalla con vig-

orosidad, a–adi—:
ÑPor supuesto, vamos a vestirnos y te preparo lo que quieras.
Entre risas, sepusieron la ropa interior. Luego Dani sepuso la

camisa y se calz— las botas mientras Žl solo se pon’a los vaqueros.
ÑVaya botas Áson tremendas!
Daniela levant— la pierna y divertida a–adi—.
ÑNo son como las que suelen utilizar tus conquistas, Àverdad?
RubŽn, divertido, neg—con la cabeza y d‡ndole un r‡pido

beso, lo reconoci—.
ÑPues no, para que te lo voy a negar.
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Llegaron hasta la cocina entre bromas. All’ RubŽn prepar—
unas tortillas francesas mientras ella ali–aba una suculenta
ensalada.

Ten’an un hambre atroz. El sexo abr’a el apetito y comieron
con voracidad mientras charlaban cordialmente.

ÑÀEn serio estuviste en el concierto que BeyoncŽdio aqu’, en
Mil‡n?

ÑS’, Àno me digas que tœ tambiŽn?
RubŽn asinti—y los dos secarcajearon. Hablaron de mœsica,de

cine, de sus gustos y aficiones y mientras Daniela se terminaba el
yogurt Žl dijo:

ÑSi sigueschupando de esamanera la cucharita, creo que voy
a por otros tres preservativos.

ÑÀEn serio? Ñrespondi— ella repitiendo el gesto, esta vez
mucho m‡s seductoramente, sin sutilezas.

Divertido por su naturalidad, RubŽn se levant—y fue hasta su
equipo de mœsica,quer’a refrescar un poco sus ideas. Ella dej—el
yogurt sobre la encimera y se acerc— a Žl.

ÑÀQuŽ mœsica vas a poner?
ÑEstoy entre Coldplay o Maroon5, ÀquŽ prefieres?
ÑÀNo tienes nada de Elvis?
Animado, la mir—,la agarr—por la cintura y le respondi—diri-

giŽndose a su boca.
ÑPues no, no tengo nada de Elvis.
ÑPues no sabes lo que te pierdes Ñmurmur— bes‡ndolo.
Gustoso, acept— aquel beso con sabor a yogurt.
ÑÀQuŽte parecesi nos olvidamos de la mœsicay regresamosa

la cama?
Ella sonri—, la oferta era realmente muy tentadora, pero le

propuso.
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ÑMe parece una idea excelente, pero antes quiero que es-
cuches a Elvis.

ÑÀA Elvis?
Ella asinti—y, desasiŽndosede sus brazos, vestida œnicamente

con su camisa y unas braguitas, dijo mientras se cubr’a con un
plum’fero azul—n de Žl.

ÑVoy a por mœsica.
ÑÀTe has vuelto loca? ÀA d—nde vas?
ÑVoy un segundo a mi coche.
ÑTe vas a congelar, Dani. Ni se te ocurra salir oÉ
Pero sin escucharle,sali—de la casay antes de que Žl llegara a

la puerta para recriminarla, ella ya entraba corriendo mientras
gritaba.

ÑÁDiosss, quŽ fr’ooo!
Alegre por su locura, solt—una carcajada y, ella le abraz—en

busca de calorcito mientras saltaba para atemperarse. Ese con-
tacto, esa cercan’a, esemomento, a RubŽn le pareci—m‡gico. Su
naturalidad, su olor, el tacto de su piel, todo en ella era distinto,
especial. RubŽn meti—sus manos bajo el chaquet—nde plumas
para acercarla m‡s a Žl y al bajarlas y tocarle el trasero, lo not—
congelado.

ÑTe dije que hac’a fr’o, locaÉ que est‡s muy loca.
ÑMiraÉ ahora s’ que me llamo como tu perra.
RubŽn volvi— a re’r y ella, solt‡ndose, se quit— el plumas

qued‡ndose solo vestida con la camisa y las bragas. Se dirigi—
hacia el equipo de mœsicae introdujo un CD, reprodujo la canci—n
nœmero dos y dijo, mientras comenzaba a sonar ItÕsnow or
neverÉ

ÑPara m’ esta es la mejor canci—nde Elvis y siempre me la
pongo cuando necesito tomar una decisi—n.Escucha su voz y el
sentimiento con el que la canta.
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ItÕs now or never,
come hold me tight
Kiss me my darling
Be mine tonight
Tomorrow will be too late
ItÕs now or never
My love wonÕt wait

Uno frente al otro escucharon la canci—n;ella cerr—los ojos
para cantarla. Sin ningœntipo de sentido del rid’culo, le agarr—las
manos mientras cantaba en un perfecto inglŽs. Sin querer romper
la magia del instante, la observ—cantar. Daniela era diferente, di-
vertida y chispeante, algo que Žl apreciaba m‡s de lo que ella
pod’a imaginarse.

Cuando la canci—nacab—,la atrajo hacia Žl y la bes—,le devor—
los labios con deseo;y ella no opuso ninguna resistencia, vibraba
con su contacto. Sesaborearon con deleite cuando empez—a son-
ar otra canci—n de Elvis.

ÑÀA que es una chulada esa canci—n?
ÑS’, reconozco que es bonita, casi tanto como tœ.
ÑWooo Àesoha sido un piropo? ÀEst‡senfermo? ÑŽl rio y ella

cuchiche—Ñ:Dios, esta noche no duermo, RubŽn Ramos me ha
dedicado un piropo.

ƒl volvi— a re’r, despuŽs le dio un beso y al final dijo:
ÑMe ha sorprendido lo bien que cantas en inglŽs.
ÑHablo espa–ol, inglŽs e italiano.
ÑVayaÉ adem‡sde ser una estupenda tocapelotas y fisiotera-

peuta, eres trilingŸe.
ÑAj‡É ÀTœ no sabes hablar inglŽs?
RubŽn solt— una carcajada y cuchiche— bes‡ndola en el cuello.
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ÑSoy nefasto, lo he intentado mil veces,pero siempre llego a
un punto en el que me estanco y al final lo dejo. Pero tœ me
puedes ense–ar, Àno crees?

ÑValeÉ pero te saldrŽ cara.
Al decir aquello ambos rieron y Žl pregunt—:
ÑÀQuŽ quiere decir el t’tulo de la canci—n que hemos bailado?
ÑItÕs now or neverquiere decir Çes ahora o nuncaÈ.
ÑMmmmmÉ tentador t’tulo Ñmurmur— mordiŽndole el

cuello.
Ella solt—una risotada y RubŽn la bes—.Tras ese beso lleg—

otro e instantes despuŽs excitados la volvi— a coger entre sus
brazos y la llev—hasta su cama; cuando la solt—,la mir—con sen-
sualidad y se tumb— sobre ella.

ÑNo sŽ c—mo lo haces pero me est‡s volviendo loco.
ÑTe dije que tengo encantos ocultos Ñse mof—.
ÑDame tus pies. Voy a quitarte esasbotas antes de que me des

una patada con ellas.
ÑSon precisamente para eso. El que se pasa conmigo, las

prueba Ñle coment— con sorna mientras Žl la descalzaba.
Extasiado por lo que ella le hac’a sentir, una vez le quit—las

pesadasbotas, acerc—sus labios hasta su pecho derecho y se in-
trodujo el pez—nen la boca,endureciŽndolo con el contacto de sus
dientes; segundos despuŽs, hizo lo mismo con el otro pecho y,
cuando ella solt—un gemido de placer, se movi—y, quit‡ndole las
manos de sus pechos, murmur— tomando el mando de la
situaci—n.

ÑTœmbate.
ƒl hizo caso y ella se sent—sobre Žl. Las manos de RubŽn

volaron por la espalda de ella.
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ÑMe encanta la suavidad de tu piel y tu olor Ñella sonri—
mientras Žl bajaba su mano. Al llegar a su trasero y apretarlo,
cuchiche—Ñ: Tienes un culito redondo yÉ

ÑÀGordo? Ñpregunt— mir‡ndole.
ƒl no contest—de inmediato, as’ que ella se incorpor—como si

tuviera un resorte en la cintura.
ÑYa te dije, que soy lo que vesÉ nada m‡s.
RubŽn quiso agarrarla para que volviera a tumbarse sobre Žl,

no quer’a romper la magia de aquel precioso momento, pero ella,
con un movimiento r‡pido, se levant—y sealej—de la cama. Tum-
bado, la observ—mientras ella se volv’a a poner la camisa y
pregunt—:

ÑÀSe puede saber quŽ te pasa ahora?
ÑOdio que me mires as’.
ÑÀAs’? ÀC—mo?
ÑComo si estuvieras buscando mis hoyitos de la celulitis

Ñbloqueado por aquel cambio de humor tan radical fue a decir
algo cuando ella a–adi—Ñ:S’, tengo celulitis como la mitad de las
mujeres del mundo, Ày quŽ? ÑŽl no contest—y ella prosigui—Ñ.
RubŽn, que nos conocemosya, que sŽlo que piensasde m’ y de mi
cuerpo aunque nos hayamos acostado.

Molesto por lo que acababade escuchar, clav—su mirada en
ella y con voz ronca, susurr—:

ÑCreo que hablas sin saber.
ÑÀSin saber?
ÑS’, sin saber Ñasinti—Ñ. Cuando he hablado de tu trasero,

era para decir algo bonito, no para que te lo tomaras como te lo
has tomado.

Sorprendida por aquello, le mir— y a–adi—:
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ÑTe recuerdo que me dijiste que te gustan las mujeres tŽcnica-
mente perfectas. Que la perfecci—npara ti es un elemento muy
importante yÉ

ÑÀTan superficial crees que soy?
ÑÁS’, joder! Ñresopl—.
Pasmado, se sent— en la cama y pregunt— boquiabierto:
ÑÀHas dicho ÇjoderÈ?
ÑS’, ÀquŽ pasa? Àalgo que objetar?
Cada vez m‡s estupefacto por la reacciones de ella, a–adi—:
ÑTe juro que hoy me est‡sdejando sin palabras, primero me

llamas, luego vienes a mi casay me seduces,y ahora te pones de
mal humor por algo que tœpresupones que yo iba a decir de tu
trasero, incluso te enfadas y dices tacosÉ Incre’ble.

Daniela iba defender su punto de vista, cuando de pronto le
son—el m—vil.Camin—hasta la mesilla y, al ver que era Antonella
atendi— la llamada.

ÑÀQuŽ ocurre?
ÑAisss Dani, siento cortarte el rollo.
La angustia en la voz de su amiga la inquiet— y pregunt—:
ÑÁDios, no me asustes!, ÀquŽ pasa?
ÑSe trata de Israel, me ha dicho la nonna que hoy lleg—del

colegio muy enfadado y que despuŽsle vio irse con el pandillero
ese con el que hemos tenido problemas.

ÑÁÀLuppo?!
ÑS’, ese.
ÑÀQuŽ se ha ido con Luppo?, Àcon ese delincuente?
ÑS’.
ÑYo lo mato cuando lo encuentre Ñsise— mirando a su

alrededor en buscade su ropaÑ. ÀD—ndeest‡?ÀSabesd—ndeseha
ido?
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ÑLe han visto en los billares de via San Vittore. Ay, Dani, es
que yo no puedo ir a buscarle, estoy sola en la casita con los ni–os.
La nonna se ha ido al mŽdico con Francescoy Chelso y no puedo
irme y dejar al resto de los ni–os solos. He llamado a Gina pero
est‡ fuera de Mil‡n, y a Agustina no la encuentro. Lo siento, pero
solo te he podido localizar a ti.

ÑNo te preocupes, has hecho bien Ñdijo poniŽndose los cal-
cetinesÑ. IrŽ a por Žl y lo llevarŽ de vuelta a casa, no te preocupes.

ÑDani, ten cuidado que te conozco.
ÑTranquila contendrŽ las ganasque tengo de matar a esehijo

de su madre.
ÑDani, no me asustes que cuando te enfadas eres muy bruta.
ÑTranquila, Antonella, no pasar‡ nada.
Cuando colg—,RubŽn, que hab’a escuchado la conversaci—n

telef—nicadesdela cama, al ver que ella se vest’a en un periquete,
la interrog—:

ÑY ahora, Àse puede saber a d—nde vas?
ÑTengo que resolver algo importante, as’ que, nuestra

fiestecita sexual Áse acab—!
Su tono de vozÉ Nunca le hab’a escuchadoaquel tono y, acer-

c‡ndose a ella, la agarr— del ment—n para que lo mirara.
ÑSi te vas por lo que no he dicho de tu trasero yoÉ
Ech‡ndose hacia atr‡s, se liber— de su mano y respondi—

cortante.
ÑMira, RubŽn, no me voy por esatonter’a, mi trasero me im-

porta tres pitos, aunque mira, no me lo recuerdes o me voy a en-
fadar, Àde acuerdo?

Era la primera vez desde que la conoc’a que la ve’a seria de
verdad, sin su perenne sonrisa.

ÑÀQuŽ ocurre?
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ÑYa te lo he dicho, tengo cosas que solucionar Ñrespondi—
mientras se pon’a los vaqueros de camuflaje.

Estabacansadode que ella no estuviera siendo clara con Žl, as’
que la empuj—hacia la cama; ella cay—sobre el colch—ny Žl la re-
tuvo, sent‡ndose a horcajadas sobre ella.

ÑO me dices que pasa o de aqu’ no te mueves.
ÑÁSuŽltame!
ÑÁWoooÉ! pero si mi tocapelotas tiene genio. Vaya, vaya Ñse

mof— al escucharla.
Daniela se revolvi—,pero RubŽn la ten’a bien cogida y al final

grit— descoloc‡ndolo totalmente.
ÑSuŽltame, Ámaldita sea! No estoy jugando, tengo que ir a

buscar a Israel antes de que se meta en problemas.
ÑÀIsrael, el hermano de Suhaila?
ÑS’, me ha llamado Antonella para decirme que Israel se ha

marchado con Luppo, ese muchacho es un pandillero de lo peor
que te puedas echar a la cara, un delincuente que ha enrolado en
sus filas a dos ni–os que se criaron en la casita: Teo y Mikel, ellos
ahora son mayores de edad y pasan droga para esesinvergŸenza
por un miseria y me niego a que haga lo mismo con Israel.

ÑÀY por quŽ no llamas a loscarabinieri ?
ÑPorque ellos no van a hacer nada, que Israel estŽcon Luppo

no esun delito. Pero para m’, que serelacione con Žl, significa que
est‡ buscando nuevos chavales e Israel tiene catorce a–os yÉ

La solt—de inmediato y empez—a ponerse los vaqueros y una
camisa.

ÑTe acompa–o.
ÑNo Ñneg— ella levant‡ndose.
La cogi—del brazo, la detuvo y, con un gesto tan serio como el

de ella, insisti—:
ÑEspŽrame, Dani.
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ÑEst‡s lesionado y no quiero que te pase nada por mi culpa.
No vienes, no te lo permito.

RubŽn resopl— y, con furia en la mirada, sise— lentamente.
ÑHe dicho que te acompa–o.
La joven solt—un gemido de frustraci—n y sali—de la hab-

itaci—n; RubŽn se visti—a toda prisa, a tiempo para alcanzarla
cuando ella sal’a de la casa,sin mediar palabra, semontaron en el
coche de la joven y fueron hasta la via San Vittore. Una vez apar-
caron, caminaron hacia uno conocidos billares.

ÑÀEst‡sbien? Ñpregunt—RubŽn apoyado en su muleta antes
de entrar.

Sin hablar, ella asinti—,pero por el gesto de su cara, Žl sab’a
que ment’a, estaba desconcertado: Àd—ndeestaba la sonrisa per-
petua? Y sin dejar que se moviera, murmur—:

ÑDanielaÉ me est‡s preocupando.
Ella sonri—,pero su sonrisa no fue c‡lida, al revŽs,fue fr’a y se

solt— de Žl con brusquedad.
ÑNo te preocupes, sŽ a quiŽn me enfrento.
Cuando ella abri—con fuerza la puerta de aquellos billares,

varios jovencitos les miraron con curiosidad. Entre ellos seencon-
traban Mikel y Teo que, al verla, bajaron la mirada avergonzados.
Daniela les mir—furiosa pero no les dijo nada. Ellos eran mayores
de edad y hab’an decidido la vida que quer’an llevar, pero la cara
de muchos de aquellos chavales cambi—al reconocer a RubŽn
Ramos, aquel era el delantero del Inter, ÀquŽ hac’a all’ esa
celebridad?

Daniela escane—con la mirada el local hasta que vio a Israel al
fondo sentado con Luppo, hablaban mientras tomaban unas
cervezas. La indignaci—n invadi— su cuerpo y se dirigi— a ellos
como un toro miura. RubŽn, impresionado, la sigui— ante la
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atenta mirada de todos. De pronto vio que ella separaba ante una
m‡quina de hielo, la abr’a y cog’a una bolsa.

ÑÀPara quŽ quieres el hielo? Ñpregunt— RubŽn.
ÑTranquilo, para ti no es Ñrespondi— furiosa.
Con la bolsa de hielo en la mano continu— andando hacia

donde estaban los muchachos y cuando estuvo lo suficientemente
cerca, grit—:

ÑÁIsrael!
El muchacho dio un salto en su asiento y se volvi—:ÀquŽhac’a

ella all’? Daniela, al ver c—mo la miraba, sise—:
ÑÁVen aqu’ ahora mismo!
El muchacho, al escuchar su tono de voz, sorprendido, se le-

vant— y ella grit— de nuevo:
ÑÁIsrael, joder, como tenga que ir yo a por ti lo vas a lamentar!
Israel se acerc— a ella y pregunt—:
ÑÀQuŽ haces aqu’?
ÑNo, Israel, ÀquŽ haces tœ aqu’? Ñno recibi— respuestaÑ.

ÀSabesque lo œnicoque puede darte este idiota son problemas y
aun as’ est‡s aqu’?

El muchacho movi—la cabezay tras mirar a un desconcertado
RubŽn, pasmado junto a ella, cuchiche— bajando la voz.

ÑLo sŽ, tienes raz—n, Dani.
Luppo, sonriendo, se levant— y abriendo los brazos, cuchiche—:
ÑVayaÉ vayaÉ pero si es la princesita mala leche, Àvienesa

verme a m’, preciosa?
ÑPues va a ser que no, imbŽcil Ñsise— Daniela.
ÑSi tanto te gusto, vente conmigo al cuarto trasero, prometo

darte lo que has venido a buscar Ñle dej—caer con una sonrisa
que no gust— nada a RubŽn.

Israel, al escuchar aquello, se volvi—con furia, pero antes de
poder decir nada, RubŽn pronunci— alto y claro.
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ÑTen cuidado con lo que dices, no seaque con quien te metas
en esecuarto trasero sea conmigo y sea yo quien dŽ lo que est‡s
buscando.

El delincuente solt—una risotada; Daniela cogi—a Israel del
brazo y lo puso tras ella cuando sise—:

ÑMira Luppo, no hagasque me enfade m‡s y cierra esabocaza
que tienes.

ÑÀO quŽ? Ñse enfrent— aquel con descaro.
Daniela, con una fr’a sonrisa, dio un paso adelante y le

amenaz— con una chuler’a impresionante.
ÑComo te vuelvas a acercar a cualquiera de mis chicos, te juro

que te corto las pelotas. Te lo dije una vez y no soy persona a la
que le guste repetir las cosas.

ÑÀQuieres quedarte otra vez sin coche? Ñse mof— aquel.
Su tono, su cara y sus palabras hicieron que Daniela lo fulmin-

ara con la mirada, y acercando su rostro al de Žl, le advirti—:
ÑÁAtrŽvete!
RubŽn no entend’a nada, Àpero quŽ pasaba all’? Sorprendido

al escucharla hablar con esadureza, la mir—.ÀPerod—ndeestaba
la dulce Daniela? Luppo, aquel maldito delincuente, sonri—desafi-
ante. Seacerc—m‡s a ella, pero Daniela no se inmut—.Israel fue a
meterse por medio, cuando RubŽn cogiŽndole del brazo, le hizo
retroceder, e interponiŽndose entre Daniela y aquel idiota dijo en
tono intimidatorio:

ÑComo te acerquesm‡s a ella o le toques un pelo, te las ver‡s
conmigo, Àentendido?

Luppo, al reconocer a RubŽn sonri—,pero mirando la muleta
cuchiche—:

ÑTen cuidado tœ, no salgas peor de como entraste.
A RubŽn no le dio tiempo a responder, Daniela sepuso delante

de Žl y con todas sus fuerzas le dio una patada en la entrepierna a
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Luppo, que cay—doblado al suelo con un gran gesto de dolor. Is-
rael y RubŽn se miraron alucinados: Àpero quŽ hab’a hecho
aquella loca? Ella, sin cambiar su gesto, le plant—la bota militar
sobre el trasero y, sin agacharse, le tir— la bolsa de hielo.

ÑToma, la necesitar‡s.Y recuerda, si no quieres vŽrtelas con-
migo, alŽjate de mis chicos y de mi coche.

Dicho esto, cogi—a Israel del brazo y, con paso firme y seguro,
sali—del local ante la cara de asombro total de RubŽn y de todos
los que los observaban.
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Cap’tulo 14

Mientras Daniela hablaba a solascon Israel en la habitaci—nde La
casadella nonna, RubŽn sesent—con los m‡s peque–osalrededor
de una mesa para pintar. Estar con ni–os siempre le hab’a gust-
ado y todos se desviv’an por estar con Žl. Suhaila se sent—a su
lado y mientras los otros peques le ense–abansus dibujos, ella le
cogi— de la mano y se la apret— mientras le preguntaba.

ÑÀMi hermano hizo algo malo?
ÑNo, preciosa.
ÑÀEntonces porque Dani est‡ enfadada? Si ella nunca se

enfada.
A travŽs de la cristalera de la puerta observ—c—moDaniela,

que estaba sentada frente a Israel, hablaba con gesto serio mien-
tras hac’a aspavientos. Sin m‡s, el futbolista mir—a la peque–a e
indic—:

ÑDani no est‡ enfadada. Solo est‡ preocupada por tu
hermano.

Con gesto serio, la ni–a mir—hacia la cristalera de la puerta y,
acercando su mejilla al hombro de Žl, cuchiche—:

ÑYo no quiero que Dani se enfade con nosotros. Ella es muy
buena yÉ

Conmovido por el puchero de la peque–a, RubŽn la sent—en
su regazo y, cogiŽndole la barbilla, le susurr—:



ÑEhÉ, yo no quiero que mi chica llore, Àentendido? Ñla
peque–a asinti—y Žl, al ver aquel gesto insisti—Ñ: Te prometo que
Daniela no est‡ enfadada, crŽeme,Àvale?Ñle confirm—al ver que
ella no estaba muy convencida.

ÑÀMe lo prometes?
ÑTe lo prometo.
Al escuchar aquello, la cr’a sonri—.
ÑMe gusta ser tu chica Ñcontest—Shulaila, d‡ndole un beso

en la mejilla mientras le agarraba con fuerza de la mano.
RubŽn se qued—sin palabras, conmocionado por el contacto,

acept—su beso y sonri—.Aquella manita buscando cobijo en la
suya le enterneci—de tal manera que le dio pena tener que soltarla
cuando Daniela acab—de hablar con Israel y tuvieron que
marcharse.

Al salir, Daniela se fij—en c—moRubŽn miraba a la ni–a y eso
le toc—el coraz—n.Pena, ve’a pena en su mirada, una pena que
ella nunca quer’a dar.

La peque–a, al verla, solt—a RubŽn y fue a enganchasea las
piernas de Daniela que r‡pidamente la cogi— entre sus brazos.

ÑRubŽn me ha prometido que no estabas enfadada con
nosotros.

Daniela y RubŽn intercambiaron una r‡pida mirada y ella
respondi—.

ÑPues claro que no, cari–o, solo me preocupo, no quiero que
os pase nada.

La peque–a mir— al futbolista y este le gui–—un ojo, e in-
stantes despuŽs, dijo:

ÑÀSabes que soy la chica de RubŽn?
ÑÁNo me digas! Eso no lo sab’a. ÁYupiÉ YupiÉ Hey! Ñle re-

spondi— Daniela divertida.
ÑYo soy su chica, porque tœ eres su novia, Àverdad?
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Al escuchar aquello, el gesto de Daniela cambi—,y mirando al
futbolista que se hab’a sorprendido tanto como ella ante el
comentario de la cr’a, murmur—:

ÑNo, cielo, no soy su novia, solo soy su amiga.
Quince minutos despuŽs,por fin pudieron dejar a la ni–a con-

vencida. Cuando sal’an de la casita, RubŽn pregunt—:
ÑÀQuŽ le ocurr’a a Israel?
Daniela apret—el mando de su coche con fuerza y le mir—

fijamente.
ÑUn imbŽcil de su colegio se meti— con Žl.
ÑÀA quŽ te refieres?
ÑPor lo visto hoy hablaron en clase sobre quŽ quer’an hacer

en un futuro. Y Žl dijo que quer’a ser mŽdico para curar a su her-
mana. Pues bien, a la salida, un chico con el que no tiene buen
rollo le dijo que Žl nunca podr‡ ser mŽdico, porque era un muerto
de hambre Ñle respondi—Daniela furiosa por la rabia que le pro-
vocaban ese tipo de injusticias.

ÑÁÀC—mo?! Ñpregunt— RubŽn sorprendido.
MetiŽndose en el coche,mientras sepon’a el cintur—nDaniela,

a–adi—:
ÑLos chavalesson muy crueles y, nos guste o no, hay ciertos

obst‡culos que Israel, y los ni–os como Žl, tienen que superar.
Siempre habr‡ granos en el culo o ni–os de pap‡ que les recuer-
den que ellos no son nadie para luchar y conseguir sus sue–os.
Por eso Israel hoy lleg—enfadado del colegio. ƒl se esfuerza en
sacar buenas notas para intentar cumplir su sue–o, pero luegoÉ

Al ver que los ojos de Daniela se llenaban de l‡grimas, RubŽn
seasust—,la abraz—y la consol—.Pasadosunos minutos en los que
sinti—que su respiraci—nse normalizaba, la solt—,y sin hablar, la
joven arranc— el coche.
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Con el gesto menos tenso, Daniela condujo hasta la casa del
futbolista y, cuando llegaron a la puerta, se par—.RubŽn la mir—y
pregunt—:

ÑÀNo vas a pasar?
ÑNo, la fiestecita sexual se acab—; te lo dije, Àno lo recuerdas?
Sequed—pasmado por todo lo que hab’a ocurrido, pero en es-

pecial por la tristeza que ve’a en su mirada y sin dejar de mirarla
fijamente, murmur—:

ÑNo te estoy diciendo que pases para que te acuestes
conmigo.

ÑÀAh, no?
ÑNo.
La joven solt— una risotada y torciendo el gesto susurr—.
ÑSi fueras PinochoÉ tu nariz ya saldr’a por el parabrisas.
Fascinado por c—moella era capaz de enfadarle y hacerle re’r

casi simult‡neamente, la mir—.
ÑSon las siete y media de la tarde y, simplemente, pensŽque

te agradar’a tomar algo conmigo, solo eso Ñella no dijo nada y Žl
a–adi—Ñ:Prometo no ponerte un dedo encima, no hablar sobre
nuestra fiestecita de sexo y no insinuarme, Àte vale con esas
promesas?

Daniela, finalmente sonri— y dijo:
ÑAnda, dale a tu bonito mando de Armani para que seabra el

port—ny pueda meter el coche, pero a las nueve como muy tarde
me voy, Àentendido? Ñacept— finalmente ella con un suspiro.

Tras aparcar el coche entraron en la casa, Loca, les hizo un
recibimiento de los suyos: alegr’a, lametazos, saltos y acrobacias.
Una vez la perra se tranquiliz—, se quitaron los abrigos y los de-
jaron en la entrada; al entrar en la cocina, Dani se fij—que all’ es-
taba todav’a su yogurt. Lo cogi— y lo tir— a la basura.
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ÑÀQuieres una Coca-Cola o una cerveza?Ñpregunt— RubŽn
abriendo el frigor’fico.

ÑUna Coca.
Daniela seencamin—al sal—ny sonri—al ver los cojines tirados

en el suelo. RubŽn le ley—el pensamiento, pero call—:hab’a pro-
metido no mencionar ciertas cosas,as’ que se limit—a sentarseen
el sof‡. Ella tom—asiento frente a Žl y tras dar un trago a su Coca-
Cola, murmur—:

ÑUfÉ ÁquŽ rica!
RubŽn sonri—y, sorprendido por todo lo que hab’a ocurrido

aquella tarde, dijo se–al‡ndole los pies:
ÑEsas botas son peligrosas, Àlo sab’as?ÑDaniela asinti—,y Žl

le confes—Ñ:Quiero que sepasque esta tarde en esosbillares me
has sorprendido.

ÑÀPor quŽ?
ÑPorque he visto a una Daniela que no conoc’a Ñle confes—

extra–ado por tener que explic‡rselo.
ÑYa te dije que era mejor no hacerme enfadar, porque cuando

estallo, soy lo peor, de lo peor, de lo peorÉ Pasode ser la Pitufina
de mi padre, a la bruja mayor del reino Ñsusurr—ella en un tono
demasiado tentador, con su dulce sonrisa de siempre.

ÑÀPuedo preguntarte algo?
ÑClaro.
ÑÀPor quŽ has sido tan agresiva con ese muchacho?
ÑEl tŽrmino ÇmuchachoÈ es demasiado bondadoso para

referirse a ese sinvergŸenzaÑle contest—muy seriaÑ. Luppo es
una mala persona: utiliza a los chicos para pasar droga. Hace un
par de a–os, Mikel y Teo, dos muchachos de La casadella nonna
cayeron en sus redes. IntentŽ sacarlespor todos los medios, pero
no pude competir con el dinero que les daba Luppo. Y una noche,
cuando quemaron mi cocheÉ
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ÑÁÀQuemaron tu coche?! Ñle interrumpi— horrorizado RubŽn.
ÑS’, delante de La casadella nonna. Hubo un antes y un des-

puŽs de aquello: todos me obligaron a dar el tema por zanjado.
Tres d’as despuŽsLuppo me estaba esperando fuera de la casita,
para seguir intimid‡ndome. Lo cierto es que no pude contenerme
y le dije que como volviera a acercarsea uno de mis chicos, se las
iba a ver conmigo; cosa que, como has visto, ha pasado.

ÑPero Daniela, Àno tienes miedo?
ÑClaro que tengo miedo Ñrespondi—con una sonrisaÑ. Pero

Israel necesita ver que alguien se preocupa por Žl y, sobre todo,
que le dŽ confianza, que crea en Žl y en sus sue–os.Hoy le he de-
mostrado ante sus ojos que me la estabajugando por Žl y que, por
su culpa, me podr’a haber pasado algo, y sŽque eso le va a mar-
car. Estoy convencida de que, a partir de ahora, se lo pensar‡ dos
veces antes de volver a acercarse a Luppo y a su dinero f‡cil.

ÑEst‡s loca, lo que has hecho ha sido una temeridad. Tœsola
no puedesÉ

ÑLo sŽ Ñle cort—.
ÑAhora entiendo porquŽ ese idiota dijo eso sobre lo de que-

marte el coche.
ÑEl coche es una cosa material y me da igual; Israel es lo

œnicoque me importa de verdad Ñquiso puntualizar Daniela, ar-
rugando la nariz.

Sus convicciones y su entrega pon’an los pelos de punta a
RubŽn. A medida que la iba descubriendo, quer’a saberm‡s y m‡s
de su fondo, de sus principios y valores. No pod’a compararla con
ninguna de sus amiguitas ocasionales: era imposible. Todas las
otras eran unas sosasaburridas que solo pensabanen apareceren
las portadas o en las pasarelas internacionales, mientras Daniela
era una mujer que viv’a con pasi—n y entrega en el mundo real.
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ÑCreo sinceramente que si la gente buena se ayudara m‡s
entre s’, el mundo ir’a mejor. El problema es que vivimos en una
sociedad en la que el eslogan es: ÇÁS‡lvesequien pueda!È Y poco
puede hacerse.Y esoschicos, los ni–os que nadie quiere, necesit-
an sentirse queridos. En general son ni–os invisibles para la gran
mayor’a de la sociedad, por la problem‡tica que cargan en sus
mochilas, pero alguien se tiene que ocupar de ellos. Y sincera-
mente RubŽn, si yo puedo conseguir que alguno, el d’a de
ma–ana, sea una persona de provecho, lo voy a hacer, porque sŽ
muy bien de lo que hablo.

ÑTu padre me cont— que os adopt—, a ti y a tu hermano Luis.
Sorprendida por aquella confidencia, sonri— y pregunt—:
ÑÀCu‡ndo te ha contado el Gran Jefe eso?
ÑLa noche de la cena del Club, se acerc—a m’ y me pidi—dis-

culpas por no haberme dicho antes que erassu hija, segœnŽl, tœse
lo prohibiste.

Daniela sonri— y tras dar un trago a su bebida a–adi—:
ÑMi hermano y yo Žramos ni–os como los que viven en La

casa della nonna, ni–os que nadie quiere. Vivimos hasta con
cuatro familias de acogida: nueva casa, nuevas normas, nuevas
personasÉ pero al final, siempre regres‡bamosal lugar de donde
hab’amos salido.

ÑÀPor quŽ?
ÑYo era algo complicada Ñdej—en el aire Daniela, sin querer

revelar toda la verdad ni entrar en detalles.
ÑSeguro que eras un trasto y por eso te devolv’an, Àverdad?

Ñintent— bromear RubŽn.
Aquellas palabras tocaron el coraz—nde Daniela y con una

triste sonrisa, murmur—:
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ÑPues s’, tienes raz—n,era un trasto que daba muchos prob-
lemas, demasiados al parecer, pero un d’a, conocimos aÉ y todo
cambi— yÉ

No pudo continuar. De pronto, los recuerdos acudieron en
manada y tuvo que parar. No quer’a llorar delante de Žl ni de
nadie, as’ que se levant—r‡pidamente y camin—con premura,
hacia el perchero.

ÑMe tengo que marchar, es tarde y quiero llegar a casa.
El futbolista, conmovido por la tristeza de sus ojos encharca-

dos, se sinti—fatal por su comentario Àc—mopod’a ser tan tonto?
Sin demora, la sigui—y cuando la alcanz—,la agarr—del brazo y la
abraz—.D—cilmente, ella se dej— envolver por ese abrazo, lo
agradeci—.Estuvieron unos segundossin moverse ni decirse nada,
hasta que not—que ella dejaba de temblar y su respiraci—nse
acompasaba,culpable y avergonzadopor ser el causantede sus l‡-
grimas, le suplic—.

ÑDiscœlpame ojal‡ no hubiera dicho esa tonter’a.
ÑNo pasa nada, no te preocupes, todos tenemos un pasado y

tœ no conoc’as el m’o.
ÑSoy un autŽntico imbŽcil, un bocazas,no puedo verte llorar y

no quiero que ser yo quien te traiga a la mente esosmalos recuer-
dos. Dime que estas bien, por favor.

Daniela respir—hondo y asinti—.Trag—el nudo de emociones
que se agolpaban en su garganta y, sin separarse todav’a de Žl,
murmur—:

ÑEstoy bien, s’. Solo ha sido un momentito tonto: a vecesre-
cordar es demasiado doloroso. Porque sŽde quŽ va todo esto, por
eso me frustra tanto pensar que otros ni–os se puedan sentir tan
perdidos como yo estuveen mi infancia. Es una sensaci—ntan dol-
orosa que soy incapaz de olvidarla.
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Sin dejar de abrazarla en ningœnmomento, separ—un poco su
cabeza para poner su mano en la nuca de Daniela y besarle la
frente con cari–o. En ese momento supo que no quer’a dejar de
tenerla cerca.

ÑQuŽdate esta noche.
ÑNo, RubŽn.
ÑPor favor, Daniela, quŽdate conmigo.
Su aterciopelada voz, sus manos alrededor de ella, su aroma

tan masculino pudo con todas las barreras que estaba acostum-
brada a interponer y que justo ese d’a, en ese momento, hab’an
desaparecido.Esehombre le gustabamucho, demasiado,y mir‡n-
dole a los ojos, cedi—.

ÑDe acuerdo, peroÉ
ÑSi tœ no quieres, no te tocarŽ. Quiero dormir contigo.
Aquello la hizo sonre’r y, apret‡ndose m‡s a Žl, le bes—y

a–adi—, dej‡ndole sin aliento.
ÑQuiero que me toques, y tocarte; quiero que me hagas el

amor y hacŽrtelo yo a ti. Y por œltimo,pero no menos importante,
quiero que acabemoscon la caja de preservativos que tienes en tu
mesilla.

El futbolista solt—una carcajada, aquella era la sorprendente
Daniela, la mujer que, d’a a d’a, seestabaganando su coraz—ny a
la que comenzaba a tener miedo. Ella, sin imaginarse en quŽ
pensaba Žl, salt— a sus brazos, para que la cogiera al vuelo.

ÑAhÉ y quiero que me descalces,ya sabesque estasbotas son
peligrosas para ciertas partesÉ

Ambos sonrieron y se besaron con pasi—nmientras sus cuer-
pos anhelaban un contacto m‡s directo. Cuando RubŽn la llevaba
en brazos hacia la habitaci—ntuvo una revelaci—n:Daniela hab’a
llegado inesperadamente pero y no estaba dispuesto a dejarla
marchar.
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Cap’tulo 15

Daniela se despert—sudando. Aquellos sudores nocturnos, acom-
pa–ados de calambres la despertaban muchas noches, y maldijo
por ello. Al moverse, choc—con algo, abri—los ojos y se encontr—
con el torso desnudo y fibroso de RubŽn, se qued—observ‡ndole
magnŽticamente en la semioscuridad de la habitaci—n.Ver la pla-
cidez con la que dorm’a le arranc— una tierna sonrisa.

Mir— el reloj de la mesilla, eran las 05:27h. Intent— dormir
pero ya no pudo conciliar el sue–o, le apetec’a despertarle y con-
tinuar con su sesi—nde sexo. Pensar en ello la hizo sonre’r de
nuevo pero estavezcon picard’a. Al final, decidi—levantarse e irse
a su casa, era lo mejor para los dos.

Sin hacer ruido, recogi—sus cosasy sali—de la habitaci—n.Ya
fuera, en el sal—n,se visti—mientras jugaba con Loca. Sepuso su
bomber, accion—el mando para que el port—nde la calle seabriera
y corriendo, semeti—en el cochey arranc—,para poder salir antes
de que la verja de la entrada se cerrase. Lleg—a su casa a las
06:25h, directa a reencontrarse con su cama, se dej—caer y se
durmi—.

Cuando RubŽn se despert—,se sorprendi—al verse solo en la
cama, mir— el reloj, eran las 09:50h.: Àd—nde estaba Daniela?

Desnudo, se levant—y sali—en su busca: no estabaen el sal—n,
tampoco en la cocina. Muy consternado, vio que el coche no es-
taba aparcado fuera, Àpero por quŽ se habr’a ido?



Cogi—su m—vil y la llam—,tras varios tonos, ella atendi—la
llamada.

ÑÀS’?
ÑÀMe puedes explicar por quŽ te has ido sin decirme nada?
Daniela se sent—en la cama y, rasc‡ndoseel cuello, respondi—

tras bostezar un par de veces.
ÑMe despertŽde madrugada, no pod’a dormir y pensŽque era

hora de regresar a mi casa.
ÑPero Daniela, te ped’ que pasarasla noche conmigo; es m‡s,

tœ aceptaste yÉ
ÑÁStop! Ñgrit— despej‡ndose de prontoÑ. Yo aceptŽ acost-

arme contigo, pero estoy acostumbrada a dormir sola y supongo
que es por eso que no pod’a seguir durmiendo. Oye, que tœte
mueves mucho, ehÉ

ÑÀQue me muevo mucho? Ñse mof—malhumoradoÑ. Tœs’
que te mueves un mont—n, si no parabas quieta en la cama.

ÑBueno, RubŽn, no te pongas as’ Ñcuchiche—Ñ. Al fin y al
cabo, lo pasamos bien, de eso se trataba, Àno?

RubŽn se qued—un segundo en silencio, sin saber quŽ decirle,
iba a responder cuando ella se le adelant—.

ÑMira, por norma, nunca me quedo a dormir en casa del
hombre con el que comparto algo m‡s que miradas. No te lo
tomes a mal, pero es la verdad.

Entendi—lo que ella dec’a y se enfureci—.No ten’a interŽs en
que compartiera miradas m‡s que con Žl; as’ que Çde m‡s de
miradasÈ, ni hablamos. Intentando no mostrar su rabia,
continu—:

ÑMira, por norma yo tampoco dejo que ninguna de mis con-
quistas se quede a pasar la noche en mi camaÉ

ÑEntonces, Àd—ndeest‡el problema? Ñrio ella, y antes de que
respondiera bostez—Ñ. Te dejo.
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ÑNi se te ocurra colgar Ñla amenaz—.
ÑTengo cosas que hacer.
ÑOye, que estoy hablando contigo, Áno me cuelgues!
Sin perder la calma, suspir— y le indic— tranquilamente:
ÑSi quieres seguir hablando, aprovecha la sesi—nde rehabilit-

aci—n de la tarde, que ahora tengo otras cosas que hacer.
ÑÀQuŽ cosas? Ñindag— molesto.
RubŽn no estaba acostumbrado a que ninguna mujer le col-

gara y ella pretend’a dejarle con la palabra en la boca. Asombrada
por la pregunta, le respondi—.

ÑCosas que a ti no te interesan Áser‡scotillo !
Irascible por sentir su frialdad, al final cambi—su tono y zanj—

la conversaci—n.
ÑVale, Daniela. Hasta luego.
Dicho esto colg—dejando a Daniela totalmente alucinada con

el interŽs de Žl por sus cosas.Fue directamente a la ducha; des-
puŽs, mientras se pasabael secador por la melena, rememor—al-
gunos momentos de la tarde-noche de sexo que hab’a tenido con
RubŽn, se sent’a agotada, pero feliz.

En la cocina, seprepar—un cafŽy un par de tostadas y abri—el
mueble donde ten’a las pastillas que se ten’a que tomar, ley—el
nombre: Tamoxifeno. Cogi—una y, sin pens‡rselo, se la tom—con
un trago de cafŽcon leche. Cuantas menos vueltas le diera a para
quŽ era aquel medicamento, mejor.

Durante el resto de la ma–ana estuvo acompa–ando a su
madre a hacer diversos recados; por la tarde, regres—a la casadel
futbolista. Cuando aparc— vio que Žl ya caminaba hacia ella.

ÑRubŽn, ÀquŽ haces sin la muleta? Ñle rega–—.
Pero no pudo decir nada m‡s, Žl la empotr—contra el coche y

la bes—.El ’mpetu de aquel beso la dej—tan maravillada que hizo
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lo m’nimo que pod’a hacer: devolvŽrselocon pasi—n.DespuŽsdel
arrebato, Žl se separ— unos mil’metros de su rostro.

ÑNo vuelvas a irte sin despertarme, Àvale?
Asinti— como una mu–equita y acept—un nuevo beso de Žl.

Agarrados entraron en la casa,RubŽn la volvi—a besar al cerrar la
puerta. Sus manos buscaron el tirador de la cremallera de la
bomber, hicieron que sedeslizara abriendo los dientes. Incapaz de
parar aquella ardiente maniobra, Daniela contraatac—:le quit—la
camiseta roja con tal ’mpetu que le provoc—algœnara–azo en la
espalda. Tres segundos despuŽs, estaban los dos tirados en el
amplio sof‡, semidesnudos, haciendo el amor.

Todo era lujuria, pasi—ny desenfreno y, despuŽsdel segundo
asalto, algo m‡s relajados, Daniela le acarici—con dulzura el
cabello.

ÑMe encanta tu pelo.
ÑGracias Ñrespondi—bes‡ndole la orejaÑ. A m’ tambiŽn me

gusta.
ÑÁPeroquŽ cre’do eres principito ! Ñle acus—Daniela, que no

pudo evitar soltar una carcajada al o’r el comentario de Žl.
ÑY tœ, quŽ tocapelotas Ñle respondi— con una sonrisa.
Ambos rieron y ella intent— zafarse.
ÑHe venido para tu sesi—n de fisio RubŽn, no para esto.
ƒl le dio un œltimoy largo beso,se levant—y le dijo, mir‡ndola

de arriba abajo:
ÑMuy bien, se–orita, vayamos al gimnasio.
ÑTe vestir‡s, Àno?
Mimoso, tir—de ella hasta levantarla y murmur— cerca de su

boca:
ÑÀEs necesario?
Asombrada por el rumbo que estaba tomando todo, le dio un

cachete en su duro culo.
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ÑPor supuesto que es necesario. Vamos, v’stete.
Fingiendo estar molesto, lo que hac’a que fuera aœnm‡s diver-

tido, le hizo caso.
ÑVayamos al gimnasio, tenemos que ponernos las pilas.
Trabajaron duro durante m‡s de una hora. Estaban contentos,

la recuperaci—nde la fractura iba de maravilla y ambos lo sab’an.
RubŽn le pregunt—por Israel y Suhaila y ella le cont—todo lo que
Žl quiso saber.

Aquella noche, al quedarse solo en casa, RubŽn llam—a su
amigo Jandro: necesitaba que le pasara a buscar con el coche al
d’a siguiente, ten’a algo que hacer.

Camuflados con gorras y gafas de sol, los dos astros del Inter
de Mil‡n llegaron hasta la puerta de un instituto de secundaria.
Todo estaba tranquilo y Jandro, mirando a su amigo, le pregunt—:

ÑÀEst‡s seguro de lo que vas a hacer?
ÑS’.
ÑCreo que estoy m‡s loco que tœpor acompa–arte. Hoy de

aqu’ no salimos vivos Ñle contest— soltando una carcajada.
RubŽn le entendi—:era una temeridad, cuando los chavalesles

reconocieran, se iba a liar la marimorena. Pero ten’a claro algo:
quer’a que todos vieran que Žl, el famoso jugador de fœtbol, es-
trella de la primera plantilla de un Club hist—ricoy de fama inter-
nacional, era amigo de Israel. Y que, con su ayuda o sin ella, Israel
ten’a mucho futuro por delante y ser’a lo que Žl quisiera ser.

Cinco minutos despuŽs son—un timbre y una marea de
chavales de distintas edades comenz—a salir. RubŽn se baj—del
coche junto a Jandro y se sent— en el cap—.

Desdesu posici—n,aunque los chavalesles rodearan, Žl podr’a
ver a Israel cuando saliera. Como era de esperar, en menos de dos
minutos, en cuanto los chicos les reconocieron se organiz—una
gorda. Sonrientes, firmaron aut—grafosy se hicieron fotos con los
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m—vilesde los fans adolescentes,hasta que RubŽn vio salir a Is-
rael y este, sorprendido por tanto tumulto y algarab’a a las puer-
tas de su escuela,sevolvi—loco al ver que el futbolista le llamaba y
le hac’a se–as para que se les acercase.

Boquiabierto, fue hasta el centro de la aglomeraci—n,abriŽn-
dose paso entre sus compa–eros de instituto porque as’ lo pidi—
RubŽn. Tanto Žl como Jandro le abrazaron con naturalidad y
buen rollo, para que todo el mundo supiera que eran sus colegas.
DespuŽs, los tres se metieron en el cochazo de Jandro y se
marcharon ante las caras de estupefacci—n de todos.

Cuando llegaron a La casadella nonna, Israel, con una enorme
sonrisa de satisfacci—n,se despidi—de Jandro y, cuando baj—del
coche, mir— a RubŽn y dijo:

ÑGracias, t’o.
Conmovido por lo que le’a en susojos sonri—,le choc—la mano

y a–adi—:
ÑCuando me necesites,aqu’ estarŽy en cuanto a lo de esetal

LuppoÉ
ÑTranquilo Ñle cort—avergonzadoÑ. No volverŽ a acercarme

a Žl.
RubŽn asinti— y sacando una tarjeta de su cartera continu—:
ÑAqu’ tienes mi telŽfono y mi direcci—n.Cualquier cosa que

necesites me llamas, Àentendido?
El chaval la cogi—con cara de inmensa felicidad y, tras

guard‡rsela en el bolsillo del vaquero, le dijo caminando hacia su
hogar:

ÑGracias, RubŽn, lo tendrŽ en cuenta.
Cuando el futbolista se meti—en el coche, su amigo Jandro le

mir— y se meti— con Žl con guasa.
ÑT’o, Àtienesun kleenexÉ? estoy emocionadito Ñy al ver que

se re’a, cambi—su tono de voz y musit—Ñ: ÀPerose puede saber
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quŽ est‡ haciendo contigo la tocapelotas? Has pasado de
llamarme para irnos con preciosos bellezonesde curvas sinuosas
y bocasapetecibles,a querer que vaya a la puerta de un instituto a
recoger a un chaval.

ÑÀQuŽ dices, t’o?
ÑLo que oyesÑrio Jandro y mir‡ndole, pregunt—Ñ:ÀSabessi

vendr‡ la tocapelotas a la fiesta de disfraces del s‡bado?
RubŽn se qued—pensativo. Ella no lo hab’a vuelto a mencion-

ar, pero aun as’, Žl no estaba dispuesto a no contar con ella.
ÑIr‡, yo la obligarŽ a ir.
Jandro solt—una carcajada y, antes de que su amigo se volvi-

era a re’r de Žl, RubŽn se adelant— a proponer:
ÑAndaÉ llŽvame a casa. Te invito a unas cervezas.
Esa tarde, Daniela lleg—a casadel futbolista de buen humor,

antes hab’a pasado por La casadella nonna e Israel le hab’a con-
tado lo que RubŽn y Jandro hab’an hecho por Žl.

ÑVoy a comerte a besos Ñle amenaz— Daniela nada m‡s verle.
ÑC—memeÑle murmur— divertido, provoc‡ndola con su son-

risa y acerc‡ndose a ella.
Al d’a siguiente, tras una estupenda noche de sexo y en una

nueva sesi—n de fisioterapia, RubŽn pregunt—:
ÑÀTienes ya disfraz para la fiesta del s‡bado?
Sorprendida le mir—.
ÑÀQuŽ fiesta?
ÑLa del cumplea–os de Jandro, Àlo hab’as olvidado?
ÑYo no voy a ir.
ÑÀPor quŽ?
ÑYa te dije que yo no pinto nada en esecumplea–os. Adem‡s,

esasfiestecitas que dais los futbolistas no me van, no es lo m’o ser
un objeto sexual para vosotros.
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RubŽn solt—una risotada: Àpor quŽ todo el mundo cre’a que
las fiestas de los futbolistas eran sexo, sexo y sexo? Pero estaba
dispuesto a conseguir su prop—sito.

ÑPues yo le he dicho a Jandro que ir‡s, Žl cuenta contigo.
ÑÁÀC—mo?!
Tir— de ella para tenerla m‡s cerca, la bes—en los labios y

murmur—:
ÑQuiero que estŽs all’.
ÑQue no.
ÑVenga Dani, me apetece que vengas.
ÑRubŽn, all’ no conozco a nadie yÉ
ÑMe conoces a m’, ÀquŽ m‡s quieres?
Hipnotiz‡ndola, pase—el dedo ’ndice por su mejilla y ella, con

el coraz—n a mil por hora, finalmente cedi—.
ÑValeÉ irŽ.
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Cap’tulo 16

Lleg—el s‡bado, el d’a de la fiesta. Daniela hab’a invitado a An-
tonella a acompa–arla pero su amiga no acept—,se mor’a de la
vergŸenza.DespuŽsde negarsea que Jandro y RubŽn la recogier-
an, qued— en verlos en la casa del homenajeado.

Cuando Daniela lleg—a la puerta de la casadel futbolista, son-
ri—al ver a algunos paparazzi en la entrada haciendo fotos a las
chicas sexys que entraban. Entr—directamente, sin pararse a que
la fotografiaran; de inmediato, la mœsicade Lady Gagainund—sus
o’dos.

Nada m‡s entrar, le result—divertido ver c—mose fijaban en
ella el resto de las mujeres; lo cierto era que su disfraz nada ten’a
que ver con el del resto de invitadas.

Busc—a RubŽn entre aquel mogoll—nde gente y se qued—sin
habla cuando le vio: estaba guap’simo vestido de pirata, con su
bonito pelo, esepelo que tanto le gustaba a ella, recogido en una
coleta.

ÁQuŽ sexy!pens— divertida.
RubŽn estaba apoyado en una barra improvisada al fondo del

sal—n. A su alrededor pululaban varias mujeres vestidas de
sirenitas, que hablaban y se tocaban sus largas melenas en busca
de sus atenciones.Todas eran preciosas: rubias, morenas, pelirro-
jasÉ Todas provocativas y cautivadoras.



El futbolista mir— el reloj un par de veces, algo nervioso
porque Daniela se estaba retrasando, hasta que, de pronto, al-
guien le dio un toquecito en el hombro y, al volverse, sequed—sin
habla.

ÑNo me lo puedo creer.
ÑYupiÉ YupiÉ Hey Ñse mof— ella levantando el ment—n.
Jandro, que en esemomento lleg—hasta ellos con su elegante

disfraz de charro mexicano, murmur—al ver que su amigo se re’a
a mand’bula abierta:

ÑPero Àde quŽ vas disfrazada?
Daniela, divertida por la sonrisa de RubŽn, a–adi—toc‡ndose

su peluca color naranja chill—n.
ÑÀNo conoces a Pipi Lastrum? Pipi Calzaslargas, Àno te

suena?
ÑÀLa del se–or Nilsson? Ñpregunt— Jandro.
ÑLa misma Ñdijo tocando un mono de peluche que pend’a de

su hombro derechoÑ. Se–or Nilsson, saluda a los guaperas.
Los futbolistas soltaron una gran carcajada y esta a–adi—:
ÑNo dig‡is que no soy original, entre tanta princesita ‡rabe,

cleopatras y Cat Woman, al menos el m’o es diferente.
Sin poder quitarle los ojos de encima, RubŽn le acab—dando la

raz—n.Daniela llevaba sus botas militares y una media de color
verde y otra naranja hasta la altura de los muslos. Remataba el
conjunto un vestido corto a rayas verdes y amarillas, un mono de
peluche en el hombro derecho y una alucinante peluca naranja de
trenzas tiesas. En definitiva, estaba preciosa y totalmente difer-
ente a las dem‡s.

Jandro asinti—divertido y RubŽn, tras recorrer su cuerpo con
la mirada, murmur—:

ÑDesde luego Dani, tœ siempre dando la nota.
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Aquel comentario les hizo re’r a los tres; RubŽn la cogi—de la
mano y le susurr— al o’do:

ÑMe encantan las traviesas pecas que te has pintado en la
cara.

ÑÀY quŽ me dices de mi peluca naranja y mis trenzas tiesas?
ÑEso son lo mejor Ñrio divertido.
Las j—venesque hab’a a su alrededor miraron a Daniela con

curiosidad y Jandro, sorprendido por los gestosde posesi—nde su
amigo, la cogi— del brazo y le apremi—:

ÑVenÉ vamos a bailar.
Sin m‡s, Daniela se dej—llevar, y divertidos, bailaron en la

pista mientras RubŽn les observaba sin perder detalle. Cuando
acab—su baile, ella regres—junto a RubŽn, hasta que otros fut-
bolistas, al saber que estabaall’ la hija del entrenador, seacercar-
on a darle la bienvenida. Ella les salud—de buen rollo y, uno tras
otro, la invitaron a bailar. RubŽn mantuvo el autocontrol sin decir
nada. No quer’a mostrar a sus compa–eros lo que su coraz—n
comenzabaa sentir, pero verla en brazos del lig—nde Wesleyno le
gust— nada.

ÑÀQuŽte ocurre? Ñpregunt—ella una de las vecesque seacer-
c— a Žl para beber.

ÑTen cuidado con Wesley.
ÑÀPor quŽ?
RubŽn, sin querer desnudar lo que sent’a, la mir— y a–adi—:
ÑSolo te digo que tengas cuidado.
Daniela iba a responder cuando Wesley la llam—. Gir— la

cabezacon brusquedad, metiŽndole a RubŽn una de sus trenzas
tiesas en el ojo.

ÑAisssÉ Àte he hecho da–o?
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ÑTranquila, casi me saltas un ojo con el alambre de la trenza,
pero por suerte, no lo has conseguido Ñle dijo sarc‡stico toc‡n-
dose el ojo.

Una chica se acerc—r‡pidamente al futbolista al ver lo ocur-
rido. Daniela no semovi—de su sitio y al final, aquella sealej—.Sin
importarle lo que pensaran, se acerc—m‡s a Žl y le cogi—con sus
manos la cara.

ÑLevanta el p‡rpado y estate quieto.
ƒl hizo caso. Ella lo examin— y al ver su ojo rojo murmur—:
ÑLo siento, ha sido sin querer.
ÑCuidado con esas trenzas, que son asesinas Ñbrome— Žl.
Seestremeci—por c—mole miraba y por el calor que despren-

d’an sus manos.
ÑTe perdonarŽ solo si esta noche te vienes a mi casa.
ÑÀEso es una propuesta indecente? Ñse mof— divertida.
Incapaz de no sonre’r ante el gesto travieso de ella, asinti—y Žl

cuchiche— lentamente:
ÑYupiÉ YupiÉ Hey.
Al escucharle,toda ella ardi—.RubŽn era tentador y, vestido de

pirata, la tentaci—naumentaba hasta unos l’mites insospechados;
por ello, sin importarle quien los observaba, le propuso:

ÑTengo mi coche aparcado en la calle de al lado, te espero en
Žl dentro de quince minutos, Àte parece?

Menos de quince minutos despuŽs,iban camino de la casadel
futbolista.

Al entrar en la casa, se desnudaron con pasi—ny, tras hacer
dos veces el amor sobre el sof‡, Daniela murmur—:

ÑÁDios!É Ha sido genialÉ genial.
ÑTengo una sorpresita para ti Ñle dijo el futbolista tomando

aire y abraz‡ndola.
ÑÀUna sorpresa?
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ÑS’.
ÑÀQuŽes?Ñexigi—,como una ni–a peque–a, sent‡ndoseen el

sill—n.
Divertido por las pecasque aœncontinuaban dibujadas en su

rostro dijo:
ÑEst‡ en el congelador Ñle revel— RubŽn.
Ella se levant—del sof‡ como impulsada por un resorte, se

puso la camiseta azul que Žl se hab’a quitado y corri—a la cocina.
Dos segundos despuŽs, RubŽn se rio al escucharla gritar:

ÑÁDiosss, quŽ ricooo!
Ella lleg—ante Žl, semidesnuda, m‡s seductora que nunca con

un enorme recipiente de helado de pl‡tano en la mano.
ÑMe encantaaa, Àc—mo lo sab’as?
RubŽn la tom—de la mano libre, la sent—sobre Žl y, retir‡ndole

un bucle rubio que le ca’a en la cara indic—:
ÑTe gusta el helado y te gusta el pl‡tano Àc—mo fallar?
Feliz como una ni–a, destap—el envase,cogi—una cucharada

de helado y se la meti—en la boca a Žl, que, encantado, la acept—.
Instantes despuŽs, repiti— el mismo movimiento pero esta vez
para ella.

ÑUmmm ÁquŽ bueno por favorrr!
Durante un buen rato continuaron comiendo y charlando

mientras ella se deleitaba gustosacon el helado. RubŽn la observ-
aba como un tonto, cuando le pregunt—:

ÑÀCu‡ndo tengo que ir a hacerme la prueba al hospital?
ÑEl miŽrcoles Ñrespondi— ella sac‡ndose la cuchara de la

bocaÑ. Ese d’a te examinar‡ el cirujano y, dependiendo de c—mo
valore el estado de tu pierna, podr‡s volver o no a los
entrenamientos.

ÑTengo ganas de comenzar a jugar.

204/380



ÑLo sŽÑsonri—ellaÑ, y ya ver‡s los golazosque vas a meter
tras pasar por mis manos.

Dentro de Žl hab’a sentimientos encontrados: por un lado, de-
seaba regresar a la disciplina deportiva que le impon’a el Club,
echaba mucho de menos el bal—n,el fœtbol era su pasi—n,pero,
por otro, era un tonto si no se daba cuenta de que ver’a menos a
Daniela. No quiso que ningœnpensamiento ensombreciera aquel
momento m‡gico. Seconcentr—en que el miŽrcoles el cirujano lo
ver’a todo bien y le dijo atrayŽndola hacia Žl:

ÑS’ el miŽrcoles el doctor dice que todo va bien, antes de
comenzar con mi rutina del Club, me gustar’a invitarte cuatro
d’as a una casita que tengo en la Toscana, ÀquŽ te parece?

ÑÀC—mo? ÀEn serio tienes una casita en la Toscana?
ÑS’, en un lugar llamado Volterra; cuando quiero desconectar

de todo siempre voy all’, Àconoces Volterra?
ÑNo, Àd—nde est‡?
Divertido, RubŽn acept— otra cucharada de helado de pl‡tano.
ÑAl sur de la Toscana,a pocoskil—metrosde Siena.Por cierto,

all’ se rodaron algunas de las escenasde la pel’cula Luna Nueva,
ya sabes esa de la saga de vampiros.

ÑÀLa de Edward Cullen?
ÑS’.
ÑÀEn serio?
ÑS’, se–orita, totalmente en serio Ñambos rieron y Žl

a–adi—Ñ:Aunque yo de Volterra dir’a que es un precioso pueblo
medieval con mucha historia y que estoy seguro de que te gustar‡.
Adem‡sÉ

ÑAcepto Ñle cort—ellaÑ. Me encantar‡ conocerlo pero con la
condici—nde que paguemostodo a medias: no me gusta que nadie
me pague nada, soy autosuficiente.
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El futbolista solt—una carcajadasorprendido, aquello de pagar
a medias con una mujer, era nuevo para Žl; molesta por la guasa,
pesta–e— y le respondi—:

ÑMuy bien, pues vista la gracia que te hace lo que yo digo,
prefiero no ir ÑŽl dej—de re’r de golpe, ambos se miraron y ella
a–adi—Ñ: Si aceptas mi condici—n, irŽ, si no, paso.

Tras un inc—modosilencio en el que ella continu—atacando el
helado, finalmente Žl cedi—:

ÑDe acuerdo, pagaremos a medias.
Ella asinti—y Žl, cogiŽndola por la cintura, la acerc—a Žl y

murmur—:
ÑPitufina, prep‡rate para desconectarde todo y descansaren

Volterra.
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Cap’tulo 17

La visita al cirujano fue muy bien, como era de esperar. El espe-
cialista le pas—el informe al jefe de los servicios mŽdicosdel Inter,
que certific—que, en unos d’as, RubŽn podr’a retomar los entre-
namientos con el resto de sus compa–eros. Los dos aplaudieron.

RubŽn le coment—a su entrenador que antes de volver bajo
sus —rdenesten’a pensadohacer una peque–a escapadade relax a
la Toscana, sin peligro alguno; al entrenador le pareci—correcto,
si bien es cierto que no sab’a que su hija le acompa–ar’a en la
escapada.

Daniela pas—a las once a buscarle, metieron un ligero equipaje
y a Loca en la parte de atr‡s y se dispusieron a emprender la ruta.

ÑAll‡ vamos, Volterra.
Daniela se empe–—en conducir y, finalmente, RubŽn accedi—.

Al salir de Mil‡n, pasaron un peaje hasta llegar a la salida A-15,
que les llev—a Parma, desde all’ continuaron hasta la Spezia,
donde pararon a comer algo, luego continuaron con su camino. Al
llegar a Pisa tomaron la salida Ponsacco,hacia Pontedera, y final-
mente, llegaron a Volterra. El trayecto se resumi—en cinco horas
de continuas bromas y confesiones.

Cuando la joven detuvo el coche, se qued—mirando la bonita
casita de campo en tono sepia.

ÑÁQuŽ pasadaÉ!



RubŽn sac—a la perra de la parte de atr‡s y mirando aquel sitio
presagi—:

ÑSi te gusta por fuera, ya ver‡s por dentro. La reformŽ y ha
quedado preciosa.

Encantada por lo que ve’a, camin—hacia la puerta, que se ab-
ri—de pronto. Aparecieron un hombre, una mujer y unos ni–os
que corrieron a saludar a RubŽn. ƒl solt—las bolsasy, tras agarrar
a los peque–os, que literalmente se colgaron de sus brazos, dijo
mirando al matrimonio:

ÑMar’a, Edoardo, Àc—mo est‡is?
ÑBien RubŽn, muy bien, Àytœ?Ñse interes—el hombre mir‡n-

dole la pierna.
ÑPerfectamente, mi recuperaci—nva muy bien, dentro de po-

cos ya me ver‡s jugando de nuevo con mis compa–eros.
La mujer, al imaginarse que sus peque–os le estaban incordi-

ando, les rega–—:
ÑÁDodo! ÁSindia! ÁQuietos, ni–os!, no molestŽis a RubŽn.
Al escucharla,RubŽn se ech—a los peque–osa la espalda y re-

spondi— divertido:
ÑTranquila, Mar’a, no molestan.
Daniela, que se hab’a mantenido en un segundo plano, se

acerc—,y los peque–os la miraron con curiosidad. Ella les sonri—.
Jugaron un poco y despuŽs,con los ni–os ya cansados,RubŽn, co-
giŽndola por la cintura hizo los honores.

ÑDaniela, te presento a Mar’a y Edoardo y sus hijos, Sindia y
Dodo. Ellos se encargan de cuidar de la casapara que cuando yo
venga, la encuentre tan bonita como la est‡s viendo.

La joven les salud—con una espectacularsonrisa y, tras charlar
un rato, se marcharon dej‡ndoles solos en aquel bonito lugar.
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Mientras Loca corr’a como una loca por la enorme parcela de
la Toscana,RubŽn le ense–—la casa:era su orgullo, una casaque
nada ten’a que ver con la que ten’a en Mil‡n.

ÑComo ver‡s, no hay ningœnretrato m’o que ocupe el centro
del sal—n.

ÑMe alegra ver que aqu’ no eres el egocŽntrico RubŽn Ramos
Ñle pic— con una p’cara sonrisa.

ÑÀTeapeteceque nos demos un ba–ito relajante en el jacuzzi?
Creo que despuŽs de cinco horas de coche nos vendr‡ muy bien.

ÑÀTienesjacuzzi aqu’?
El joven sonri—,la cogi—de la mano y la guio hasta la planta de

arriba, all’, tras entrar en un bonito dormitorio decorado en
colores ocres, abri—una puerta que daba paso a un enorme ba–o
con unas impresionantes vistas.

ÑAqu’ lo tienes, ÀquŽ te parece?
ÑNo veo el momento de meterme Ñcontest— alucinada.
ÑDir‡s ÇmeternosÈ Ñcorrigi— Žl con rapidez; divertida por

aquella reacci—n,sonri—y Žl, con un gesto p’caro, cuchiche—Ñ:
Eso lo soluciono yo r‡pidamente.

RubŽn abri—los grifos, ech—unas sales y, tom‡ndola de la
mano, dijo sac‡ndola del ba–o:

ÑÀQuŽ te parece la habitaci—n?
Boquiabierta, pensando que aquello era exactamente lo que

ella siempre hab’a so–ado, seacerc—hasta la cama con dosel para
tocarla.

ÑMuy elegante,pero imagino que esoya te lo habr‡n dicho las
otras, Àverdad?

ÑÀLas otras? ÀQuŽotras? Ñpregunto sin entender a quŽ se
refer’a.
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ÑTodas tus conquistas a las que has tra’do a este nidito de
amor; porque no me lo niegues,esto es todo un nidito de amor en
toda regla.

RubŽn se ech— a re’r y se encogi— de hombros.
ÑPues lo creaso no, aqu’ solo ha venido mi familia y mi amigo

Jandro. No me gusta traer a las conquistas, como dices tœ,a este
bonito lugar.

ÑÀY yo que soy? Ñpregunt— divertida.
RubŽn con una esplendorosa sonrisa la mir—,dio una vuelta

alrededor de ella y finalmente, le susurr— al o’do:
ÑTœ eres mi fisioterapeuta. Vamos, entre tœ y yo, mi to-

capelotas privada.
ÑVayaÉ ÑrioÑ. Me alegra saberlo.
Sin m‡s, le bes—,y Žl, como era de esperar, acept—.Durante

varios minutos se prodigaron mil atenciones, mil caricias, mil be-
sos llenos de calor.

ÑCreo que un maravilloso jacuzzi nos espera.
ÑTienes raz—n.
En el ba–o, terminaron de desnudarse y, sin demora, se in-

trodujeron en el grandioso jacuzzi. Semi echados uno frente al
otro, Daniela cerr—los ojos y disfrut—del maravilloso momento: el
calor, la tranquilidad, la compa–’aÉ Todo era perfecto.

RubŽn, frente a ella, se limit— a observarla. Cada d’a que
pasaba le encontraba algo que volv’a a sorprenderlo. Mirarla
mientras ella disfrutaba de algo tan simple como un ba–o de es-
puma, se convirti— de pronto, en algo tremendamente sensual.

Con mimo, cogi—una de sus piernas y la coloc—sobre su
pecho. Ella se sobresalt—, y abri— los ojos.

ÑRel‡jate, solo quiero darte un masaje en el pie mientras te
miro.

ÑÁNi lo sue–es! Ñrespondi— retirando r‡pidamente el pie.
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Aquel ÇÁnilo sue–es!È,acompa–ado por una sonrisa torcida,
le hizo presuponer porquŽ, y murmur—:

ÑMmmÉ as’ que tienes cosquillas.
ÑMuchas.
ÑSi prometo no tocarte la planta del pie, Àpuedo darte un

masaje en la pierna?
Apoyada en el jacuzzi, con sensualidad, levant—la pierna y la

apoy—en su pecho. Cuando Žl pos—sus manos sobre los gemelos,
le pidi—:

ÑCuŽntame algo de ti, siento que apenas te conozco.
Daniela se encogi—de hombros y sonri—;no pensabacontarle

nada de lo que le ocurr’a, ese era su secreto.
ÑMi vida es lo que ves, no hay nada que destacar.
ÑSŽ que eres la hija de Terminator, fisioterapeuta, trilingŸe,

cabezota,independiente, con buen humor y muuuy positiva. Tam-
biŽn que eres solidaria con quienes m‡s lo necesitan y que adoras
a Israel y a Suhaila. Me consta que te gusta mucho la mœsicade
Elvis Presley, las pizzas con aceitunas negras, el helado y que te
encantan los pl‡tanos.

ÑLo de los pl‡tanos me ha llegado al coraz—n Ñse mof— ella.
ÑÀCu‡l es tu pel’cula preferida?
ÑPretty Woman .
Al escuchar aquel t’tulo, Žl se carcaje—.
ÑÀDe quŽ te r’es? ÀLa has visto?
RubŽn asinti—,y ella, con voz so–adora, cuchiche—tras soltar

un suspiro:
ÑMe encanta el final de cuento de hadas que tiene la pel’cula.

Cuando ese Richard Gere, tan guapo, tan sexy, tan divino, tan
para comŽrselocon su traje gris, aparecesubido en aquella limus-
ina blanca mientras suenaLa Traviata de Verdi a todo volumenÉ
ÁOh, DiosÉ quŽ momento tan rom‡ntico!
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Al ver c—moŽl la miraba mientras le tocaba la pierna con sen-
sualidad, cambi— su gesto y olvid— el romanticismo.

ÑÀY tu pel’cula preferida?
ÑRambo Ñrespondi—.Y al ver su cara, grit—Ñ: ÁYupiÉ yupiÉ

Hey! Ñambos rieron por aquel comentarioÑ. AndaÉ ro-
manticona, cierra los ojos y rel‡jate.

Relajarse era precisamente lo que m‡s le apetec’a en aquel
momento: cerr—los ojos y disfrut—del placer del silencio, la com-
pa–’a y las manos de Žl haciendo dibujitos circulares en sus
piernas.

As’ estuvieron un buen rato. Ella segu’a con los ojos cerrados,
as’ que pudo observarla con detenimiento: hizo un recorrido
desde la puntas de su melena hasta los pezones,que sobresal’an
en el agua.Los mir—con tanta intensidad que not—que su pene se
estaba hinchando. Los pechos de Daniela eran m‡s bien
peque–os, pero resultaban deliciosamente tentadores.

ÑÀQuŽ miras? Ñpregunt— ella de pronto.
ÑTus pechos.
ÑÀMis diminutos pechos? Ñse mof—.
ÑDaniÉ tus pechos est‡n bien Ñle recrimin—.
La joven, divertida, se los mir— y a–adi— con gesto p’caro:
ÑLo sŽprincipito, pero teniendo en cuenta que est‡sacostum-

brado a las grandes tetorras, las m’as te deben parecer poca cosa.
RubŽn solt—una carcajada, tir—de ella como para hundirla en

el agua y respondi— divertido:
ÑMe gustan tus pechos juguetones, adoro verlos rodeados de

espumita: son sensuales, maravillosos, muuuy apetecibles.
Ella sonri—y sele acerc—,lo bes—,y sesent—a horcajadas sobre

Žl, que pas—sus manos alrededor de su cintura para que ella
quedara m‡s encajada en Žl. Con el ritmo adecuado, sub’a y ba-
jaba sus manos desde los hombros hasta el culo de ella. Se
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acariciaron todo el cuerpo en silencio durante varios minutos
hasta que Žl, se detuvo de repente.

ÑÀQuŽ te ha pasado aqu’?
Daniela supo que se refer’a a la fina cicatriz de su pecho

derecho; se incomod—,no sab’a quŽ contestarle, as’ que decidi—
besarle para escabullirse. Mordi— su labio inferior con ansia y Žl
r‡pidamente respondi— al beso y se olvid— del tema.

Millones de besos y cariciasÉ Todo era morboso y excitante
entre ellos, hasta que finalmente, ella hizo lo que deseaba:se el-
ev—entre sus piernas y, tras coger su duro pene, lo coloc—recto en
su empapada hendidura y se dej— caer sobre Žl.

ÑDaniÉ estoy sin preservativo.
ÑTranquilo, yo controlo.
Agarrada a los bordes de la ba–era, movi—sus caderasde atr‡s

hacia delante hasta que RubŽn ech—para atr‡s la cabeza y ella
aprovech—para chuparle el cuello mientras sus caderas,por iner-
cia, segu’an un ritmo propio en la bœsquedadel placer. Escuchaba
los gemidos de Žl una y otra vez, y eso la volv’a loca. Le gustaba
tener el control de la situaci—ny, sin dejar de hacerlo suyo, con-
sigui—llegar al cl’max. Supo que Žl tambiŽn hab’a llegado al Žxtas-
is cuando sali— de ella con rapidez, mordiŽndole el labio.

Cuando las respiraciones seacompasaron,ella se levant—de la
ba–era, sin dejar de mirarle a los ojos, sali—y se meti—en la
ducha. Sin moverse, sigui—observ‡ndola. Vio c—moel agua le ca’a
por el cuerpo mientras ella sonre’a tentadora. Aquellos cuatro
d’as iban a estar plagadosde morbo y sexo,al menos esoes lo que
promet’a su mirada.

De pronto, un ruido rompi—el momento y Daniela, al ver que
era su m—vilel que sonaba, sali—de la ducha, cogi—una toalla y
tras enrollarse en ella corri— a atenderlo.

ÑÁHola, mam‡!

213/380



ÑÁHola, cari–o!, Àc—mo est‡s?
RubŽn, desnudo sali—por la puerta y se apoy—en el quicio

para observarla. Con la boca seca, Daniela murmur—:
ÑBien, mam‡, estoy muy bien.
ÑHe llamado a tu casa y no me lo has cogido, Àest‡sen La

casa della nonna?
Al descubrir que se trataba de su madre, RubŽn, regres—al in-

terior del ba–o y Dani pudo responder.
ÑEstoy en la Toscana mam‡.
ÑÁÀEn la Toscana?!
ÑS’.
ÑAisss, mi vida, quŽ lugar m‡s rom‡ntico.
ÑPues, s’ mam‡, es ideal Ñbrome—.
Si hab’a alguien rom‡ntica y positiva en el mundo Áesaera su

madre!
ÑUn lugar precioso para enamorarse, Àno crees, cari–o?
ÑPues s’, mam‡, lo creo.
Rachel al detectar que su hija no parec’a querer decirle con

quiŽn estaba, se anim— a preguntar:
ÑÀY quŽ haces all’, cari–o?
Camin—hasta la puerta del ba–o, comprob—que Žl se estaba

duchando y, tras pasear con lujuria su mirada por el bonito
cuerpo de RubŽn, murmur—:

ÑDisfrutando de unas maravillosas vistas.
ÑNo me hab’as dicho nada, hija Ñprotest—su madreÑ. PensŽ

que este fin de semana vendr’as a comer a casa con Suhaila e
Israel.

ÑPues no, mam‡, este fin de semana es solo para m’.
Sequed—absorta, maravillada y con la boca cada vez m‡s seca

mientras admiraba su cuerpo bajo la ducha.
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ÑMuy bien cari–o, ya no aguanto m‡s: ÀconquiŽn est‡sen la
Toscana?

ÑCon un amigo.
ÑUn amigo, Àespecial?
ÑNo, mam‡ Ñsonri—.
ÑÀLo conocemos tu padre o yo?
Decir que s’ hubiera sido f‡cil, pero deseosade mantener esta

historia para ella sola respondi—:
ÑNo mam‡, no lo conocŽis.
ÑDime al menos que es guapo y caballeroso Ñle contest—su

madre soltando una carcajada.
ÑGuapo, caballeroso,sexy y un autŽntico bomb—n.
ÑVale mi vida, conf’o en tu buen gusto con los hombres, te

dejo para que sigas pas‡ndolo bien, pero ll‡mame cuando
vuelvas, Àvale?

ÑDe acuerdo, mam‡.
Colg—hechizada, dej—el m—vil sobre la mesa y entr—en el

ba–o. Deseabaa RubŽn: verle empapado dentro de la ducha era
algo muuy sexy. Su espaldaera fant‡stica, su trasero, colosal y sus
piernas, una maravilla. Fascinada por el influjo que causaba en
ella, le observ—en silencio mientras Žl, de cara a la pared dejaba
que el agua resbalara por su espalda. Cuando ya no pudo m‡s,
Daniela se meti—en el interior de la ducha sin quitarse la toalla,
que, de inmediato, qued—completamente empapada. Al notar su
compa–’a, se gir—,instante en el que sus miradas se encontraron,
y le quit—la toalla, que cay—a los pies. El agua se deslizaba entre
sus cuerpos. Ambos se miraban y Žl, sonri— al escuchar:

ÑBŽsame.
Dicho y hecho: la bes—y ella le respondi—excitada. RubŽn res-

ultaba siempre tentador y deseabasexocon Žl una y otra vez. En-
loquecido por la pasi—nque ve’a en ella, sin dudarlo, la agarr—por
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la cintura y la apoy—en la pared de la ducha mientras un calor in-
menso les sub’a por las piernas.

ÑRubŽnÉ
ÑÀQuŽ?É
ÑNo te has puesto preservativo.
ÑTranquilaÉ yo controlo Ñrespondi— Žl haciŽndola sonre’r.
Besos calientes y juguetones lametazos dieron paso a jadeos

roncos y pasionales.Hicieron el amor en la ducha y, sin descanso
y todav’a hœmedos,sobre la cama, despuŽs. No acababan de
saciarsey, cuando a las diez de la noche pararon un poco, diver-
tida, Daniela pregunt—:

ÑÀVan a ser as’ los cuatro d’as?
Alucinados por ver que se ten’an unas ganas infinitas, RubŽn

sonri— y ella murmur—:
ÑYupiÉ YupiÉ Hey.
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Cap’tulo 18

El viernes por la ma–ana, tras una noche en la que durmieron
como angelitos, Daniela sedespert—y sevio desnuda y acurrucada
entre sus brazos. Cerr—los ojos y record—lo ocurrido horas antes
en aquella estancia, hab’a sido alucinante: sexo, pero sexo del
bueno, del que te deja con una sonrisa tontorrona en los labios el
resto del d’a. Estaba rememorando la sesi—n,cuando escuch—un
susurro en su o’do.

ÑBuenos d’as, preciosa, Àhas dormido bien?
Asinti—como una mu–equita. Le daba hasta vergŸenzamirarle

a los ojos, pero finalmente, solt—una carcajada cuando Žl apret—
su cintura con los dedos y empez— a hacerle cosquillas.

Comenzaron la ma–ana con alegr’a y, cuando pudo escaparde
sus garras, corri— al ba–o y le prohibi— entrar. Necesitaba una
ducha, pero una ducha sola, sin que nadie pasearasus manos por
su cuerpo y la volviera loca. RubŽn accedi—,pero se sent—en el
bidŽ a observar c—mo se duchaba ella mientras esperaba su turno.

Cuando sali—,la envolvi—en una toalla y tras un par de besos
consigui—salir del ba–o sin volver a hacer el amor. Sesec—la piel,
abri— su enorme tarro de crema hidratante y comenz—a em-
badurnarse. DespuŽsde los efectosde la quimio y la radio, su piel
era muy fina y delicada y necesitaba mucha hidrataci—no sent’a
picores. RubŽn, no pod’a dejar de mirarla, acerc‡ndose a ella,
puso su barbilla en el hombro y toc‡ndola, murmur—:



ÑTu piel me excita.
ÑVayaÉ me alegra saberlo.
ÑÀPor quŽ te pones tanta crema?
Daniela, encogiŽndose de hombros, sonri—.
ÑSimplemente intento estar hidratada para seguir teniendo

una piel igual de suave.
Entre besosy bromas le empuj—a la ducha, cuando Žl sali—del

ba–o, diez minutos despuŽs, ella ya le esperaba totalmente
vestida.

ÑNi se te ocurra acercarte a m’ Ñrio al ver que Žl dejaba caer
la toalla al suelo.

ÑÀSeguro? Ñse carcaje— Žl.
Incapaz de no mirar aquel miembro erecto y tentador

pesta–e—.
ÑS’É seguro.
RubŽn dio un paso adelante y a–adi— con voz sensual:
ÑTe mueres por acercarte. VamosÉ c—meme,me muero

porque lo hagas.
Hechizada por sus palabras iba a hacer lo que Žl le ped’a,

cuando retom—el control de su cuerpo y, mir‡ndole con los ojos
muy abiertos, le respondi—:

ÑVoy preparando el desayuno. Date prisa.
Sin m‡s, sali—de la habitaci—nacalorada y cuando lleg—al

sal—n,ella todav’a le o’a re’r sorprendido. Estar con RubŽn le
gustaba, no lo pod’a negar. Aœnsonre’a embelesadacuando son—
su m—vil.

ÑÁHola, mam‡!
ÑNo soy mam‡, Pitu, soy pap‡.
ÑÁHolaaa, Gran Jefe!
La risa de su padre la hizo sonre’r y antes de poder decir nada

este dijo:
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ÑÀQuŽ haces con RubŽn en la Toscana?
Sorprendida por aquella pregunta, se apoy—en la mesa y

pregunt—:
ÑÀY a ti quiŽn te ha dicho que estoy con Žl? Ñle contest—sor-

prendida por aquella pregunta.
ÑDanielaÉ
ÑPap‡É
ÑEs uno de mis cracks y esmi obligaci—nsaber d—ndeest‡ en

cada momento.
ÑÀY por quŽ presupones que estoy con Žl?
ÑPorque anochetu madre me cont—que estabasen la Toscana

con un amigoÉ Blanco y en botellaÉ Pero hija, ÀquŽ haces con Žl?
Seapoy—en un taburete, mir—el campo a travŽs de la ventana

y respondi—mientras sacabade su neceser la cajita en la que es-
taba su medicaci—n.Sin perder tiempo, semeti—una pastilla en la
boca antes de que el futbolista llegara y dio un trago de agua.

ÑVamos a ver, pap‡, simplemente he venido a pas‡rmelo
bien.

ÑPero Pitu, Àcreesque es la persona m‡s recomendable para
ti?

ÑÀPor quŽ dices eso pap‡?
ÑTœya me entiendes; eres lista, hija, sŽ que me est‡s enten-

diendo perfectamente.
Daniela comprend’a los miedos de su padre y finalmente

respondi—:
ÑSomos adultos pap‡, no te preocupes.
ÑPero ŽlÉ Ñresopl—.
ÑŽl lo tiene tan claro como yo. No me ha hecho promesas de

amor eterno, no las necesito y tœlo sabes. Solo necesito diver-
tirme un poco y decid’ aceptar esteviaje porque me apetece.Ya sŽ
que piensas que Žl no es recomendable para m’ porque es un
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casanova, pero sinceramente pap‡, me da igual. Yo solo quiero
pasarlo bien porque me niego a pensar en nada m‡s, y tœ,mejor
que nadie, deber’as entenderme. Vivo el d’a a d’a, el ma–ana aœn
no ha llegado, por lo que vivo el presente. Y mi presente es dis-
frutar, estar a gusto, y si me apetecepasar estos d’as con RubŽn,
el mayor lig—nde Italia, lo harŽ. Y lo harŽ porque soy ego’sta y me
apetece. Por lo tanto tranquilo, no te agobies: somos adultos y
ambos sabemos que estoÉ es lo que es.

ÑNo quiero que sufras, cari–o. Te quiero y me preocupo por
ti.

ÑYa lo sŽGran Jefe, y por esosabesque te quiero hasta el in-
finito y m‡s all‡ Ñlos dos serieronÑ. Pero necesito vivir mi vida a
tope. SŽ que me entiendes, Àverdad?

Norton, sentado en el c—modosill—nde su residencia en Mil‡n,
asinti—con los ojos encharcadosen l‡grimas; su hija era la mujer
m‡s fuerte y apasionadaque hab’a conocido en su vida, por ello se
trag— el nudo de emociones que obstru’a su garganta.

ÑDe acuerdo, Pitu, p‡salo bien.
ÑÁPrometido!
Escuchar el entusiasmo y la risa de su hija le llen— el coraz—n.
ÑCuando regreses a Mil‡n llama a casa, Àde acuerdo?
ÑPrometido, pap‡.
Cinco minutos despuŽs, vestido con un vaquero y un jersey

burdeos, RubŽn baj—a la cocina y sonri—al verla haciendo tosta-
das, se acerc— a ella, la bes— en la mejilla.

ÑMmmmÉ quŽ bien huele.
Juntos se sentaron a degustar el desayuno que ella hab’a pre-

parado mientras comentaban quŽ hacer durante el d’a. Pronto se
decantaron por una excursi—n.RubŽn conoc’a sitios extraordin-
arios en Volterra y sus alrededores y se los quer’a mostrar.

220/380



ÑAlgo de ejercicio suave te vendr‡ bien, peroooÉ no quiero
que se resienta tu pierna, as’ que iremos en coche y lo aparcare-
mos cerca de donde vayamos, ÀquŽ te parece?

ÑMe parece bien Ñsonri— ŽlÑ. Pero hay dos problemas.
ÑÀCu‡les?
ÑEl primero, que el coche tiene que quedarse fuera de las

murallas de Volterra.
ÑÀEso implica caminar mucho?
ÑNoÉ no te preocupesÑy al ver que su mirada le interrogaba

sobre el otro problema, musit—Ñ: Lo segundo es que la gente me
reconocer‡ y se acabar‡ la tranquilidad.

ÑÀTœ crees?
ÑS’, estoy seguro.Andar por el cascohist—ricode la ciudad me

resultar‡ dif’cil a no ser que vaya camuflado o decidamos visitarlo
por la tarde-noche. La oscuridad me ayuda a pasar desapercibido
la mayor’a de las veces.

ÑValeÉ entonces dejaremos esa excursi—npara cuando os-
curezca,no me apeteceque los paparazzi nos vean y que mi vida
se acabe convirtiendo en un caos medi‡tico, Àest‡s de acuerdo?

ÑÁMe parce perfecto!
En esemomento Loca, la perra entr—en la cocina junto a los

peque–os Dodo y Sindia. RubŽn salud— a los cr’os con cari–o.
ÑÀQuŽ te parece si aprovechamos el d’a para pasear por los

alrededores de la casa? Ñpropuso Daniela con cari–o.
RubŽn asinti—y, diez minutos despuŽs,acompa–ados por la

perra, los peque–osy unas botellas de aguafresca,semarcharon a
pasear.Dieron un apacible y tranquilo paseopor las sendasde los
campos de Volterra. Las vistas eran maravillosas y la compa–’a
divertida y serena. Jugaron con Loca y los chiquillos y Daniela
pudo comprobar lo ni–ero que era RubŽn: solo hab’a que ver
c—mojugaba con los cr’os y c—motrataba a Suhaila para saber lo
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mucho que le gustaban. Regresaron a la hora de la comida y tras
dejar a los peque–os en la casita contigua, la que ocupaban sus
padres, Daniela se sorprendi—cuando al llegar a la casaprincipal
se encontr— un rico guiso esper‡ndoles en la encimera de la
cocina.

Mar’a hab’a cocinado un exquisito guiso de ternera en salsa,
que devoraron hambrientos. Por la tarde, se tumbaron al sol de la
Toscanay, cuando anocheci—,iban a refrescarseantes de ir a Vol-
terra, pero la ducha se alarg—y aquello fue el principio de una
larga noche de sexo.

Al d’a siguiente, cuando Daniela se levant—,estaba hambri-
enta. Al ver que Žl segu’a durmiendo, silenciosamente, cogi—la
p’ldora que seten’a que tomar del pastillero de su necesery baj—a
la cocina. Tras preparar cafŽcon leche, sela meti—en la boca justo
en el momento en que RubŽn aparec’a y al verla pregunt—:

ÑÀQuŽ te has metido en la boca?
Sorprendida por su aparici—n, se la trag— r‡pidamente.
ÑUna aspirina, es que me duele un poco la cabeza.
Con gesto de preocupaci—nse acerc—a ella y tras tocarle el

cuello y besarla, murmur— sin quitarle los ojos de encima.
ÑÀTe encuentras mal?
Daniela, consciente de que casi la pilla, sonri— e indic—:
ÑNo, para nada, no te preocupes. Es un simple dolor de

cabeza.
ƒl se qued—convencido, la solt—y se prepar—un cafŽ. Ten’an

un bonito d’a por delante.
Pasearon por el campo, esta vez solos. Maria y Edoardo se

hab’an llevado a los ni–os al pueblo. RubŽn volvi—a preguntarle
por su dolor de cabeza, ella quiso quitarle importancia, le dijo
que, con la aspirina, ya se le hab’a pasado. Sesinti—culpable por
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mentirle cuando Žl le demostraba tanta preocupaci—n,pero no
quer’a contarle la verdad. No pod’a.

Regresaron hacia el mediod’a, cocinaron y, cuando la noche
empez—a caer, decidieron visitar el bonito pueblo de Volterra.
Que hubiera que aparcar los coches en el exterior del recinto
amurallado era algo magn’fico: poder caminar por sus calles
peatonalessin la presencia de veh’culos, sin ruidos, ni humos era,
como poco, encantador.

Daniela se sorprendi—al comprobar que los edificios estaban
construidos tan cerca los unos de los otros que apenasse pod’an
fotografiar. Todos eran joyas arquitect—nicasque, separados por
estrechas callejuelas, les obligaban a caminar pr‡cticamente
pegados.IncrŽdula, observabacomo en muchas de aquellas esqui-
nas aparec’an palacios, casascon torres o incre’bles iglesias: aquel
lugar era m‡gico.

Caminaban por calles que parec’an pasadizosy RubŽn decidi—
cogerla de la mano. Lo necesitaba, necesitaba sentirla cerca y su
contacto. Ella, al notar aquello, sonri—y no se la neg—:era la
primera vezque semostraban as’ en un lugar pœblico.Con los de-
dos entrelazados, visitaron la parte norte de la ciudad; RubŽn le
ense–—lo bien conservadoque estabasu teatro romano, algo des-
puŽs caminaron hasta la zona sur, donde le mostr—la fortaleza
Medicea y le explic—que, en la actualidad se utilizaba como
prisi—n.

ÑVen, quiero comprar algœnrecuerdo Ñdijo Daniela al ver
una tiendecita.

Nada m‡s entrar, el dependiente reconoci—a RubŽn y le pidi—
un aut—grafoy una foto. Mientras tanto, Daniela le ech—una
ojeada a la tienda, cuando acab—de atender a su fan, Daniela le
ense–— lo que hab’a elegido:
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ÑUno es para ti y otro para m’ Ñle dijo ense–‡ndole dos
imanes para la nevera, despuŽsle bes—y cuchiche—Ñ:Recuerda
que cuando regresemoste dŽ un im‡n para tu nevera de Orta de
San Giulio, quiero que tengas un recuerdo de ese maravilloso
lugar.

Cuando llegaron a la piazza Priori, considerada el centro de la
ciudad, compraron algunos objetos de artesan’a local hecha con
piedra de alabastro, la t’pica de la zona, y despuŽsRubŽn la llev—a
un restaurante rœstico.Geppo, su due–o, salud—con un fuerte ab-
razo a RubŽn y r‡pidamente les busc—una mesa apartada del
resto de los comensales.Daniela les observaba encantada mien-
tras hablaban, dej‡ndose llevar por los aromas que empezabana
impregnar su nariz: a orŽgano, a queso fundido y a pan reciŽn
hecho.

Aconsejados por el simp‡tico Geppo, probaron una variedad
de antipasti , los espagueti con la t’pica salsa pomarola, la pizza
della casa y una carne con chocolate, todo ello regado por un
buen vino de la tierra y, para terminar, degustaron un exquisito
postre.

Acabaron aquella op’para cena y volvieron a la casa.Tras al-
gunos besos y arrumacos terminaron haciendo el amor sobre la
encimera de la cocina.

Ya de madrugada, los sudoresnocturnos y los calambres en las
piernas despertaron a Daniela. Vio que RubŽn dorm’a, agobiada,
se levant—de la cama, ten’a fr’o, as’ que tir—de una de las mantas
y camin— arropada con ella hasta la ventana. Cuando los
calambres se calmaron, observ—con fascinaci—nc—mola lluvia y
la niebla densacamuflaban los vi–edos que rodeaban la casa.Des-
calza y arropada con la manta se apoy—en el quicio de la ventana
y sededic—a observar. Siempre le hab’a fascinado ver la salida del
sol y el espect‡culo que aquel nuevo d’a le ofrec’a estaba siendo
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maravilloso. Ensimismada, mirando por la ventana, sinti— de
pronto que unas manos la abrazaban.

ÑÀQuŽ haces despierta tan pronto?
ÑVer el amanecer siempre me ha gustado.
ÑDiluvia Ñcuchiche— Žl con voz somnolienta.
Al escucharley sentir su c‡lido aliento en la oreja sonri—,Žl era

incapaz de entender la felicidad que ella sent’a cada nuevo d’a.
Ver amanecerera poder disfrutar de un d’a m‡s y eso,aquello que
para muchos era lo normal, para ella y para las personas que
como ella seaferraban a la vida con u–as y dientes era todo un re-
galo. Finalmente, se acurruc— contra Žl y susurr—:

ÑS’, pero aunque diluvieÉ amanece.
RubŽn apoy—la barbilla en su hombro y asinti—, pase—su

mano por la cabeza de ella y al notar algo, le pregunt—:
ÑÀQuŽ te ha ocurrido aqu’?
Daniela, al percatarse de que hab’a encontrado la cicatriz que

ten’a en el cuero cabelludo, se encogi— de hombros y murmur—:
ÑNada, una cicatriz de mi infancia.
RubŽn no le dio m‡s importancia, y sigui— bes‡ndole el cuello.
ÑVolvamos a la cama, creo que hoy tendremos lluvia durante

todo el d’a.
Y as’ fue, no par—de llover y dedicaron el d’a a jugar al parch’s

y a ver la televisi—nmientras seprodigaban cari–osasmuestras de
afecto.

Como cada d’a, Mar’a lleg—con provisiones, trajo patatas, es-
p‡rragos trigueros, huevos, pan tierno y fruta. Y cuando se
dispon’a a cocinar, RubŽn la convenci—de que no hac’a falta, ellos
lo har’an.

Divertida, Daniela cotille—en los armarios de la cocina y en-
contr—todo lo necesario para hacer magdalenas. Se pusieron a
ello, aunque la lucha de harina, que hab’a comenzado como un
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juego, termin—cubriŽndoles por completo. Entre risas, metieron
las magdalenasen el horno, seducharon y, al acabar recogieron el
estropicio que hab’an organizado. Les encant—el olorcito rico que
sal’a del horno y cuando RubŽn sac—la bandeja aplaudieron por el
logro, aunque realmente estaban algo m‡s morenitas de lo
previsto.

Horas m‡s tarde, mientras ella dormitaba en el sill—n,RubŽn
decidi—preparar la comida. Le preocupaba que le volviera a doler
la cabezaotra vez aunque no sehubiera quejado. Aquella ma–ana
hab’a visto c—mosevolv’a a tomar otra pastilla pero no dijo nada.
Sin despertarla, pel—unas patatas, las troce—y las deposit—en la
freidora. Cort—los esp‡rragos,los salte—en una sartŽn e hizo unas
tortillas. Cuando termin—, fue hasta ella y la despert—con un
cari–oso beso.

ÑArriba bella durmiente, la comida te espera.
Ella sonri—y tras ver que se desperezabacon naturalidad, de

pronto el coraz—ndel futbolista alete—de una manera especial.
Tan especial que Žl mismo se conmovi—:Àseestar’a enamorando
de ella?

ÑÀNo puedo dormir otro ratito m‡s?
ÑLuego preciosa, ahora hay que comer.
Estaba cansada,muy cansaday Žl, cosquille‡ndole la cintura,

murmur—:
ÑHoy est‡s muy perezosa, Àc—mote puede gustar tanto

dormir?
Le mir—con gesto triste, pero finalmente sonri—ÁsiŽl supiera!

Esforz‡ndose como tantas otras veces en su vida ante quienes
quer’a, se levant—y se sent—junto a Žl en la mesa intentando
comer a pesar de su falta de apetito. Durante la comida, no
pararon de hacerse confidencias.

ÑÀEst‡s convencida con lo de la adopci—n de Suhaila e Israel?
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ÑS’, es algo que me ronda la cabeza desde hace mucho, y
aunque a veces me asusto por la responsabilidad que conlleva,
creo que ser‡ estupendo para los tres. Eso contando con que los
servicios sociales finalmente lo acepten, claro.

ÑÀY por quŽ crees que no lo aceptar’an?
ÑYo estoy soltera y ellos buscan la mejor opci—npara los

menores. Lo ideal es una familia al completo, ya sabes: padre,
madre, perro y gato. Pero mis ni–os necesitan una familia y yo es-
toy dispuesta a d‡rsela.

ÑÀY quŽ me dices de crear tœ, tu propia familia?
ÑEso estoy haciendo.
ÑMe refiero a tener tus propios hijos Ñinsisti— el futbolistaÑ.

Si algo tengo claro en estavida esque quiero tener mis propios hi-
jos con mi mujer, Àtœ no?

Aquel tema era dif’cil de abordar: la medicaci—nque le hab’an
prescrito y todas las sesiones de quimio y radioterapia que le
hab’an dado no la hac’an muy apta para concebir, y aunque
conoc’a a chicas que se hab’an quedado embarazadasdespuŽsde
pasar por lo que ella hab’a pasado, hizo de tripas coraz—n.

ÑA veces lo he pensado, pero el matrimonio no es algo que
entre en mis planes y creo que mientras existan ni–os en el
mundo que necesiten amor, Àpor quŽ traer m‡s?

ÑPorque son carne de tu carne, Àno lo has pensado?
ÑEntiendo lo que dices, pero quiz‡ es que yo lo veo diferente

por lo que me pas—a m’. Sinceramente creo que mi madre y el
Gran Jefe, o Terminator, para ti, nos ven como carne de su carne
a m’ y a mi hermano. Ellos dar’an la vida por nosotros y nosotros
por ellos porque somos una familia. Ambos son las personas que
nos han cuidado, que nos han besado con amor, que nos han
rega–ado cuando hemos hecho algo mal y que nos han ense–ado
los valores de la vida. El amor que nos tenemos y que nos ha
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unido es tan grande que creo que es dif’cil de explicar ÑRubŽn
sonri—y ella prosigui—Ñ: Cuando conoc’ a Suhaila ella ten’a tres
a–os e Israel, once. Y te aseguroque cuando les vi, sent’ lo mismo
que mi padre siempre dice que sinti—cuando nos vio a Luis y a m’
por primera vez.

RubŽn se acomod— en la silla.
ÑSiento curiosidad, ÀquŽ sinti— el Gran Jefe al veros?
Daniela sonri—de manera so–adora y a RubŽn se le puso la

carne de gallina.
ÑPap‡ siempre dice que cuando vio nuestras caritas asustadas

supo que hab’a encontrado a sus hijos Ñprefiri— no contar c—mo
se conocieronÑ. Mi hermano ten’a diez a–os, y yo, siete, y pap‡
aseguraque el d’a que yo met’ mi mano entre las suyas,supo que
ya no me quer’a soltar en la vida ÑRubŽn seconmovi—al recordar
lo que Suhaila le hac’a sentir cuando le daba la manoÑ. ÀYsabes?
eso mismo es lo que me ha pasado a m’ con Suhaila e Israel.
Cuando los vi me enamorŽ de ellos, as’ que, cuando regresaron de
la œltima casade acogida donde hab’an estado, me promet’ a m’
misma que no volver’a a verlos con aquella carita, decepcionados
otra vez, y comencŽa mover papeles,despuŽsde haberlo hablado
con Israel y de saberque Žl estabaencantado con la idea de que yo
fuera su madre. SŽ lo que sienten esos ni–os, mi hermano y yo
tambiŽn hemos pasado por eso y ningœn ni–o deber’a tener esa
sensaci—n,la de que nadie quiere ser tu familia. Es muy frus-
trante, por eso quiero que me tengan a m’, a mi hermano y a mis
padres. Quiero que tengan a personas que les apoyen, que les
cuiden y que les den cari–o aunque algœn d’a yo no estŽ.

ÑÀY por quŽ no vas a estar tœ?
Al darse cuenta de lo que hab’a dicho, sonri—y se encogi—de

hombros con resignaci—n.
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ÑQuiero decir que una vez yo les adopte, contar‡n con toda
una familia.

Daniela le mir—,tem’a que quisiera ahondar m‡s en el tema,
pero de pronto RubŽn dijo:

ÑPor cierto, hablando de familia, tengo que pedirte un favor.
ÑTœ dir‡s.
ÑÀQuŽ tienes que hacer el 13 de abril? Ñle pregunt—cuando

acab— de tragar el bocado que hab’a masticado.
ÑPues no lo sŽ, aœnfalta mucho. ÁYoque sŽ que voy a hacer

esed’a! Ñle contest—frunciendo el ce–o, sorprendida por aquella
pregunta.

ÑÀQuŽ te parece venir conmigo a la boda de mi hermana en
Espa–a? Ñboquiabierta iba a contestar cuando Žl le aclar—Ñ:
Dime que s’ o mi madre me sentar‡ al lado de la hija de alguna de
sus amigas y la boda ser‡ un trance doloroso y angustioso para
m’. Ser la estrella de la familia y estar soltero esmuy duro en este
tipo de acontecimientos familiares.

Daniela solt— una risotada.
ÑÀY quŽ hago yo en la boda de tu hermana?
ÑDivertirte, Àte parece poco?
ÑLa respuesta es no. ÁNi lo sue–es!
ÑÀSabes?Me encanta c—modices eso de ÇÁni lo sue–es!È

Recuerdoque eslo primero que me dijiste en el hospital el d’a que
nos conocimos; y lo dices en un tono tan sexy, y provocador, as’,
ladeando la boca, que me encanta.

ÑÀAh, s’? Ñrio divertida.
ÑS’, se–orita tocapelotas, tu tono al decirlo es provocador y

muyÉ muy sexy.
Ambos rieron y RubŽn, acercando su silla a la de ella,

murmur—:
ÑPor favor, acomp‡–ame.
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ÑNo.
ÑPor favor, por favor, por favor.
ÑQue no.
Al ver que ella sonre’a, la cogi—entre sus brazos y la sent—en

su regazo.
ÑSi me acompa–as,te prometo que harŽ cualquier cosaque tœ

quieras.
ÑÀQuŽ parte del ÇnoÈ, no entiendes?
ÑEscœchame, cieloÉ
ÑUisss, Àmehas llamado ÇcieloÈ?Ñƒl, divertido asinti—y ella

a–adi—Ñ: Definitivamente no. No te acompa–arŽ, y, por cierto,
soy tu tocapelotas, no tu cielo.

ÑDani Ñsonri—Ñ. No espor m’, espor mi madre, necesito que
me acompa–es de cara a ella. Te deberŽ un favor enorme
Ágigantesco!

ÑÀPero por quŽ no llevas a cualquiera de tus bellas? Ellas es-
tar‡n encantadas de acompa–arte.

ÑLo sŽ, pero yo quiero ir contigo.
Aquella rotundidad y la sœplica de su mirada tocaron el

coraz—n de Daniela.
ÑNo le dir‡s a tu madre que soy tu novia, Àverdad?
ƒl sonri—, y acerc— su cara a la de ella.
ÑNo, pero tu presencia me asegurara que mi madre me deje

en paz. Aunque no te voy a mentir y tengo que prevenirte de que
no podrŽ estar todo el rato contigo, tengo que ser prudente o la
gente acabar‡ sacando sus propias conclusiones, o algo peor,
acabar‡nsacandofotos para vender a la prensa. Pero de cara a mi
madre, que es lo que importa, si voy acompa–adono me atosigar‡
con las hijas de sus amigas.

ÑÀY por quŽ quieres que te acompa–e yo?
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ÑPorque tœeres Daniela, alguien muy especial para m’ y una
tocapelotas a la que me encanta tener cerca.

Silencio. El silencio les envolvi—,mientras se miraban a los
ojos; lo que acababade decir Žl le llenaba el alma y el coraz—ny,
finalmente, murmur— convencida de que, probablemente, no es-
taba haciendo lo correcto.

ÑTe acompa–arŽ.Pero que conste que me debesun favor muy
grande.

ÑDe acuerdo.
ÑMuyÉ muyÉ Áenorme!
ÑTe lo prometo.
ÑGigante.
ÑInmenso.
Loco de felicidad, la bes—y ambos rieron. Siguieron hablando

durante veinte minutos m‡s, hasta que Žl le pregunt— alucinado.
ÑÀHas hechopuenting ?
ÑS’, lo hice una vezy te aseguroque nunca m‡s Ñcontest—di-

vertidaÑ. Te juro que sent’ tal latigazo de excitaci—ny p‡nico en
la ca’da, al notar que los mofletes me llegaban a los talones, que
me promet’ a m’ misma que no volver’a a repetir.

La mir— muerto de risa, y murmur— revolviŽndole el pelo.
ÑEres un caso, Dani, ÀquŽ no habr‡s hecho tu?
ÑMuchas cosas,entre ellas tengo pendiente, un viaje a Jou-

lupukin PajakylŠ.
ÑÁÀC—mo?! Ñrio divertido.
ÑJoulupukin PajakylŠ.
En la vida hab’a escuchado aquel nombre y se qued—

boquiabierto.
ÑÀPero eso existe?
MetiŽndose una patata frita en la boca asinti—,encantada de

verle tan relajado.

231/380



ÑPues s’, existe, est‡ a ocho kil—metros al norte de Rovaniemi.
ÑÀRovaniemi? ÀY d—nde est‡ eso?
Ahora la que se re’a era ella y acerc‡ndose m‡s a Žl, a–adi—:
ÑRovaniemi es el pueblo de Pap‡ Noel y est‡ en el C’rculo

Polar çrtico, en Laponia. Estoy ansiosa por poder disponer de
varios d’as libres y darme ese capricho. Visitar la casa de Pap‡
Noel, ver a los elfos, montar en trineos tirados por renos ufffÉ
Tiene que ser una pasada, ojal‡ algœn d’a pueda hacerlo con
Suhaila e Israel.

Anonadado por c—moviv’a lo que le estabacontando, sequed—
observ‡ndola. Como siempre, volv’a a ser œnica:ninguna de sus
conquistas le hab’a hablado nunca de un lugar as’, todas quer’an
ir a Venecia,para montar en una g—ndola,o a Par’s, para visitar la
Torre Eiffel o a Nueva York, para ir de compras. Lugares cosmo-
politas que nada ten’an que ver con aquel sitio innombrable en
Laponia.

Sin pretenderlo, estaba colg‡ndose de ella y cuando aquella
noche terminaron en el sof‡, comiendo las magdalenas que
hab’an hecho, pens—que aquello era lo que siempre hab’a bus-
cado en la vida: una mujer como ella.

ÑEst‡n buen’simas Ñrio el futbolistaÑ. Un poco quemadas,
pero muy buenas.

Quit‡ndole la magdalena de la mano, la joven, rasp—con un
cuchillo la capa m‡s superficial, algo oscura, y se la devolvi—.

ÑYa te he quitado lo quemado, Áquejica!
Hablaron y hablaron de mil temas mientras degustaban las

magdalenas hasta que la sorprendi—:
ÑTodav’a no entiendo, c—moesque una chica como tœno sale

con nadie.
ÑÀY quiŽn te ha dicho que no salgo con nadie?
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Ahora el sorprendido era Žl, que se qued— mir‡ndola
desafiante.

ÑÀHablas en serio?
Daniela dio un mordisco a su magdalena y aclar—:
ÑYa sabes que soy una mujer con mil amantes.
Rieron y Žl insisti—:
ÑÀPero alguno es especial?
ÑLo hubo, pero acab—Ñle confes—ella negando tambiŽn con

la cabeza.
Tras un silencio entre los dos, Žl volvi— al ataque.
ÑÀY se puede saber por quŽ acab—?
Inconscientemente, los dedos de Daniela fueron hasta la cica-

triz de su pecho, se lo roz— por encima de la camiseta y respondi—:
ÑOcurri—algo en mi vida y Žl no estabapreparado para asum-

irlo. Pero vamos, no le guardo ningœn rencor y, hoy por hoy,
somos buenos amigos.

ÑVayaÉ lo siento.
Daniela suspir— y mir‡ndole fijamente le dijo mientras le

colocaba el pelo tras la oreja:
ÑEn ocasionesla vida te pone pruebas. Hay quienes las super-

an y quienes se quedan en el camino. Yo superŽ esaprueba pero
EnzoÉ se qued— en el camino.

ÑÀEnzo? Ñpregunt— cambiando el gestoÑ. ÀHas dicho
ÇEnzoÈ?

ÑAj‡ Ñasinti— mordisqueando la magdalena.
ÑEl Enzo con el que a vecessales,Àesees tu ex? Ñasinti—ella

sin darle importancia y Žl replic—Ñ. No lo entiendo, Ày por quŽ
sigues viŽndole?

EncogiŽndosede hombros, Daniela le dio otro mordisco a la
magdalena, se tom—su tiempo mastic‡ndola y, cuando lo hubo
tragado, contest—:
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ÑPorque es una buena persona y le tengo cari–o. Adem‡s,
somos amigos con derecho a roce. Como tœdijiste una vez: Çel
sexo Áessexo!È.Y mira, lo que te voy a decir te podr‡ sonar fatal,
pero a Enzo, en el fondo, le utilizo como objeto sexual.

ÑÀC—mo? ÀLe utilizas como Çobjeto sexualÈ?
ÑAj‡É Tengo veintinueve a–os, soy soltera y sin compromiso,

estamos en el siglo XXI y como mujer Áyoelijo con quien acost-
arme! En la cama hay hombres fr’os, calientes, sosos, rapiditos,
decepcionantesy parlanchines Ñsin poder evitarlo solt—una car-
cajada al ver la cara de asombrado de RubŽnÑ. Y Enzo, en la
cama, escaliente y atento y mira por d—ndeÁesome gusta! El sexo
con Žl siempre ha sido bueno y, cuando me apetece,le llamo, me
acuesto con Žl y despuŽssigo con mi vida, tan tranquila. Vamos,
lo mismo que haces tœ con tusbellas, Àno crees?

El futbolista se qued— impresionado por su sinceridad.
ÑDesde luego, no se puede decir que no seas clarita.
ÑAy, chicoÉ pronto cumplirŽ treinta, a mi edad y con las ex-

periencias que he tenido, te aseguro que si algo tengo claro es lo
que me gusta y lo que quiero.

ÑY de m’, ÀquŽ quieres Dani?
Aquella pregunta la pill—totalmente desprevenida. Realmente

se hab’a negado a pensar en aquello y de pronto, Žl se lo pre-
guntaba. Estaba dispuesta a seguir siendo sincera.

ÑSimplemente pasarlo bien, creo que ambos queremos lo
mismo, Àno?

ÑÀSerŽ tambiŽn tu amigo con derecho a roce?
ÑMmmmÉ Los dos somos solteros, sin compromiso y creo

que nos podr’amos ver siempre que a ambos nos apeteciera, Àno
crees?

El futbolista asinti—.La frialdad que vio en Daniela a la hora
de hablar sobre ellos le dejaba un poco descolocado,pero no era
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frecuente tener la oportunidad de encontrarse con alguien que se
mostrase tan abierto y sincero.

ÑDices que Enzo escaliente y atento en la camaÉ Àyc—mome
catalogar’as a m’?

ÑÁWooo! Las comparaciones son odiosas, principito . ÀPara
quŽ quieres saberlo?

Esa contestaci—nno le gust—,Daniela solt—una carcajada al
verle fruncir el ce–o: Áhombres! DespuŽs se acerc—a Žl y
se–al‡ndo la magdalena cuchiche—:

ÑTœ eres como esta magdalenaÉ ÁTentador! ÑŽl sonri—Ñ.
Cuando te conoc’ estabas quemado por fuera, pero cuando he
raspado en tu superficie y he quitado la parte m‡s oscura, he des-
cubierto que eres un tipo muy majo Ñy desabroch‡ndosela cam-
isa murmur—con voz tentadoraÑ: Y en la cama eres caliente, ter-
renal y pasional y me pones mucho, mucho, mucho.

Hipnotizado por la visi—nde Daniela con la camisa desab-
rochada, tir—la magdalena sobre la bandeja y tumb‡ndose sobre
ella susurr—.

ÑCalienteÉ terrenalÉ y pasional.
Divertida, se dej— aprisionar por el cuerpo de Žl.
ÑMuuuy calienteÉ muuuy terrenal y muuuy pasional.
Con una sensualidad que a Daniela le hizo vibrar, RubŽn se

apret— contra ella.
ÑVoy a comerte.
ÑC—meme Ñrespondi— dispuesta a todo.
Al final de una apasionada noche donde ambos fueron cali-

entes y pasionales, se quedaron dormidos, enredados en un ab-
razo. El domingo, desayunaron, se despidieron de Mar’a y
Edoardo, montaron a Loca en el coche y decidieron regresar a
Mil‡n. Cuando cogieron la autopista, Daniela, que conduc’a, puso
su mano, con familiaridad en la pierna del futbolista.
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ÑGracias, han sido unos d’as maravillosos.
ÑY sin paparazzi . Eso s’ que ha estadogenial Ñella sonri—y Žl

apostill—Ñ: Sinceramente Dani, salir en la prensa rosa nunca fue
mi objetivo. Como has podido comprobar en cuanto me ven con
una mujer, r‡pidamente sacanmil conclusioneserr—neas,empiez-
an a hablar de noviazgo, de compromiso, de bodaÉ Si nos hubier-
an visto a los dos en la casate aseguroque ya estar’an pregonando
sandeces.

ÑÀTanto te importa?
ÑS’, no me gusta que inventan cosas sobre mi vida yÉ
ÑPero vamos a ver, RubŽn Ñle cort—Ñ: Te guste o no, tœlo

propicias.
ÑÁÀYo?!
ÑS’, tœ.
ÑVenga ya, Dani. No comprendo c—mo puedes pensar as’.
Daniela asinti— y al ver su gesto hosco a–adi—.
ÑEres famoso, ganas un past—n,eres un futbolista de Žlite,

ÀquŽse supone que tienen que hacer los paparazzi si te ven salir
con tantas mujeres?

ÑComo m’nimo, no inventar.
ÑTe entiendo, peroÉ
ÑÀRealmente crees que deben juzgarme por salir con

mujeres?
ÑNoÉ pero repito, entiende lo que te estoy diciendo.
ÑLo quiero entender, pero no puedo. No me gusta que me

busquen continuamente novias cuando para m’ las mujeres con
las que salgo a cenar, a comer o a pasar un fin de semana,no son
m‡s que simples amigas Ñrespondi— molesto.

Daniela asinti—y sonri—ante Žl, pero, por dentro, aunque su
coraz—n palpitase aceleradamente solo con tenerlo cerca, su
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sentido comœnle grit— que Žl ten’a raz—ny ten’a que alejarse
cuanto antes de Žl.
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Cap’tulo 19

A finales de febrero, el 27, secelebr—el cumplea–os de Suhaila en
La casadella nonna. Fue un d’a muy feliz para la ni–a, cumpl’a si-
ete a–os y se sent’a ya muy mayor. Orgullosa, Daniela aplaudi—e
hizo fotos mientras la peque–a soplaba la tarta acompa–ada por
su hermano y el resto de los ni–os del centro de acogida.

RubŽn se enter— del cumplea–os de la cr’a al d’a siguiente.
ÑÀPero por quŽ no me hab’as dicho nada? Ñse quej—.
ÑRubŽn, nunca pensŽque el cumplea–os de una ni–a de siete

a–os te interesara Ñle respondi—Daniela sorprendida, sin ver cu‡l
era el problema.

ÑJoder, Dani, Áera el cumplea–os de Suhaila!
ÑÁÀY quŽ?!
ÑSuhaila Áesmi chica! Ñle espet—sin querer destapar los sen-

timientos que aquella peque–a provocaba en Žl.
ÑAh, bueno Áperdoneusted! No sab’a yo que la cosafuera tan

en serio Ñambos rieron y a–adi—Ñ: eso se puede remediar, el
s‡badopor la tarde le organizo una fiesta en mi casacon mi famil-
ia y amigos, ven y la podr‡s felicitar.

ÑGenial, ÀquŽ le puedo comprar de regalo?
ÑSin duda alguna un kit de peluquer’a, le encantar‡.
RubŽn ni se lo pens—,estabadecidido a asistir. El s‡badolleg—

sobre las tres a casa de Daniela, quer’a ayudar con los



preparativos de la fiesta. Diez minutos despuŽs,un hombre vino a
traer una bombona de helio, y dijo antes de marcharse:

ÑDaniÉ cuando acabes, ll‡mame y pasarŽ a buscarla, Àvale?
La joven sonri— y cuando qued— a solas con RubŽn le coment—:
ÑEs Rosendo, tiene una tienda de chucher’as aqu’ cerca, y le

he pedido la bombona para inflar los globos.
Entre risas, colgaron las guirnaldas y, cuando terminaron,

comenzaron a inflar globos hasta que Daniela, se puso en la boca
el globo que acababade inflar, trag—el helio y con una voz igualita
que la del Pato Donald, le pregunt—:

ÑÀQuŽ te parece mi voz?Sexy, Àverdad?
RubŽn solt—una risotada por sus ocurrencias y ella a–adi—con

voz de pito:
ÑÀMe comer’as ahora?
RubŽn solt—el globo que ten’a en las manos, cogi—a la joven

en brazos y, mientras caminaba hacia la habitaci—n,cuchiche—
haciŽndola re’r estruendosamente.

ÑA ti te comoÉ como sea.
ÑWoooÉ Ñrio divertida.
La solt—en la cama, se quit—la camiseta gris y cuando ella ab-

ri— los brazos para recibirle con comicidad se tir— sobre ella.
Risas, besos, abrazos y ropa por todos los lados. Necesitaban
hacer el amor con urgencia, sedeseaban,pero en el momento m‡s
‡lgido, son—el timbre de la puerta. Ambos se miraron. El timbre
volvi—a sonar, e instantes despuŽs,escucharon que la puerta se
abr’a.

ÑDani, cari–o, Àest‡s en casa?
ÑÁPitufa!
ÑÁJoder,mis padres!, pero ÀquŽhora es?Ñcuchiche—Daniela

levant‡ndose a toda prisa.
Los dos se vistieron a toda pastilla mientras Daniela gritaba:
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ÑÁUn segundo, en seguida salimos!
RubŽn maldijo: Hubiera dado cualquier cosa porque el en-

trenador no les pillara en aquella situaci—n.Y cuando dos minutos
despuŽs salieron de la habitaci—n, supo exactamente lo que
pensaba cuando le mir—.

La madre de Daniela le salud—con una gran sonrisa. Se ima-
gin—que aquel deb’a ser el hombre que ten’a tan ocupada a su
hija. Ve’a a su ni–a feliz y esoera lo œnicoque le importaba, pero
se fij— en su marido y no le gust— la expresi—n de su cara.

Entre los cuatro ultimaron los preparativos de la fiesta de la
ni–a. Daniela y su madre hablaban continuamente, mientras
RubŽn y el entrenador apenas si cruzaban alguna palabra. La
tensi—n entre ellos era evidente.

A las cinco de la tarde empez—a sonar el timbre de la puerta
una y otra vez.Amigos de la anfitriona y desconocidospara RubŽn
llegaban a la fiesta. La mayor’a se sorprendi—al ver al futbolista,
aunque se imaginaron que era un invitado del padre de Daniela.

El timbre no par—de sonar hasta que la casase llen—de adul-
tos y, sobre todo, de ni–os.

Rachel, encantada, se preocupaba porque todos tuvieran algo
de beber, mientras Norton charlaba con complicidad con el resto
de los invitados; con todos excepto con RubŽn. Algo que no pas—
desapercibido a Daniela. A las seis de la tarde volvi—a sonar el
timbre: era Antonella con Suhaila e Israel.

Cuando la ni–a entr—en la casa,y todos le gritaron ÇÁFelicid-
ades!Èsevolvi—loca de felicidad. Israel, al ver a RubŽn, le abraz—,
choc—su mano con complicidad y ya no se separ—de Žl. Suhaila,
nerviosa, bes—a todos y cuando lleg—a Daniela la abraz—de tal
manera, sin soltarla durante un buen rato, que a todos se les pusi-
eron los pelos de punta. Aquello era adoraci—n.
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Sequed—alucinada al ver a RubŽn, abri—los ojos descomunal-
mente y setir—a susbrazos.Conmovido por aquella demostraci—n
de cari–o, la cogi— entre sus brazos y le pregunt—:

ÑÀC—mo est‡ mi chica cumplea–era?
ÑContentaÉ Áya tengo siete a–os! Ñle confes— coqueta.
ÑÁFelicidades, preciosa!
ÑGracias Ñle grit— feliz, agarr‡ndose con fuerza a su cuello.
Daniela e Israel seacercaron a ellos y la peque–a dijo algo que

hizo que los cuatro rieran al un’sono. Rachel, emocionada, mir—a
su marido y murmur—:

ÑQuŽ bonita estampa hacen, Àverdad?
El entrenador, rasc‡ndose la cabeza, respondi—:
ÑNo opino.
Rachel, que sab’a a lo que su marido le estaba dando vueltas,

se acerc— a Žl y le reprendi—:
ÑJohn Norton, te conozco y sŽ lo que piensas.
ÑÀLo sabes? ÁQuŽ sorpresa!
Al escuchar aquella puya, le pellizc— en el brazo y Žl se apart—.
ÑRachel, por el amor de Dios, si no me gustaÉ no me gusta,

mujer. Ese hombre est‡ todos los d’as en las revistas, y cada d’a
con una mujer distinta. No quiero algo as’ para mi ni–a.

Sin sorprenderse, ella le mir— y a–adi—:
ÑEse hombre es un buen muchacho.
ÑY un mujeriego.
ÑAnda, miraÉ como tœ.
Boquiabierto, la mir— y respondi— molesto:
ÑEso fue hace a–os, antes de conocerte, Àpor quŽ dices eso

ahora, mujer?
Encantada con la respuesta, Rachel le agarr—del brazo y

murmur—:
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ÑLo sŽ, Gran jefeÉ, lo sŽ Ñsonri—Ñ. ÀAcasono recuerdas lo
que dec’a la prensa sobre ti cuando ten’as su edad?Si yo hubiera
hecho casoa todo lo que se dec’a de Terminator, no estar’a ahora
contigo. Te recuerdo lo que inventabanÉ

ÑRachelÉ
ÑEse jugador escomo eras tœ,lo tiene todo: mujeres, dinero y

Žxito, pero analiza su mirada y f’jate en c—momira a Dani. La
mira como tœme mirabas a m’ cuando me conociste y me enam-
oraste ÑNorton la mir—y ella a–adi—Ñ:No seastan cr’tico con lo
que la prensa dice sobre Žl y observa por ti mismo su cari–o hacia
nuestra hija y te dar‡s cuenta de la verdad. As’ queÉ deja de per-
donarle la vida y sŽ amable con el muchacho.

El entrenador se qued—pensativo, su mujer sol’a acertar en
temas de amor’os pero, aun as’, le costaba dar su brazo a torcer.
Daniela era demasiado importante para Žl.

Diez minutos despuŽs,todos com’an s‡ndwiches, ganchitos y
patatas fritas, con litros de Coca-Colay naranjada. Tras cortar la
tarta, todos comenzaron a entregar sus regalos a Suhaila, que es-
taba tan feliz que no pod’a parar de saltar, aquella era su fiesta y
ella estaba contenta, muy contenta.

En un momento dado, Norton se acerc—a RubŽn y empez—a
hablarle:

ÑMi hija est‡ feliz, Ágracias!
Al escucharle, el futbolista fue a responder cuando el en-

trenador continu—:
ÑPero no est‡sa la altura de lo que ella necesita.Esta felicidad

sŽque durara poco y no precisamente porque ella no te quiera. Lo
est‡s haciendo mal, muchacho, muy mal.

Dicho esto, se alej—dej‡ndole totalmente descolocado.Quiso
hablar con Žl, pero sab’a que no era el momento ni el lugar, era
mejor posponer aquella conversaci—n para otro d’a.
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Una vez terminaron de darle los regalos a la peque–a, Daniela
puso mœsica.Son—la voz de Elvis Presley cantando el rock and
roll One-Sided Love Affair . Daniela gui–—un ojo a RubŽn, que le
devolvi— el gesto con una sonrisa, y se acerc— a su padre.

ÑGran Jefe, Àbailas conmigo nuestra canci—n?
Norton sonri—y sorprendiendo a todos, se quit—la americana

y comenz—a bailar con su hija un rock and roll que los dej—a to-
dos boquiabiertos. Rachel, encantada, aplaud’a mientras su mar-
ido y su hija bailaban al son de la mœsica sin perder el ritmo.

Cuando la canci—nacab—,todos aplaudieron, Norton bes—a su
hija y le susurr—:

ÑTe quiero, Pitufa.
ÑTanto como yo a ti, pap‡.
Todos bailaron al son de Elvis durante horas hasta que

alrededor las nueve y media, la fiesta se acab—.Suhaila pidi—
dormir con Daniela en su casa. Y ella le dio la sorpresa de que
pod’a quedarse. Norton y su mujer llevaron a Israel a La casa
della nonna. El cr’o prefer’a regresar porque al d’a siguiente hab’a
quedado por la ma–ana para ir a jugar al fœtbol con unos com-
pa–eros del instituto.

Aquella noche, cuando por fin consiguieron que Suhaila se
durmiera, RubŽn y Daniela setiraron agotadosen el sof‡ del sal—n
y Žl, sin poder aguantar un segundo m‡s, desembuch—:

ÑÀPor quŽ tu padre cree que no estoy a la altura de lo que tœ
necesitas?

Bloqueada, intent—aparentar normalidad y, sent‡ndosesobre
Žl, le bes—.

ÑÀSabes,pr’ncipe ?
ÑÀQuŽ, tocapelotas?
Paseando su boca por los labios de Žl susurr—:
ÑTe comer’a ahora mismo.
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ÑC—memeÑle contest—RubŽn olvid‡ndose de su pregunta y
soltando un gru–ido de satisfacci—n.
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Cap’tulo 20

A la ma–ana siguiente, cuando RubŽn dorm’a pl‡cidamente en la
cama, mientras Daniela se duchaba, Suhaila se despert—y se tir—
en tromba sobre Žl. ƒl sonri—al abrir un ojo y ver a la ni–a, que ya
estaba arrop‡ndose con la s‡bana.

ÑÀPor quŽ est‡s durmiendo en la cama de Dani?
ÑSe hizo tarde y decid’ quedarme a dormir.
ÑÀY por quŽ no has dormido en la otra habitaci—n libre?
ÑPorque prefer’ dormir en esta Ñrespondi— sin saber real-

mente quŽ decir.
Suhaila, con un gesto infantil le toc— el pelo e insisti—:
ÑLos novios duermen con las novias, Àtœeres el novio de

Dani?
ÑNo.
ÑÀY por quŽ duermes con ella?
ÑPorque anoche ten’a mucho fr’o Ñrespondi— Daniela que

sal’a del ba–oÑ, y le ped’ que durmiera conmigo. Vamos RubŽn,
levanta Áa la ducha!

El futbolista, desapareci—de inmediato para que la ni–a no le
hiciera m‡s preguntas. Una vez se quedaron solas, Daniela in-
tent— explicarse:

ÑEscucha, cari–o, RubŽn no es mi novio, pero en ocasiones,
nos gusta dormir juntos porque yoÉ

ÑÀPero le quieres?



Daniela lo pens—:en realidad, no pod’a decirle a una ni–a que
se acostaba con alguien sin quererle y baj— la voz para continuar.

ÑClaro que s’É pero no se lo digas, ser‡ nuestro secreto,
Àvale?

ÑÀLe quieres hasta el infinito y m‡s all‡?
Aquella frase era un juego que su padre hab’a comenzado con

ella cuando, asustada, ten’a que ir al hospital y ahora ella lo util-
izaba con Suhaila. La peque–a la miraba a la espera de una
respuesta.

ÑA ti es a quien quiero hasta el infinito y m‡s all‡, brujilla.
ÑPero el d’a que Israel estuvo malito con tos y dormimos con-

tigo en la camita, tœdijiste que en ella solo dorm’an las personasa
las que tœquer’as hasta el infinito y m‡s all‡, as’ que yo creo que a
RubŽn le quieres as’, aunque no lo digas.

Daniela se qued— bloqueada e intentando cortar el tema
susurr—.

ÑCreo que eres una gran bruja.
ÑLas brujas, una vez me dijiste que lo sab’an todo, Àverdad?
Daniela solt— una gran risotada y la peque–a la abraz—.
ÑCuando seas mi mami me vas a querer m‡s.
La mir— emocionada y susurr— retir‡ndole el pelo de la cara:
ÑCreo que es imposible quererte m‡s de lo que te quiero Ñy

d‡ndole un beso en la cabezaa–adi—Ñ: Ahora vengaÉ ve a ve-
stirte que vamos a desayunar.

La peque–a, encantada de tener un secreto con Daniela, sali—
de la habitaci—n sin m‡s.

Cuando RubŽn acab—en la ducha, se visti—r‡pidamente y se
acerc—a la cocina, donde desayunaban Daniela y Suhaila. Antes
de que pudiera decir nada, la peque–a se dirigi— a Žl.

ÑÀTe gustan las galletas con Nutella?
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Sent‡ndosejunto a ella, cogi—la galleta que ella le tend’a y le
dio un vigoroso mordisco.

ÑMmmmÉ Me encantan.
Daniela le sirvi—un cafŽdivertida; cuando Žl se lo termin—de

tomar, la ni–a toc‡ndole la melena, aœn hœmeda, le propuso:
ÑÀMe dejas peinarte con el kit de peluquer’a que me

regalaste?
ÑPor supuesto, preciosa.
Una hora despuŽs, los tres estaban en el sal—nen paz y ar-

mon’a. Daniela y RubŽn le’an el peri—dicomientras la ni–a segu’a
peinando al futbolista hasta que, de pronto, RubŽn sinti— un
peque–o tir—n y grit— toc‡ndose la cabeza.

ÑÀPero quŽ has hecho?
Daniela sequed—totalmente desconcertadaal mirar y se le es-

cap—una risotada. Suhaila ten’a unas tijeras en una mano y en la
otraÉ un mech—n de cabello.

ÑÁOstras, RubŽn! Átu pelo! Ñse carcaje— Daniela.
R‡pidamente, el futbolista se levant—,se encamin—al espejo y

horrorizado al ver el trasquil—n en su preciada melena, le grit—:
ÑÁPor el amor de Dios! ÀPor quŽ me has cortado el pelo?
ÑHa sido sin querer Ñsusurr— la cr’a asustada.
ÑÀSin querer? ÁJoder, SuhailaÉ!
La ni–a, al escucharel duro tono de su voz y la expresi—nde su

cara, se qued—sin habla. R‡pidamente, Daniela se acerc—a ella y
le quit— las tijeras mientras aquel gritaba como un poseso.

ÑJoderÉ joderÉ ÁJoder!
ÑVale, RubŽn Ñintent— mediar Daniela. Estaba perdiendo los

papeles y ella sab’a que, cuando RubŽn los perd’a, se pon’a muy
desagradableÑ. Vale ya, creo que te est‡s pasando.

ÑÀC—mo que me estoy pasando?
ÑRubŽn Ávale!
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ÑÁJoder! La ni–a me corta el pelo, tœte r’es y todav’a tienes la
poca vergŸenza de decirme Áque me estoy pasando!

Daniela entend’a su enfado, pero al ver la cara de la cr’a le
pidi— tranquilidad con la mirada.

ÑNo te preocupes, lo arreglaremos.
ÑÀQuŽ pretendes? Àpegarme el pelo con pegamento?
ÑRubŽnÉ respira y razona, por favor.
Pero aquel segu’a meando fuera del tiesto.
ÑJoderÉ tengo que grabar un anuncio dentro de tres d’as,

Àc—mo voy a aparecer con este trasquil—n?
ÑRubŽnÉ no exageres Átampoco es para tanto!
ÑÀQue no es para tanto? Ñvoce—con el trozo de pelo en la

mano.
Daniela le mir—:hab’a perdido los papelesde una manera irra-

cional. Suhaila susurr—:
ÑLo sientoÉ yoÉ
ÑÁC‡llate Suhaila! Ahora es mejor que te calles Ñle grit—

molesto.
ÑNo le hables as’ a la ni–a Ñmusit— Daniela con mal gesto.
Enfadado, segu’a mir‡ndose en el espejo, y volvi— a gritar:
ÑÀPero tœ has visto lo que me ha hecho?
Lo ve’a, y lo ve’a muy bien, pero estaba exagerando; para

calmar los ‡nimos, propuso:
ÑTengo un amigo que es peluquero yÉ
ÑTu amigo no me vale Ñprotest—Ñ. Yo tengo mi propia

peluquera.
ÑVayaÉ usted perdone Ñcontest— molesta.
ÑSoy tontaÉ Ñmurmur— la peque–a.
Daniela, al escucharla,sesent—a su lado y le pas—la mano por

la cabeza para tranquilizarla.
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ÑNo cari–o, no eres tonta, ha sido un fallo y eso le pasa a cu-
alquiera, Àverdad, RubŽn?

Pero Žl ya no las escuchaba.Solo le preocupaba su pelo y sin
responder, cogi—el m—vil,marc—un nœmerode telŽfono y, segun-
dos despuŽs, le oyeron decir:

ÑÁHola,bella!, Àpuedes estar en mi casa en una hora?
Cuando colg—,Daniela ten’a ganasde patearle el culo. ÁQuŽin-

sensibilidad! El trasquil—nse ve’a, pero pod’a disimularse con un
corte diferente. Suhaila, con los ojos como platos, no paraba de
mirarle, sorprendida al verlo tan alterado. Y cuando Žl se march—
dando un portazo, sin despedirse, le dijo entre sollozos:

ÑSoy tonta, y RubŽn ahoraÉ ŽlÉ
Daniela, al ver el berrinche de la peque–a, se desesper—y co-

giŽndola entre sus brazos la arrull—.
ÑNo pasanada, cari–o, no esgrave, estascosaspasan. Ya ver-

‡s comoÉ
ÑPero yo no cre’a que las tijeras cortaran tanto, y ahora

RubŽn se ha enfadado con nosotras, y yo no quiero que se enfade.
ÑNo te preocupes, se le pasar‡, ya lo veras. Y en cuanto aÉ
Pero no pudo acabar la frase. Son—el timbre de la puerta.

Daniela se levant—con la peque–a refugiada en su cuello y, al ab-
rir, sequed—sin habla cuando vio a RubŽn. Seentendieron sin ne-
cesidad de hablar, su gesto se lo dijo todo y ella suspir— aliviada.

El futbolista, avergonzado por c—mose hab’a puesto, toc—el
hombro de la peque–apara que lo mirara y, cuando lo consigui—y
vio su carita de disgusto y los ojos llenos de l‡grimas, el coraz—n
se le encogi—. Era un autŽntico idiota.

Durante una fracci—n de segundo ninguno de los tres dijo
nada, solo se miraron, hasta que RubŽn finalmente dijo:

ÑÀMe perdon‡is por haberme comportado como un tonto?
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La peque–a mir—a Daniela y ella le respondi—,a pesar de la
cantidad de cosas que le hubiera gustado decirle.

ÑLo que tœ digas, cari–o.
Suhaila, sec‡ndose las l‡grimas, pesta–e— y empez— a

justificarse:
ÑYo estaba jugando y no sab’a que las tijeras cortaban,

pensaba que eran de juguete. Perd—name, por favor.
Su voz, su tristeza al decir aquello, hizo que RubŽn cogiera a la

ni–a en sus brazos, la abrazara y despuŽsde besarla en la mejilla,
le dijo:

ÑEst‡s perdonada, preciosa, por supuesto que est‡s perdon-
ada, pero ahora necesito saber si tœme perdonas a m’: no ten’a
que haberme puesto as’ contigo y mucho menos haberos gritado,
ni a ti, ni a Daniela.

Durante unos minutos, RubŽn, olvid‡ndose del mundo, se
centr—en la peque–a, ella era lo œnico importante en ese mo-
mento y, finalmente, la ni–a sonri— y murmur—:

ÑYo te perdono.
ÑGracias, preciosa.
ÑEres mi chico y te quiero mucho.
ÑPara m’ es muy importante que mi chica me perdone. Muy

importante Ñmurmur— emocionado al sentir el cari–o que la ni–a
le ten’a.

Se abrazaron y, cuando se separaron, la chiquilla mir— a
Daniela.

ÑTœ tambiŽn le perdonas, Àverdad, Dani?
Ella, que hab’a permanecido muda mientras aquellos dos se

prodigaban cari–itos, sonri—sin poder evitarlo y, se acerc—a ellos
para que RubŽn la abrazara.

ÑPor supuesto, pero solo si RubŽn promete que nunca m‡s
volver‡ a hablarnos as’.
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ÑPrometido Ñafirm— el futbolista.
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Cap’tulo 21

Los d’as pasaron y Daniela, tras eseepisodio, intent—poner tierra
entre el futbolista y los ni–os, aquello seestabacomenzandoa liar
con demasiados sentimientos y eso la asustaba. Pero le result—
imposible: RubŽn no se lo permiti—.

El doce de marzo, RubŽn sereuni—en un restaurante con ami-
gos y varios compa–eros, para el ver el AC Milan-Barcelona. Al fi-
nal gan—el Bar•a con cuatro golazos.Ver la derrota sin paliativos
del enemigo acŽrrimo del Inter, les llen— de alegr’a.

ÑPrueba esta pizza, ÀquŽ te parece? Ñpregunt— RubŽn a
Daniela.

Tras darle un mordisco y saborearla con gusto ella abri—los
ojos como platos y, mir‡ndole directamente, le dio su veredicto:

ÑBuen’sima, una de las mejores que he probado en mi vida.
RubŽn rio y, sin importarle las miradas de algunos de sus ami-

gos,bes—a la joven, que sedej—encantada.Durante la cena, todos
charlaron; era un grupo de unas quince personas a cual m‡s an-
imado y, cuando terminaron de cenar, propusieron ir a tomar una
copa a Santofredi, un local de moda. RubŽn se neg—al principio,
pero claudic—ante la insistencia de su amigo Jandro. Daniela de-
cidi—invitar a Antonella y quedaron en verse directamente en el
local.

Al llegar a Santofredi, RubŽn se sorprendi— por no ver
paparazzi en la entrada. Eso era maravilloso, pero una vez



dentro, seagobi—:todo el mundo quer’a hacersefotos con Žl y eso
lleg—a abrumarle pasado un rato, a pesar de que segu’a ac-
cediendo con buen talante.

Daniela pas—a la zona VIP con el resto del grupo y, cuando vio
llegar a Antonella, la salud— con la mano y la hizo pasar.

ÑÁWooo! ÀZona VIP?
ÑS’, es lo que tiene ir acompa–ada de astros del fœtbol Ñse

mof— Daniela abrazando a su amiga.
Durante un rato, las dos charlaron animadas, hasta que

Jandro, que sehab’a entretenido firmando aut—grafosaccedi—a la
zona Vip y, al ver a Antonella, le pregunt— mir‡ndola:

ÑTœ y yo nos conocemos, Àverdad?
ÑS’, nos vimos en La casa della nonna.
ÑÀPuedo invitarte a una copa?
ÑNo Ñy cuando vio la cara de Žl a–adi—Ñ: Mejor que sean

dos.
Daniela y Antonella se miraron c—mplicesy rieron. Cuando se

qued—sola mir— con curiosidad a la sala donde todav’a estaba
RubŽn, le vio sonriendo y haciŽndosefotos con cientos de joven-
citas que se mor’an por una instant‡nea con Žl, hasta que el
due–o del local, despuŽsde una se–al de RubŽn, fue a rescatarle,
dispers—a la multitud y le escolt—hasta la entrada de la zona VIP.
Daniela le esperaba con una espectacular sonrisa.

ÑÀTodo bien?
RubŽn, bes‡ndola en los labios, asinti—y disfrut—de su com-

pa–’a. Pero a medida que avanzabala noche y la zona VIP empez—
a llenarse de jovencitas deseosasde las atenciones de aquellos ad-
onis del fœtbol,Daniela y Antonella, comenzaron a sentirse inc—-
modas. RubŽn sedivert’a con Jandro y otros futbolistas y la hab’a
relegado a un segundo plano para hablar con un grupo de
mujeres, como Žl dec’a, tŽcnicamente perfectas.
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ÑLa verdad es que Jandro es todo un bomb—nÑcuchiche—
AntonellaÑ. Me ha dado su telŽfono, pero no voy a llamarlo.

ÑÀPor quŽ?
ÑSoy demasiado celosa para soportar ese tonteo. PasoÉ

PasoÉ
Daniela asinti— al entender lo que su amiga insinuaba.
ÑTœ ver‡s, ya sabes de quŽ va salir con Žl.
ÑY tœ que est‡s saliendo con RubŽn Àc—mo lo llevas?
ÑYo no estoy saliendo con RubŽn Àde d—nde te sacas eso?
Antonella, meneando la cabeza, suspir—:
ÑTengo ojos y sŽque, desdeel d’a que diste el paso y te acost-

aste con Žl, casi no os separ‡isÀaquŽ viene eseviaje a la Toscana,
que estuviera en el cumple de Suhaila, que pasŽis tantas noches
juntosÉ entre otras muchas cosas? Puedo hacerte una lista.

ÑSomos amigos con derecho a roce Ñle respondi—a la defens-
iva a sabiendas que su amiga ten’a raz—n.

ÑPerm’teme que me r’a Ája, ja, ja!
ÑYa sabes lo que hay, Antonella Ñcuchiche—Ñ: Ser‡ poco

tiempo. Como ves,Žl no tiene tiempo para m’ y yo, sinceramente,
no creo que aguante mucho su ritmo de vida.

En esemomento, una de aquellas mujeres se sent—encima de
las piernas de RubŽn para hacerse una foto. El futbolista, diver-
tido, la agarr— por la cintura y Daniela se mosque—.

ÑCreo que lo que tenemos va a durar todav’a menos de lo que
me imaginaba. No soporto ver como las bellas esas se sientan
sobre Žl y le toquetean, y sobre todo, no soporto que a Žl le venga
todo bien.

ÑÀCelosa?
Daniela asinti—, con Antonella no ten’a por quŽ fingir.
ÑMucho. Y lo peor es que cada d’a m‡s.
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Empez—a sonar JesseJames y Antonella tom—a su amiga de
la mano, la oblig— a levantarse y la condujo a la pista.

ÑVenÉ vamos a bailar.
Daniela se march—tras ella sin decir nada. Necesitaba dis-

traerse, como siguiera mirando aquel tonteo, iba a explotar.
Diez minutos despuŽs,RubŽn vio que Daniela no estabaen su

reservado en la zona VIP. Se levant—para buscarla: Àd—ndese
habr’a metido?, con gesto ofuscado empez—a buscarla con la
mirada por el resto de la sala, cuando Jandro se le acerc—.

ÑLa morena que est‡ en la barra quiere conocerte.
ÑAhora no.
ÑPero, colegaaa,esa belleza es de las que quitan el sentido,

Àtœ la has visto?
RubŽn mir—hacia donde su amigo le indicaba y, al ver que la

joven le sonre’a, puntualiz—:
ÑAhora no puedo, Àhas visto a Daniela?
Jandro, descolocado, mir— a su amigo.
ÑVamos, colega, ÀquŽ est‡s haciendo?
ÑBuscando a Dani, no sŽ d—nde se ha metido.
ÑÀNo me digas que te has colgado de la fisioterapeuta?

ÑRubŽn no respondi— y Jandro, resoplando, insisti—Ñ: Est‡s
haciendo el idiota RubŽn, Daniela no eslo que tœnecesitas.Ella es
una buena chica yÉ

ÑÉ yo soy un mal chico Ñtermin— la frase por su amigo.
ÑNo digo eso, gŸey, solo digo que las buenas chicas van al

cielo y las malas Áatodos lados! Y a ti siempre te gustaron las
malotas. VamosÉ la morena te espera.

Al escuchar aquello, RubŽn sonri— y, agarrando a su buen
amigo por el cuello, le grit—al o’do, para que no hubiera duda de
que le hab’a escuchado.

ÑÀSabes Jandro? Si tanto te gusta, quŽdate tœ con la morena.
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ÑPero colegaaaÉ
Sin hacerle caso, sali— de la zona VIP en busca de Daniela.
DespuŽs de bailar animadamente con Antonella varias can-

ciones, al abandonar la pista de baile se encontraron con unos
amigos a los que saludaron encantadas.Daniela sinti—que alguien
le cog’a de la mano, al mirar, vio que se trataba de RubŽn, que la
miraba con gesto hosco. A Daniela le asombr—la seriedad de su
semblante.

ÑÀQuŽ ocurre?
ÑD’melo tœa m’ Ñrespondi—ŽlÑ. Me doy la vuelta y, cuando

me doy cuenta, ya no est‡s,y te encuentro aqu’ de risas con estos
tipos.

ÑEstos tipos son mis amigos, Àalgo que objetar? ÑŽl no re-
spondi—y ella replic—Ñ.Mira, no te enfadespor lo que te voy a de-
cir, pero no pienso estar esper‡ndote como una idiota toda la
noche mientras tœ te diviertes con tus amiguitas.

Molesto por aquella contestaci—n se acerc— m‡s a ella.
ÑÀA quŽ te refieres?
ÑYa sabesa lo que me refiero, no te hagasel inocente que ya

somos mayorcitos.
RubŽn asinti—y, al ver que la gente les estabaobservando, dijo

agarr‡ndola de la mano:
ÑVen, acomp‡–ame a la zona VIP.
ÑNo.
ÑÀNo?
ÑExacto: Áno!
Pero sin hacer caso a sus palabras, tir—de ella, as’ que no le

qued—m‡s remedio que acompa–arlo ante la atenta mirada de de-
masiados ojos. No quer’a montar un numerito. Cuando entraron
en el reservado, el futbolista camin—hasta un lateral donde no
hab’a nadie con paso decidido.
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ÑVamos a ver, Dani, ÀquŽ ocurre?
Incapaz de callar lo que pensaba, respondi—:
ÑÀCu‡ndo te vas a dar cuenta que yo no soy una de ellas?Que

me acuestecontigo no quiere decir que me tengasque tratar como
a una m‡s. Y si te digo esto es porque me hiciste sentir mal hace
un rato con tu actitud.

ÑÀMi actitud?
Llev‡ndose las manos a la cabeza,RubŽn seretir—el pelo de la

cara.
ÑSimplemente he sido agradable con la gente, soy un per-

sonaje medi‡tico y, lo normal, si quiero tener una buena imagen
pœblica,es que seaamable con quien se me acerca;no quiero que
la prensa hable mal, ni diga tonter’as sobre m’.

ÑPues luego no te quejes de que te saquen mil novias. Tu
comportamiento esta noche con esas mujeres deja mucho que
desear.

ÑÀPero de quŽ hablas?
Daniela se sent’a cada vez m‡s inc—modapor el embolado en

el que ella sola se estaba metiendo.
ÑVamos a ver c—mote explico esto sin que parezca que exijo

ser tu novia, ni ninguna de esastonter’as me creaso no, no eseso
lo que pretendo. El tema es que si sales conmigo a cenar, est‡s
conmigo, no tonteando con otras mujeres delante de mis narices,
porque si haces eso, yo tengo dos opciones: mirarte como una
tonta o divertirme y pasar de ti. En este caso,me he decidido por
la segundaopci—n,Àysabespor quŽ?ÑŽl neg—con la cabezay ella
prosigui—Ñ: Pues porque solo somos amigos con derecho a roce.
As’ que, si quieres seguir con tu tonteo con esasmujeres tŽcnica-
mente perfectas Áadelante!,por mi no te cortes, pero luego no me
vengas con actitudes de machito ibŽrico porque no te las voy a
consentir, Àentendido?
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Una vez acab—aquella parrafada, Daniela respir—. ÁQuŽa
gustito se hab’a quedado!

Pero RubŽn se ofusc—.
ÑHe salido a cenar contigo y estoy contigo. Y vuelvo a repe-

tirte que, si me hice fotos con esas mujeres es porque he de
hacerlo, nada m‡s. Esta es mi vida, por lo tanto, si quieres acept-
arla, bien y si no, Átœ ver‡s lo que quieres hacer!

Boquiabierta por aquel arranque, Daniela asinti—y sin cambi-
ar su gesto, respondi—:

ÑCreo que lo que quiero hacer es estar con mis amigos, al
menos ellos no est‡n endiosadosy tienen un poquito m‡s de sen-
tido comœnque tœ.Sinceramente RubŽn, me acabas de decep-
cionar con tu respuesta. Creo que deber’as haberla meditado un
poquito m‡s.

Dando un paso para atr‡s RubŽn sise— con prepotencia:
ÑTœ misma.
Esa chuler’a le toc—la fibra y, achinando los ojos, le espet—

antes de alejarse de Žl.
ÑMuy bienÉ Áyo misma!
RubŽn observ—c—mosealejaba pero fue incapaz de ir tras ella.

Su orgullo se lo imped’a. Daniela ten’a el descaro de decirle
siempre lo que pensaba, le gustara o no, y en aquella ocasi—n,
desde luego, no le hab’a gustado.

Durante un par de horas la vio divertirse con sus amigos, dis-
imulando, la observabadesde la zona VIP. Mujeres tŽcnicamente
perfectas revoloteaban a su alrededor agasaj‡ndolo y buscando
sus atenciones, pero Žl no pod’a dejar de observar a la to-
capelotas.Y cuando vio que se dispon’a a marcharse, agarr—de la
mano a la primera que tuvo a su lado y, tirando de ella, lleg—a la
salida del local al mismo tiempo que Daniela. Sin mirarla, pas—
por su lado, y al salir, la prensa se lanz—indiscriminadamente
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sobre Žl y su acompa–ante, que sonre’a a los flashes como una
tonta.

Alucinada con lo que acababade ver, fue a protestar cuando
Antonella le orden—, agarr‡ndola del brazo.

ÑVolvamos dentro, creo que tœno est‡spreparada para irte a
casa.

Dos horas despuŽs,sobre las cinco de la madrugada Daniela se
despidi—de los amigos que la hab’an acercado hasta su portal.
Una vezdentro, semont—en el ascensory sequit—los tacones, los
pies la estaban matando. Cuando el ascensorse par—en su piso y
las puertas se abrieron, se qued—totalmente bloqueada: sentado
en el suelo, ante su puerta, se encontraba RubŽn. Al verla se le-
vant— y ella dio un paso m‡s para salir del ascensor.

Semiraron en silencio durante unos segundoshasta que Žl por
fin se arranc— a hablar:

ÑDijiste que soy caliente, terrenal y pasional, Àverdad?Ñella
asinti—y Žl continu—Ñ: Pues quiero que sepasque mi parte ter-
renal no admite que en mi presencia estŽscon otros que no sea
yo, y por eso te pido disculpas, sŽ que no lo hice bien.

Daniela respir—, cerr—los ojos y se maldijo: ÀquŽ estaban
haciendo?

ÑNo sŽ bien quŽ es lo que me pasa contigo pero me gustas y
por esoÉ Ña–adi— Žl al ver su gesto.

ÑNo, no sigas.
Sorprendido por su rotundidad iba a continuar hablando

cuando ella a–adi—:
ÑSiento haberme enfadado contigo, pero mi parte terrenal

sinti— lo mismo que sinti— la tuya, cuando te vi con otras yÉ
No pudo decir m‡s. RubŽn se acerc—a ella y la bes—con

pasi—n.Aquello seles estabayendo de las manos, y lo sab’an; pero
no pod’an pararlo.
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Daniela tir—el bolso al suelo y le agarr—.Besarle era una deli-
cia y decidi—dejarse llevar por lo que necesitabaen esemomento
y si una cosaten’a clara era que necesitababesarle.As’ estuvieron
unos minutos en el descansillo de su casa hasta que, cuando la
cosa empez— a subir de tono, Žl le quit— las llaves de la mano.

ÑEntremos.
ÑDe acuerdo Ñacept—ella sin fuerzas para pensar ni para

oponerse a nada.
Una vez dentro, y con las luces apagadas,RubŽn la apoy—con-

tra la puerta y la volvi—a besar. Sin soltarla, se quit—el abrigo y
despuŽsse lo quit—a ella. Unos besosy miles de caricias despuŽs,
la temperatura entre los dos subi—por momentos hasta que final-
mente ella decidi—hacer lo que le apetec’a: le desabroch—la cam-
isa, para cuando cay—al suelo, sus manos ya hab’an volado al
bot—n de la cintura del vaquero de Žl.

ÑImpaciente.
ÑMucho.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, RubŽn,

mir‡ndola fijamente, le confes—:
ÑMe gustas mucho Dani, mucho.
ÑTœ a m’ tambiŽn, y eso no es bueno.
ÑÀQue no es bueno? ÀPor quŽ?
ÑPorque creo que esto no nos llevar‡ a ningœn lado.
Acercando su boca al o’do de ella, excitado, aventur—:
ÑNos llevar‡ adonde nosotros queramos.
ÑDe eso no hay duda, principito.
Ambos rieron y Žl a–adi—:
ÑEres pasional, suave, terrenal, caliente y muyÉ muy bonita.
ÑDesnœdate.
RubŽn sonri—, y bes‡ndola, murmur—:
ÑY mandona. Te gusta mucho dar —rdenes.
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ÑDesnœdate Ñinsisti— excitada.
Hizo lo que le exig’a mientras ella le observabaapoyada en el

marco de la puerta. Semi a oscuras, se quit—los zapatos, los cal-
cetines, los vaqueros y finalmente los calzoncillos. RubŽn era
sexy, pecaminoso,un adonis fibrosoÉ la respiraci—nde Daniela se
fue acelerando poco a poco. La œnicaluz que hab’a en el sal—nera
el reflejo de la luna que se colaba por la ventana. Observar c—mo
se desnudaba en esascircunstancias le convert’a, pr‡cticamente,
en una aparici—n,en algo metaf’sico. Cuando por fin le tuvo como
ella quer’a, Žl se qued— quieto y le pidi—:

ÑAhora, desnœdate tœ.
Ella le obedeci—sin demora; mientras Žl, tras sacarlo de su

cartera, rasgaba el envoltorio de un preservativo. Apoyada en la
puerta de la calle, se quit— las medias, despuŽs el vestido, y
cuando fue a quitarse el sujetador y el tanga, Žl la detuvo.

ÑDe esto ya me encargo yo.
Sin m‡s, la cogi—entre sus brazos y la llev—hasta el sill—ndel

sal—n.Una vez se sent—desnudo Daniela encima, puso sus manos
en la espalda de ella y la acerc—hacia Žl. Sus pechos fueron hasta
su boca y los mordisque—por encima del sujetador. Los pezones
se pusieron duros y, deseosode tomarlos, pas—su caliente boca
por encima de ellos hasta que de un tir—ndel sujetador, emergi-
eron y quedaron expuestos ante Žl.

ÑMe encantan.
Con deleite, se los meti—en la boca y los mordisque—mientras

ella cerraba los ojos y echabael cuello hacia atr‡s. Morbo, lo que
RubŽn le daba era morbo en estado puro. Un magnetismo que les
atra’a, y que cada vez les enganchaba m‡s y m‡s.

Excitado, como siempre que estabacon ella, sin pararse a quit-
arle el tanga, RubŽn lo ech—hacia un lado e iz‡ndola un poco,
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puso su dura verga en su cavidad hœmeday, poco a poco, se hun-
di— en ella hasta tenerla totalmente empalada.

El jadeo que ella solt—al sentirse llena de Žl hizo que buscara
su boca, la encontr—,la bes—y, con fuerza, la apret—contra Žl en
busca de placer, ambos jadearon. Sentada sobre Žl, Daniela
comenz—a moverse.Al principio con lentitud, pero segœnpasaban
los segundos,la urgencia creci—en ellos. Movi—las caderasde ad-
elante hacia atr‡s, y notaba c—mosu vagina succionaba el duro
miembro arranc‡ndole gemidos de lo m‡s varoniles. Repiti—los
movimientos una y otra vez,hasta que Žl no pudo m‡s y, agarr‡n-
dola de las caderas, la apret—contra Žl y ambos jadearon. Sin
pararse, RubŽn comenz—a hundirla una y otra vez y, cuando grit-
aron al un’sono, supieron que hab’an llegado al cl’max
simult‡neamente.

Desnudos, abrazadosy sudorosos permanecieron en la oscur-
idad del sill—ndurante unos minutos. Lo ocurrido hab’a sido puro
fuego o eso les parec’a a ellos. Hasta que Žl pregunt— sin moverse.

ÑÀD—nde has estado hasta estas horas?
ÑCon mis amigos.
RubŽn asinti—, prefiri— no preguntar m‡s.
ÑSiento lo ocurrido, a veces me comporto como un imbŽcil.
Sin mirarle, pero sabiendo de quŽ estaba hablando, le

pregunt—:
ÑÀA quŽ te refieres?
El futbolista solt— una risotada.
ÑMe refiero a que si salgo contigo, con quien debo estar es

contigo. Ten’as raz—n y quer’a pedirte disculpas porÉ
La boca de ella busc—la de Žl para callarle y besarle con

pasi—n.
ÑEst‡s disculpado.
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ÑMe gustar’a ver tu cara en este momento, Àpuedesencender
una luz?

Sin bajarse de sus rodillas, ella se acerc—al interruptor de una
lamparita de pie, que hab’a junto al sill—nde lectura. RubŽn, re-
corriendo sus mejillas con las yemas de los dedos sonri—con del-
icadeza. DespuŽs la acerc— a su boca y la bes—.

ÑÀCenas conmigo ma–ana?
ÑNo puedo.
ÑÀPasado ma–ana? Ñinsisti—.
ÑImposible.
ÑÀEl viernes?
ÑLo siento, pero tengo planes.
Sorprendido su gesto cambi— y pregunt—:
ÑÀQuŽ es eso de que tienes planes toda la semana?
ÑVamos a ver, RubŽnÉ
ÑÀCon quiŽn tienes planes?
ÑRubŽnÉ creo que debemos distanciarnos un poco.
La mirada de Žl se torn— oscura y sise—:
ÑNo quiero distanciarme de ti en absoluto. Me gusta estar

contigo Àno lo ves?
Daniela se estaba convenciendo de que aquello no iba por

buen camino.
ÑEscucha, yoÉ
ÑNo, escuchatœÑinterrumpi— ŽlÑ. Necesito tenerte cerca y,

aunque no lo reconozcas,sŽque a ti te ocurre lo mismo, Àpor quŽ
quieres que nos distanciemos?

Dese—contarle la verdad, pero no pod’a. De hecho, no quer’a.
Ten’a miedo a su reacci—n y a no poder superarla.

ÑRubŽn, simplemente tengo cosasque hacer esta semana.De
verdad que lo siento, no te enfades pero tengo ciertos comprom-
isos queÉ
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ÑÀCenamos el s‡bado?
Al escuchar aquello, estuvo a punto de soltar una carcajada.
ÑNo puedo. EstarŽ el fin de semana fuera yÉ
ÑÀQue te vas el fin de semana?
ÑS’.
ÑÀCon quiŽn?
ÑRubŽn, no entremos en ese juego. No quiero queÉ
ÑÀCon quiŽn vas a pasar el fin de semana? Ñinsisti—.
ÑTengo cosas que hacer. Siento darte calabazasÑrespondi—

quit‡ndose de encima de Žl.
La mir— malhumorado.
ÑÀMe est‡s dando calabazas?
ÑS’.
IncrŽdulo, se levant—y camin—hacia la puerta, donde estaba

desperdigada su ropa. A Žl nadie le negaba una cita y, sin mirar
atr‡s, la cogi—y comenz—a vestirse. Ella hizo lo mismo. Discutir
desnuda le provocaba inseguridad y, cuando se puso el vestido,
camin— hacia Žl para intentar arreglar el asunto.

ÑOyeÉ
ÑNo, no voy a escucharte.Llevo esper‡ndotecercade dos hor-

as sentado en la puerta de tu casacon el culo congelado como un
imbŽcil, para que, despuŽsde hacer el amor y pedirte disculpas
por lo de esta noche Áme des calabazas! Esto es incre’ble.

ÑLo siento, no era lo que pretend’a peroÉ
ÑTe he dicho que me gustas mucho, algo que nunca le he di-

cho a ninguna otra mujer, ÀquŽ m‡s necesitas?
Daniela, se tocaba la cara y el pelo, con nerviosismo, tensa por

verle tan afectado.
ÑTœtambiŽn me gustas,pero no busco una relaci—nestable y,

si me lo permites, creo sinceramente que a ti tampoco te
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conviene. Tu estilo de vida te lo impide, eres RubŽn Ramos, Çel
toro espa–olÈ, el caprichito de lasbellas ÁNo lo olvides!

Su cara de pilluela hizo que se le curvaran las comisuras de los
labios. Aquella mujer era incre’ble: cuanto m‡s le echaba de su
lado, m‡s la quer’a con Žl. Le hac’a pasar de la furia a la sonrisa
en dŽcimas de segundo.

ÑDaniela, vamos a dejarlo Ñella intentaba contener la risaÑ:
Haz el favor de no re’rte tocapelotas o me cabrear‡s m‡s.

ÑÀSabes que me encanta ser tu tocapelotas?
ÑÁQuŽ ilusi—n! Ñse mof— molesto.
Cuando Žl comenz—a abrocharse la camisa, la joven, acerc‡n-

dosem‡s de la cuenta, cogi—susmanos y empez—a besarle los nu-
dillos, hasta conseguir que Žl la mirara.

ÑÀQuŽte parece si el martes pasasa buscarme por mi casaa
las siete y me acompa–as a mi cita?

ÑÀPretendes ahora que sujete la vela?
ÑNo.
ÑÀEntonces quŽ narices quieres que haga?
ÑAcompa–arme, estoy seguro de que te lo pasar‡s bien

Ñboquiabierto iba a responder cuando ella dijoÑ: Y ahora dŽjate
de malos rollos, de enamoramientos y de tonter’as y vamos a mi
habitaci—n,quiero que te desnudesy que pasesla noche conmigo,
Àte apetece la idea?

265/380



Cap’tulo 22

El lunes por la ma–ana cuando RubŽn lleg—al entrenamiento,
conduciendo su propio coche, la gente del Club le recibi—entre
aplausos. Hab’a estado varios meses de baja y tenerle de nuevo
all’ fue un soplo de aire fresco para todos.

Los fisios y el mŽdico del Club dedicaron la ma–ana a hacerle
mil pruebas y, cuando por fin acab—en la ciudad deportiva estaba
agotado.

Lleg—hasta el aparcamiento y dej—la bolsa de deporte en el
maletero de su deportivo biplaza.

ÑÀQuŽ tal tu primer d’a? Ñoy— que alguien le dec’a.
Al mirar, vio al entrenador en el coche de al lado.
ÑFrustrado.
ÑÁÀFrustrado?!
ÑPensŽ que har’a algo m‡s que contestar preguntas y dejar

que me hicieran mil pruebas mŽdicas.
Norton sonri— y mirando al joven indic—:
ÑTranquilo, tenemos que volver a la normalidad paulatina-

mente. Ma–ana comenzar‡sun entrenamiento con el segundoen-
trenador. Piensa que llevas inactivo varios mesesy, por forzar en
tu incorporaci—nal equipo, podr’amos echar a perder el excelente
trabajo que habŽis hecho tu fisio y tœÑRubŽn asinti—y el en-
trenador, cambiando de tono, prosigui—Ñ:En referencia a mi hija,
quer’a decirte algo, muchacho ÑRubŽn le anim— a que



continuaraÑ. Daniela esuna estupenda muchacha que no merece
sufrir ni ser desmerecidapor nadie. Creo que eresun jugador diez
y un hombre que puede tener todo lo que quiere, Àpor quŽ mi
hija?, Àacasono tienes suficientes mujeres a tu alrededor? Casino
nos conocemos y sŽ que no tengo derecho a decir lo que estoy a
punto de decir, pero voy a hacerlo porque estamos hablando de
mi peque–a. Daniela merece ser tratada con cari–o, respeto y
amor y tœesonunca selo vasa dar. As’ que alŽjate de ella antes de
que le hagas da–o.

Estupefacto, no supo quŽ responder.
ÑEs mi ni–a y no voy a permitir que sufra por ti, Àentendido?
Cuando Norton se dio la vuelta para marcharse, RubŽn le

agarr— del brazo para detenerlo, y le mir— fijamente a los ojos.
ÑNo tengo intenci—nde faltarle el respeto a su hija, en espe-

cial porque entre su hija y yoÉ
ÑNo quiero saber lo que hay entre mi hija y tœ,solo quiero

que te alejes de ella, de Suhaila y de Israel.
Al escuchareso,la paciencia del futbolista seagot—y, anclando

los pies en el suelo, sac— su car‡cter y le desafi—.
ÑÀPor quŽ? ÀPor quŽ he de alejarme de ellos?
ÑPorque te lo estoy diciendo yo. ÀNo te basta?
ÑNo, no se–or, no me basta.
El entrenador, sorprendido, le mir—.No seesperabatanta reti-

cencia por parte de su jugador.
ÑVoy a ponerte un ejemplo para que me entiendas: compara

mi cochecon el tuyo ÑRubŽn frunci—el ce–o, no sab’a de quŽ iba
todo estoÑ. Mi cocheesun veh’culo familiar y el tuyo, un biplaza.
Mi vida es familiar y la tuya no lo es en absoluto Ànecesitasm‡s
ejemplos? ÑRubŽn estabaa punto de objetar algo, cuando Norton
seadelant—Ñ.No jueguescon mi hija, ni con los ni–os: si lo haces
y ellos sufren por tu culpa, te juro que te las ver‡s conmigo.
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ÑNo estoy jugando con nadie.
ÑÀY por eso se fue contigo a la Toscana?ÀPor quŽ viniste al

cumplea–os de Suhaila? Mira RubŽn, seamosmaduros, sŽ lo que
va a ocurrir con mi hija, la conozco muy bien y tœno eres lo que
ella necesita.

ÑÁMaldita sea,se–or! Ñvoce—Ñ.Ya es la segunda vez que me
dice eso, ÀquŽes lo que necesita su hija que yo no pueda ofre-
cerle? ÀDe verdad me ve usted tan mala persona?

John Norton se mordi— la lengua, no deb’a continuar hab-
lando, se pas— la mano por el pelo.

ÑEscuche, se–orÉ Ñprosigui— RubŽn algo m‡s calmado.
ÑNo, escœchametœa m’: no sŽquŽ sabesde Daniela, ni lo que

ella te ha contado sobre su vida, pero lo que s’ sŽes que tœno vas
a estar a la altura de lo que ella necesita. Daniela es fuerte, pero
est‡ pasando por un momento de su vida en que necesita a al-
guien que seam‡s fuerte que ella, que le dŽapoyo y tœ,no eresesa
persona.

A RubŽn le sorprendieron mucho aquellas palabras, no sab’a
de quŽ le estaba hablando el entrenador.

ÑÀDe quŽ est‡ hablando? ÀQuŽ le ocurre?
Norton le mir— detenidamente, con dureza. Hab’a estado a

punto de irse de la lengua y su hija nunca se lo hubiera perdon-
ado. Furioso consigo mismo, dijo levantando un dedo.

ÑAlŽjate de ella antes de que sufra, tambiŽn, por amor.
Una vez dijo eso, el entrenador se march—dej‡ndole total-

mente bloqueado y sin entender nada en absoluto.
Cuando aquella tarde Daniela lleg—a su casapara su sesi—nde

fisio no le coment—nada de lo ocurrido con su padre. Se limit— a
observarla y no vio en ella nada fuera de lo normal, Àa quŽ se
referir’a el entrenador?
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Ella s’ le not—extra–o, demasiado callado y observador. Al
acabar, Žl le pidi— que se sentara a su lado, quer’a que hablasen.

ÑDaniela, hoy hablŽ con tu padre.
ÑÀY quŽ? Ñmurmur— en un hilo de voz.
ÑVamos a ver, Dani, ÀquŽocurre? Es la segunda vez que me

dice que yo no voy a estar a la altura de lo que tœnecesitasy eso
me desconcierta Àtienes algo que contarme?

ÑNo.
ÑÀSeguro?
ÑSegur’simo Ñminti— con mucha convicci—n.
ÑÀY por quŽ tu padre me ha dicho que est‡sen un momento

muy particular de tu vida y que necesitasa tu lado a alguien m‡s
fuerte que tœ?

Durante una fracci—nde segundo, se bloque—.Cuando viera a
su padre Áibaa enterarse!, Àdeb’a contarle la verdad a RubŽn?
Pero reaccion— a tiempo.

ÑÁOh,DiosÉ! el Gran Jefe ÁquŽpesadito es! No le hagascaso,
son cosas de padre sœper protector.

ÑPero, Daniela, yo trabajo con Žl yÉ
ÑLo sŽ, tranquilo, hablarŽ con Žl Ñe intentando bromear

cuchiche—Ñ: Soy su ni–a, entiŽndelo. Se preocupa por m’ y
conoce tu curriculum a nivel sentimental.

ÑTe entiendo, te juro que te entiendo Dani, pero cuando me
ha dichoÉ

ÑPero vamos a ver, RubŽn Ñle cort—Ñ.ÀTœno te preocupar’as
si supieras que tu hija se est‡ viendo con un tipo tan mujeriego
como tœ?

Tras pensarlo, el futbolista asinti— e indic—:
ÑLe prohibir’a salir con un tipo como yo ÑRubŽn solo tuvo

que pensarlo una milŽsima de segundo.
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Daniela solt—una carcajada, RubŽn se parec’a a su padre m‡s
de lo que Žl se pod’a imaginar.

Esa noche, una vez terminaron de cenar en la casa del fut-
bolista, ella volvi—del ba–o y se sent—a su lado. Hab’a algo que
quer’a aclarar.

ÑQuiero que sepas que, a pesar de que al principio trabajar
contigo era una tortura, me lo he pasadomuy bien. Has resultado
ser mejor tipo de lo que cre’a.

RubŽn sonri— y, tras dar un trago a su vaso, respondi—:
ÑLo mismo digo, tocapelotas.
ÑEntonces doy por finalizado nuestro contrato: ya no soy tu

fisio, ni tœ mi paciente, as’ que Áya te puedo insultar!
Al escucharla, RubŽn solt—otra carcajada. Dani y sus chis-

peantes comentarios. Y tirando de ella, la sent—encima de Žl y la
bes—. Cuando sus labios se separaron ella dijo:

ÑSe acab—el pagarme mil euros por sesi—n.ÁT’oGilito! AhÉ y
se acab—eso de vernos todos los d’as Ñel gesto de RubŽn se
frunci—.

ÑNo pongas esa cara, Àvale?
Sin querer polemizar Žl asinti—con la cabeza intentando no

pensar en ello.
ÑEl que nuestro contrato finalice no significa que dejen de

llegar los ingresos a La casadella nonna ÑDaniela le mir—asom-
bradaÑ. Si algo me has ense–ado en este tiempo es que los que
tenemos m‡s recursos econ—micosdebemosayudar m‡s a los que
no disponen de ellos. Por lo tanto, seguirŽ ingresando esedinero
para los ni–os, incluso hablarŽ con el Club y con mis compa–eros
para que ayuden a otros centros de acogida.

Sonri— encantada, y acercando sus labios a los de Žl, le
susurr—:

ÑSi es que eres para comerte a besos. Gracias, muchas gracias.
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Abraz‡ndola, RubŽn aspir—su perfume, su olor, todo en ella le
gustaba muchoÉ demasiado. Veinte minutos despuŽs, cuando
hab’a conseguido asumir que no la ver’a a diario, ella murmur—:

ÑRecuerda, ma–ana cuando vayas al entrenamiento, no te
hagas el hŽroe o estropear‡s todo nuestro trabajo, Àentendido?

ÑDe acuerdo.
Abri— su mochila y sac— una carpeta.
ÑEntrŽgale este informe a tu fisio del Club, de hecho, deber’as

habŽrselo llevado hoy. Quiero que sepa lo que hice contigo.
ÑEn estos documentos, Àle explicas todoÉ todoÉ todo?
Con picard’a, ella levant—las cejas y, tras soltar una risotada,

cuchiche—:
ÑM‡s o menos.
RubŽn sonri—,se levant—,le tendi—la mano galantemente para

ayudarla a levantarse, la acerc—hasta Žl y murmur— mir‡ndola a
los ojos.

ÑVoy a echar de menos verte todos los d’as.
ÑLo superar‡sÑse mof—con el coraz—ndoloridoÑ. En cuanto

comiences tu rutina diaria ten por seguro que lo superar‡s.
Asinti—con la cabeza,convencido de que le costar’a m‡s de lo

que aquella seimaginaba y, acercandosu bocaa la de ella, la bes—.
Una vez abandon— sus labios le pregunt—:

ÑÀTe reincorporar‡s a tu trabajo en el hospital?
ÑDentro de unas semanas.
SorprendiŽndose a s’ mismo, a Žl se le escap—:
ÑNo quiero dejar de verte.
La combinaci—nde esaspalabras, con esavoz, con esamirada,

con sus manos acariciando todo su cuerpo, consiguieron que a la
joven se le pusiera todo el vello de punta. Susojos hablaron por si
solos hasta que ella respondi—:

ÑLo m‡s inteligente ser’a acabar con esto: crŽeme.
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RubŽn sonri—y sin decir nada m‡s la iz—entre sus brazos y la
sent—sobre la mesa. Sin dejar de mirarla a los ojos, la bes—,la
toc—,la desnud—É Y cuando por fin la tuvo como Žl quer’a,
deseoso de sexo, murmur—:

ÑÀPor quŽ he de dejar de verte?
Desabroch‡ndole la camisa, tras acercar su boca a su pez—n

tatuado, lami— la estrella, la mordisque—, la sopl— y luego
respondi—:

ÑPorque voy a estar muy ocupada, y tœtambiŽn ÑRubŽn, al
escuchar aquello iba a responder, cuando ella agarr‡ndole le exi-
gi—Ñ:Pero ahora, en esteinstante, cŽntrate en m’, Àvale?,vamos a
pas‡rnoslo bien, ma–ana ser‡ otro d’a.

Pero RubŽn no pod’a dejar de pensar en ello.
ÑÀDe verdad crees que debemos dejar de vernos?
Daniela suspir—, le mir— a los ojos y asinti— tras meditarlo.
ÑS’, vamos a hacer las cosas bien.
ÑMe gustas Dani, me gustas demasiado yÉ
Ella le tap— la boca con la mano y murmur— con sinceridad:
ÑNo sigas.
RubŽn pase—la lengua por su cuello mientras ella le desab-

rochaba los pantalones. Su pene estabadeseosode entrar en ella,
luc’a duro y erecto. Daniela sonri—al verlo y lo toc—con mimo
antes de decir:

ÑNecesitamos un preservativo urgentemente.
El futbolista asinti—,la cogi—entre sus brazos y la llev—hasta

su habitaci—na grandes zancadas.Una vez all’, la dej—sobre la
cama, abri—el caj—nde su mesilla y, sacandotres preservativos, la
mir— y dijo al ver que ella sonre’a:

ÑDe momento, comenzaremos con estos.
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Aquella noche Daniela se sinti—especial,muy especial.RubŽn
la abraz—de una manera diferente y le hizo el amor con m‡s ’m-
petu y deleite que otras veces.

A la ma–ana siguiente, cuando el futbolista se despert—eran
las siete de la ma–ana. Sedio una ducha r‡pida y, al salir, seacer-
c—a la cama donde la joven aœndorm’a. Con una sonrisa en los
labios, se sent— junto a ella y la bes—. Daniela se despert—.

ÑBuenos d’as, bella durmiente.
Ella sonri—y al ver la hora que era, se desperez—con tranquil-

idad. RubŽn sin quitarle ojo, mir— con detenimiento aquellos
peque–ospechosque tanto le gustaban y, quit‡ndose la toalla que
llevaba anudada a la cintura, setumb—sobre ella mientras le abr’a
las piernas.

ÑVamosÉ despierta.
Ella not— la enorme erecci—n que pugnaba por entrar y sonri—.
ÑVayaÉ vayaÉ c—mote has levantado hoy Ñde una estocada,

la penetr—.Ella searque—en la cama, excitad’simaÑ. ÁOh,DiosÉ!
me encanta despertar as’.

ÑY a m’É te lo puedo asegurar Ñsusurr—agarr‡ndola de la
cintura para entrar m‡s profundamente.

Una y otra vez sus gemidos resonaban en la habitaci—nhasta
que, un orgasmo asolador, les hizo dar alaridos de placer. Minutos
despuŽs,RubŽn volv’a a la ducha entre risas con Daniela agarrada
a sus hombros.

Aquella ma–ana, cuando cada uno tom—su camino para hacer
frente al d’a, RubŽn se sinti— feliz. Al llegar al entrenamiento,
mientras se cambiaba de ropa, le mand— un mensaje:

ÀA quŽ hora paso a buscarte?
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Cuando Daniela ley—aquello estaba en La casa della nonna
con Antonella, de inmediato, le contest—:

A las siete.

No pudo evitar que se le escapaseun suspiro y una sonrisa
cuando toc— la tecla para enviarlo.

ÑVayaÉ vayaÉ parece que alguien se est‡ colgando de al-
guienÉ Ñsolt—Antonella, como si se tratara de la estrofa de una
cancioncilla.

Daniela, tap‡ndose la cara, susurr—.
ÑTengo que cortarlo y no sŽ c—mo. RubŽn es tanÉ tanÉ
ÑÁWooo,madre m’a! ÁEst‡sfatal! M’rame, DaniÉ m’rame, a

la de Áya!Ñcuando Antonella vio la mirada de su amiga, alu-
cin—Ñ. OhÉ ohÉ ohÉ Àpero es que esto va en serio?

Convencida de que estaba metiendo la pata hasta el fondo,
cuchiche—:

ÑCreo que la estoy cagando y que esto lo va a complicar todo.
ÑÁNo me jorobes, Dani! ÀTe has enamorado de Žl?
ÑHasta las trancas.
ÑMadre m’aÉ madre m’aÉ madre m’a.
ÑAisss Antonella, ten’as que ver c—moes el verdadero RubŽn:

es cari–oso, detallista, rom‡ntico, terrenal y es fant‡stico con
Suhaila e Israel.

ÑVamos, un dechado de virtudes.
ÑS’ Ñy con gesto de horror le confes—Ñ:ÁDios!no he sabido

cortar esto a tiempo y ahoraÉ
ÑÀƒl se ha enamorado de ti?
ÑPor suerte no. Le gusto, porque Žl me lo ha dicho, pero o ter-

mino esto o creo que los dos lo vamos a pasar fatal.
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CogiŽndolade la mano, Antonella la llev—hasta un sof‡ no sin
antes comprobar que los ni–os estaban entretenidos.

ÑÀTe has preguntado si RubŽn es esamedia naranja que todo
el mundo busca? Quiz‡ sea la tuya.

ÑNo, no lo es.
ÑÀPor quŽ lo sabes con tanta seguridad?
ÑPorque lo sŽ, Antonella. ƒl y yo funcionamos de vicio en la

cama. Nos lo pasamos muy bien juntos, pero ya sabes que hay
ciertas cosas Žl no sabe de m’ yÉ

ÑCuŽntaselas.
ÑNo.
ÑEst‡s sana. CuŽntaselo, no te ocurre nada.
ÑEso no es cierto.
Antonella, intent— razonar con su amiga.
ÑDani, Ápor el amor de Dios! Eres la t’a m‡s positiva que

conozco, Àpor quŽ no se lo dices? Si le gustas, no querr‡ alejarse
de ti.

ÑNo puedo, no puedo amargarle la vida con preocupaciones
yÉ

ÑDani, repito: est‡ssana, no tienes c‡ncer y no tienes porquŽ
volver a padecerlo. Tu vida es tan normal como la m’a yÉ

ÑEso esmentira Ñrespondi—con durezaÑ. Mi vida no esnor-
mal, tœno tienes que pasar cada seis meses por el onc—logoen
busca de resultados; tœno tienes que tomar una pu–etera pastill-
ita todas las ma–anas para controlar los jodidos estr—genos;tœno
sufres n‡useas,ni sudores nocturnos, ni dolores de cabeza,ni ag-
otamiento ni mil cosas m‡s. Y luego est‡ el tema de los ni–os,
RubŽn quiere ser padre biol—gico,y yo no puedo garantizarle que
pueda concebir. Antonella, Žl busca una mujer tŽcnicamente per-
fecta y yo no lo soy. Y si est‡ conmigo es porque no sabenada de
lo que tœ sabes y yo no quiero que lo sepa.
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ÑPero Àpor quŽ no quieres que lo sepa?
Daniela se qued—callada, cerr—los ojos e intent—controlar las

l‡grimas mientras su amiga susurraba:
ÑTienes miedo al rechazo Dani, Àverdad?Creesque todos los

hombres van a ser como el tonto de Enzo y no tiene porquŽ ser
as’. Y antes de que digas nada, Enzo es un capullo que est‡ muy
bueno y que entiendo que te lo tires cuando te plazca, pero es un
capullo por lo que te hizo: te dej—en el momento en que m‡s le
necesitabas yÉ

ÑEnzo es un capullo, de acuerdo, lo admito; pero un capullo
que siempre fue sincero conmigo, nunca me enga–—tras saber lo
que me ocurr’a y esose lo agradecerŽtoda mi vida. Yo quiero ten-
er a mi lado a alguien que me quiera, no quiero a alguien que estŽ
conmigo por pena, eso s’ que no. Y s’É tengo miedo, Antonella:
tengo miedo a enamorarme demasiado de RubŽn y que Žl me re-
chace cuando sepa lo de mi enfermedad.

ÑÀY si no te rechaza?
ÑLo har‡, su vida y la m’a apenas tienen nada que ver.

Adem‡s, yo no soy el prototipo de mujer de un futbolista.
ÑNo digas tonter’as, Dani. Tu eres una preciosidad yÉ
ÑUna preciosidad que guarda un secretoque esuna bomba de

relojer’a y que en cualquier momento puede comenzar la cuenta
atr‡s yÉ yÉ

ÑDani ÁBasta! ÁBasta ya!
ÑY encima le he prometido acompa–arle a Espa–a a la boda

de su hermana. Pero ÁDiosm’o! ÀquŽme ocurre? Àpor quŽ soy in-
capaz de decirle que no?

De pronto le lleg—un mensajeal m—vil.Lo ley—,setap—la boca
emocionada y lo tir—en el sof‡. Antonella sesent—a su lado, cogi—
el m—vil y lo ley—.
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Tengo ganas de verte, tocapelotas

Con mimo, abraz—a su amiga y, cuando se tranquiliz—, le
tendi— el m—vil.

ÑResp—ndele, seguro que es lo que est‡ esperando.
ÑNo puedo hacerlo. Debo cortar esto Áya!
Antonella asinti— e intent— consolar a su amiga.
ÑEscucha, Dani: tœte merecesser feliz. Entiendo todo lo que

dices, pero entiende tambiŽn que quienes te queremos deseamos
tu felicidad. Llevaba mucho tiempo sin verte tan feliz y con tanta
energ’a, tan viva como ahora. Y mira por donde, el t’o que est‡
haciŽndote m‡s feliz que en toda tu vida esun astro del fœtbolque
est‡ buen’simo, que trabaja con tu padre y que se comporta con-
tigo como un verdadero amor. Han pasado algo m‡s de cuatro
meses.ValeÉ entiendo que ha superado el tiempo que te marcas
para estar con alguien pero Àpor quŽ no piensas que quiz‡ lo has
superado porque Žl es especial?En ocasionesocurren cosasm‡-
gicas con quien menos lo esperasy Ájoder!,a ti te ha ocurrido con
RubŽn Ramos, ÀquiŽn te iba a decir que ese insoportable y
egocŽntrico principito era la persona que iba a enamorarte?

ÑEsto va a acabar muy mal AntonellaÉ ya lo ver‡s.
ÑLo que tenga que ser, ser‡. Y si tœdecides acabar con esto,

Áadelante!Yo solo veo dos opciones: ser sincera y continuar con Žl
o acabar esa relaci—n con mentiras. La decisi—n es tuya.

Dicho esto, Antonella sec—las l‡grimas del rostro de su amiga
y le entreg— el m—vil.

ÑVamos, resp—ndele. Seguro que espera tu mensaje.
Insegura, Daniela cogi—el m—vil y, con dedos nerviosos,

escribi—:
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Yo tambiŽn tengo ganas de verte, principito

Cuando RubŽn lo ley—,una amplia sonrisa se dibuj— en su
rostro.
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Cap’tulo 23

RubŽn estabaagotado pero feliz cuando lleg—esatarde a casa.Por
fin hab’a podido entrenar con el grupo. No estabaal cien por cien
pero por fin volv’a a sentirse uno m‡s del equipo. Recibi—un
mensaje de Daniela, pidiŽndole que no llevara el biplaza, porque
Suhaila les acompa–ar’a. A las seis y media, m‡s que puntual,
sali—de su casay fue hasta la de Daniela. Al llegar, ella ya le es-
peraba en el portal con una bolsa de deporte en la mano y Suhaila
en la otra.

Le besaron al subir al coche. Suhaila se tir—literalmente a su
cuello y el futbolista, divertido, sonri—;Daniela le dio un beso en
los labios. Esa naturalidad le encant—, ya parec’an una familia.

ÑMuy bien, se–oritas, Àa d—nde vamos?
ÑÁC—mo mola este cocheee! Ñgrit— Suhaila alucinada.
ÑÀTe gusta? Ñrio RubŽn.
ÑS’É esm‡s grande que el de Dani Ñy tocando el cuero beige

de los asientos murmur—Ñ: Y muy suavecitooo.
DespuŽs de poner los ojos en blanco, Daniela le guio entre

bromas por las callejuelas de Mil‡n hasta llegar a la via Marco,
donde aparcaron. Una vez all’, cogi—la bolsa de deporte y los tres
se encaminaron hacia una especie de sala de fiestas. Al entrar,
Suhaila se solt—de su mano y sali—corriendo y ella, bes‡ndoleen
los labios, murmur—:

ÑConf’a en m’, Àvale?



Una docena de personas se les quedaron mirando nada m‡s
entrar. Todos se quedaron impresionados al ver que el acom-
pa–ante de Daniela era el famos’simo jugador del Inter, el toro es-
pa–ol y tras present‡rselo, la joven indic—:

ÑSuhaila, siŽntate con RubŽn y expl’cale lo que hacemos
mientras ensayamos.

ÑÀEnsayos?
Abriendo la bolsa de deporte, Daniela sac—una falda roja con

mucho vuelo y, poniŽndosela con comicidad por encima de las
mallas negras dijo d‡ndose una vuelta:

ÑSomos la Escuela Profesional de Rock and Roll de Mil‡n y
estamosprepar‡ndonos para el concurso de estefin de semanaen
Monza.

ÑDani baila muy bien, Áyaver‡s! Ñafirm— la peque–a sin sol-
tarle de la mano.

Alucinado, iba a decir algo cuando uno de aquellos hombres
meti— prisa.

ÑVamos, DaniÉ comenzamos.
Sin tiempo que perder, la joven bes—a la peque–a y a RubŽn y

corri—con sus compa–eros. Segundos despuŽs,mœsicade Elvis
son—por los altavocesy los bailarines comenzaron a bailar a ritmo
de rock and roll .

Suhaila, levant‡ndose, le agarr—por el cuello y metiŽndose
entre sus brazos, dijo:

ÑDani me ha dicho que cuando me ponga buena de la pierna,
me va a ense–ar a bailar y, Àsabesuna cosa?ÑRubŽn mir—a la
peque–a y Žstacuchiche—Ñ:Dani va a ser mi mam‡ y la de Israel,
porque dice que nos quiere muchoÉ mucho Àa quŽ mola eso?

El futbolista sonri— y abraz— a la peque–a.
ÑEso es fant‡stico, tesoro, estoy seguro de que Dani va a ser

una mam‡ estupenda.
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La peque–a, mirando con adoraci—na la joven que bailaba,
murmur—:

ÑPara m’ ya es mi mam‡ y el Gran Jefe y la yaya Rachel, mis
abuelos.

RubŽn sonri—conmovido y la peque–a le sorprendi—con su
c—mico cuchicheo.

ÑÀTœ crees que cuando Dani tenga novio querr‡ ser mi pap‡?
Sin saber quŽ decir, trag—saliva y, sin mirar a la peque–a que

lo observaba, le respondi— segundos despuŽs:
ÑSeguro que s’, eres una ni–a encantadora y estoy seguroÉ
Tap‡ndole la boca, acerc— su cara a la de Žl.
ÑÀTe cuento un secreto?
RubŽn, que todav’a ten’a la mano de la peque–a aprisionando

su boca, asinti— con la cabeza; ella baj— aœn m‡s el tono de voz.
ÑDani me dijo que te quer’a mucho y yo creo que le gustar’a

que fueras su novio Ñy sin dejarle decir nada, a–adi—Ñ:Ella una
vez nos cont—a mi hermano y a m’ que en su cama solo duermen
las personas a las que quiere hasta el infinito y m‡s all‡, y a ti te
ha dejado dormir en su cama, por lo que te tiene que querer hasta
el infinito y m‡s all‡. Adem‡s, a m’ me gustar’a que fueras su no-
vio porque eres bueno, me escuchasy eres muy guapo, pero no le
digas lo que te he contado porque es un secreto, Àvale?

Conmocionado por lo que acababa de o’r, carraspe—y, tras
mirar a Daniela saltar y re’r como una loca, le respondi—:

ÑTranquila, cielo, te guardarŽ el secreto.
Durante m‡s de una hora, la cr’a y el futbolista observaron a

Daniela bailar al ritmo de la mœsica.Cuando el ensayoacab—,lleg-
aron al coche mientras Suhaila se desped’a de la gente.

ÑÀPero c—mo no me hab’as dicho que bailabas as’?
Se encogi— de hombros, mientras se com’a un pl‡tano.
ÑPues no lo sŽ, Àte ha gustado?
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ÑÀQue si me ha gustado?Ñrio encantadoÑ. ÁEresalucinante!
Me encanta como bailas, ÀquiŽn te ense–—?

ÑMi padre Ñrio divertidaÑ. El Gran Jefe es el mejor bailar’n
de rock and roll que he conocido en mi vida, Ànolo viste el d’a del
cumplea–os de Suhaila?

Al recordarlo, asinti—.
ÑEstoy seguro de que ganarŽisen Monza, lo hacŽistodos muy

bien.
ÑÁGracias,hombre! Ñse mof—al escucharle mientras la ni–a

corr’a hacia ellosÑ. Ya veremos.
Aquel fin de semana, RubŽn fue con su equipo al estadio,

jugaban en casa. Tuvo que ver el partido desde el banquillo, su
pierna no estaba todav’a preparada para jugar, pero agradeci—al
entrenador que le convocara y le permitiera disfrutar de volver a
sentirse uno m‡s. Daniella se march—con su grupo de baile a
Monza, donde lo pas—en grande aunque le a–or—a cadasegundo.
No consiguieron quedar los primeros pero su escuelacaus—muy
buena impresi—ny se gan—el respeto del pœblicoy del resto de
grupos rivales.

RubŽn cada d’a se sent’a m‡s dependiente de Daniela y su
entorno, con ella hab’a descubierto lo maravilloso que era desper-
tar abrazadoa alguien especial,el sabor de un helado compartido,
el sonido de la risa de unos ni–os felices, la diversi—nen casa
cuando ella le ense–abaa bailar rock and roll o el disfrute de estar
tirado en el sal—n,viendo una pel’cula y comiendo palomitas con
Suhaila e Israel.

Cuando RubŽn propuso ir los cuatro a la Toscana,con la perra,
los ni–os aplaudieron encantados. Todo aquello era nuevo para
ellos y, aunque aquel fin de semana no fue como el que pas—con
Daniela a solas, lo disfrut—mucho. Compartir charlas con Israel,
jugar al parch’s con Suhaila y gozar por la noche de los besos
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ardientes de Daniela, ya en la intimidad, era lo mejor que le hab’a
pasado nunca.

Su vida hab’a dado un cambio radical sin proponŽrselo. Hab’a
pasado de ser un hombre independiente que compart’a cada
noche con una mujer diferente a ser alguien comprometido con
una mujer y unos ni–os. Algo de lo que Jandro se mofaba.

En ese tiempo, en varias ocasiones,RubŽn apareci—en el en-
trenamiento con Israel, cuando no ten’a clases. El buen rollo
entre ambos era evidente y todos ve’an lo beneficioso que era para
Israel la figura de RubŽn. John Norton abrazaba al muchacho
cuando le ve’a aparecer por la ciudad deportiva. Adoraba a Israel
pero segu’a mirando a su jugador con desconfianza, ten’a claro
que lo matar’a si hac’a da–o a su hija y a esosni–os. RubŽn apren-
di—a convivir con aquellas miradas llenas de rencor. Daniela y los
ni–os le importaban y lo que pensarao dijera el entrenador no era
algo que a Žl tuviera que importarle ni hacerle cambiar su
comportamiento.

La boda de Olivia, la hermana de RubŽn, se acercaba y, una
tarde en la que el futbolista y la joven estaban tirados en el sof‡
jugando a la Wii, son—el timbre. Hab’an encargado una pizza y
RubŽn abri— la puerta de entrada a la parcela. Poco despuŽs
cuando son—el timbre de la casa,Žl abri—la puerta y se qued—a
cuadros.

ÑÁHolaaa! Águapooo!
Cuando consigui— reaccionar, RubŽn respondi—:
ÑÀPero tœ quŽ haces aqu’?
ÑMe mor’a por verteee.
Daniela, al escuchar aquello, se levant—del sill—ny, al ver a

una mujer, algo hippy , entrar en el sal—n,sequed—sin habla. Am-
bas se miraron y RubŽn las present— de inmediato.

ÑDani, ella es mi hermana Malena.
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Al reconocer aquel nombre, la reciŽn llegada sonri—,se acerc—
a ella y la abraz—.

ÑÀEres Daniela la fisioterapeuta?
ÑS’.
ÑÁHolaaa!É hemos hablado por telŽfono en una ocasi—n,Àlo

recuerdas?
Daniela hizo memoria y le devolvi— una amplia sonrisa.
ÑS’, creo que hablamos del gru–oncete, Àverdad?
Malena mir—a su hermano, le gui–—un ojo y, antes de que Žl

volviera a preguntar, aclar—:
ÑEstoy aqu’ porque ten’a dos opciones: matar a Olivia y a

mam‡ o venir a verte.
ÑEntonces me alegra que vinieras a verme.
Loca, la perra, empez—a olisquear a la desconocida y Malena

mir— a su hermano con tensi—n.
ÑÀPuedesquitarme a esta fiera de encima antes de que me

pegue un mordisco?
RubŽn sonri— y Daniela la llam—.
ÑLoca, ven aqu’.
La perra se sent—a su lado inmediatamente. Aquel gesto no

pas—desapercibido para Malena, que seacerc—a su hermano para
cuchichearle.

ÑVayaÉ vayaÉ vayaÉ hasta la perra ha ca’do a sus pies.
Aquella noche, cuando Daniela se empe–—en irse a su casa,

RubŽn no semolest—.No quer’a dejarla marchar, pero al final dio
su brazo a torcer. Si Daniela se empe–aba en algo no hab’a quien
la parasey todo su af‡n era dejar a los hermanos a solas.Ya en la
intimidad, Malena le cogi— del brazo divertida.

ÑComo dir’a mam‡: ÇÁpr’ncipe, est‡s coladito!È
RubŽn sonri— sin decir nada y su hermana atac— de nuevo:
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ÑDaniela me gusta, veo que lo vuestro sigue viento en popa y
a toda vela.

ÑÀVas de alcahueta?
Malena solt—una risotada y se sent—en el sof‡ del sal—njunto

su hermano.
ÑÀTienespreparado el traje para la boda?ÑŽl asinti—y su her-

mana dijoÑ: Yo no, tengo que compr‡rmelo. Ma–ana o pasado
ma–ana le pedirŽ a Daniela que me lleve de tiendas, Àteparecebi-
en? ÑRubŽn asinti—de nuevoÑ. De verdad, hermanito, mam‡ y
Olivia son insoportables, pues no me quieren emparejar para la
boda con un primo del idiota del novio llamado Romualdo, esque
vamosÉ Áni loca! Antes me hago lesbiana.

RubŽn solt—una carcajada justo en el momento en que son—el
telŽfono, era su madre. Cuando se enter—de que Malena estaba
all’, se enfad—y le recrimin—la poca ayuda que estaba prestando
en los preparativos de la boda. Malena, en lugar de enfadarse,
gesticul— provocando las risas de su hermano.

Dos d’as despuŽs, Malena y Daniela se fueron de compras
mientras RubŽn entrenaba. Las dos se hab’an ca’do muy bien y
hac’an muy buena camarilla. Durante horas, visitaron decenasde
tiendas donde Malena se compr—varias cosas.Agotadas, se sent-
aron a tomar un capuchino.

ÑÀEn serio que tu padre es el entrenador de mi hermano?
ÑS’.
ÑÀY quŽ piensa de lo vuestro?
ÑLa verdad es que no le hace mucha gracia.
ÑÀPor quŽ?
ÑSoy su ni–a, nadie, en su opini—n, es suficiente para m’.
Ambas rieron y Malena apostill—:
ÑPara mi madre, cualquiera es bueno, segœnella, una mujer

sin un hombre al lado es un fracaso, Àte lo puedes creer?
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ÑÀEn serio?
ÑTotalmente en serio. Mam‡ est‡ demasiado chapadaa la an-

tigua en muchas cosas.Y soy consciente que el mayor disgusto de
su vida fue mi divorcio, no sŽ si lo superar‡ alguna vez.

ÑVayaÉ me dejas sin palabras.
Malena se encogi—de hombros c—micamentey dio un sabroso

trago a su capuchino.
ÑÀTe gusta mucho mi hermano?
Daniela solt— una carcajada.
ÑÀTœ que crees?
ÑQue s’ Ñrio aquella.
ÑTu hermano me gusta, y mucho, aunque sŽ que lo nuestro

ser‡ algo pasajero.
ÑÀPasajero?
ÑS’, pero tranquila, soy la primera que lo tengo asumido.
Boquiabierta por lo que estaba oyendo, fue a preguntar algo

cuando Daniela se le adelant—.
ÑÀY tœ quŽ? Àpor quŽ has huido de Espa–a?
Malena solt— una risotada.
ÑMi madre y mi hermana son insoportables. Te juro que las

quiero, pero son tan diferentes a m’ en tantas cosasque a veces
me resulta insufrible estar con ellas. Como te he dicho antes, mi
prioridad en la vida no es volver a casarme. Solo de pensarlo me
pongo enferma.

ÑÀTan mala fue tu experiencia?
ÑPara m’, s’. Me casŽenamoradita hasta las trancas con un

chico al que pensabaque conoc’a de verdad y que era el amor de
mi vida. Cuando conoc’ a mi ex era atento, encantador y colabora-
ba conmigo en todo, pero hija m’a, fue casarnos y esfumarse ese
hombre para no aparecer m‡s. De pronto, el t’o con el que estaba
casada era un ego’sta que quer’a que yo lo hiciera todo, y que
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encima me montaba un pollo porque las croquetas eran congela-
das y no caserascomo las de su mam‡. As’ estuvesiete a–os, siete
aburridos a–os de mi vida, que se me hicieron eternos, en los que
intentŽ ser una buena mujercita para mi agilipollado marido y un
orgullo para mi madre. Pero el d’a que vi con mis propios ojos que
ese malnacido me pon’a los cuernos con una vecina, ese d’a fue
una autŽntica liberaci—n para m’.

ÑAisssÉ lo siento.
ÑÀQue lo sientes? Ñse mof—Ñ.No mujer, no. Para m’ fue el

d’a m‡s feliz de mi vida porque me di cuenta de que ten’a que
acabar de una vezpor todas con mi aburrida vida. Fue un enorme
disgusto para mam‡, solo lo siento por ella. La vida solo se vive
una vezy yo quiero vivir mi vida y por supuesto me quedaron bien
claritas tres cosas.

ÑÀCu‡les?
ÑLa primera, que me voy a acostar con todo el que me dŽ la

gana, porque yo soy due–a de mi vida, de mi cuerpo y de mis ac-
tos; la segunda, que las croquetas las compro congeladasporque
me da la gana y la tercera, que no vuelvo a lavar un calzoncillo en
mi vida.

Divertida, Daniela solt—una carcajada y Malena mir‡ndola,
a–adi—:

ÑTœr’ete, pero tarde o temprano todas terminamos pensando
as’.

ÑTranquila, yo ya lo pienso y no me he casado.
ÑWooo, chica Álo tuyo es m‡s grave! Ñse mof— Malena.
ÑMi intenci—n es vivir con libertad y hacer lo que me dŽ la

gana. Por esote digo que lo de tu hermano estoy segurade que es
algo circunstancial, soy consciente de quiŽn es Žl y de lo que yo
necesito y te aseguro que no pisamos por el mismo caminito de
baldosas amarillas.
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Malena solt— una carcajada.
ÑQuiero mucho a mi hermano, para m’ es el mejor hermano

del mundo, pero te aseguroque tampoco vivir’a con Žl. Y est‡ mal
que yo lo diga, pero chica Áesun hombre! Aunque oyeÉ le he en-
contrado diferente.

ÑÀDiferente?
ÑS’, te mira de una manera tan especial queÉ
ÑUffÉ no me digas esoque me agobio Ñrio Daniela abanic‡n-

dose con la palma de la mano.
ÑCreo que mi hermano est‡ muy colgado contigo. Solo hay

que ver c—mote mira, incluso me ha hablado de los ni–os que vas
a adoptar, Suhaila e Israel, Àverdad?ÑDaniela asinti—y ella acer-
c‡ndose cuchiche—Ñ:Creo que si te lo propones, mi hermano
caminar’a por ese caminito de baldosas amarillas del que hablas.

ÑÀSabesMalena? El problema es que yo no quiero que lo
haga.

ÑPues que pena Áme caes de lujo!
ÑTœ tambiŽn me caes de lujo Ñrio divertida.
Malena pas—una semanaen Mil‡n. La boda de Olivia se acer-

caba y Daniela se re’a con las cosasque le contaba que vivir’an
durante la celebraci—n.Ver c—modespotricaba de su hermana, era
algo que ella nunca hab’a vivido y, cadavez le intrigaba m‡s llegar
a conocer a Olivia, para poder contrastar todo lo que le hab’a con-
tado de ella.

Cuando Daniela comunic—a sus padres que esefin de semana
se iba a Espa–a a una boda con RubŽn, Rachel aplaudi— en-
cantada, pero su padre no.

ÑVamos a ver, pap‡, ÀquŽ te ocurre? Ñpregunt— cuando su
madre fue a la cocina.

ÑNo me hace ni pizca de gracia que sigas viŽndote con mi
jugador.
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ÑPap‡É solo somos amigos, Àpor quŽ te agobias?
ÑMira hija, RubŽn es un estupendo futbolista, pero no creo

que sea un buen compa–ero para ti. Tœ te mereces algo mejor.
ÑPapaa‡É
ÑHazme caso peque–a, sŽ de lo que hablo y ese hombreÉ
ÑEse hombre Ñle cort—Ñ est‡ siendo amable, atento y

cari–oso conmigo. En este tiempo no seha separadode m’. No ha
salido con ninguna otra yÉ

ÑÀLe has contado a RubŽn lo que te ocurre?
Escuchar aquella pregunta fue como recibir un jarro de agua

fr’a y con voz tensa, le amenaz—:
ÑNo, y tœ tampoco lo vas a hacer.
Cuando su madre volvi—al sal—n,intuy—de lo que hablaban, se

sent— frente a su hija, y le pregunt—:
ÑÀPor quŽ no invitas a RubŽn a comer un d’a?
ÑRachel, Ápor el amor de Dios! Ñse quej— el entrenador.
ÑNo, mam‡, mejor no.
ÑVamos a ver Ñles increp—sin quitarles ojoÑ, yo opino que es

fant‡stico que Daniela salga con ese hombre. RubŽn me parece
estupendo yÉ

ÑY no sabenada del problema de Dani, Àc—mocreesque reac-
cionar‡ en el momento que lo sepa? Ñla cort— el entrenador.

Raichel al escuchar aquello fue a hablar cuando Daniela
contest—:

ÑÀQuŽpretendes, pap‡? ÀQuŽles cuente a todos los hombres
con los que salgo mis problemas de salud?

ÑÀPero con tantos hombres sales? Ñpregunt— Rachel tensa.
Daniela mir— a sus padres y para zanjar el tema, les aclar—:
ÑPor favor, respetad mi vida ’ntima como hab’ais hecho

siempre hasta ahora, sŽ lo que estoy haciendo, no os preocupŽis
por m’.
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Norton neg— con la cabeza y antes de levantarse e irse dijo:
ÑCreo que estavez te est‡sequivocando hija. Y creo que vais a

sufrir los dos.
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Cap’tulo 24

Al llegar a Barajas, el padre de RubŽn estaba esper‡ndolos, pero
tambiŽn un enjambre de periodistas, fot—grafosy c‡marasde tele-
visi—n,as’ se lo advirti— en un mensaje a su hijo. Al ver aquello,
RubŽn propuso a su hermana que acompa–ara a Daniela por otra
salida, para evitar que tuviera que enfrentarse a los focos.
Quedaron en encontrarse en la casa familiar.

Por su parte, Daniela llam—por telŽfono a su hermano y qued—
en verle. Deseaba locamente volver a estar con Žl.

Cuando Malena y Daniela llegaron en un taxi al barrio de
Chamber’, RubŽn y su padre ya estaban all’. La madre de RubŽn
se tap— la boca con las manos al verla entrar en la casa familiar.

ÑÁCristo del Gran poder! Áperosi eres tœ! La espa–ola que
conoc’ aquel d’a en el hospital.

ÑEncantada de volver a verla, se–ora Ñla salud—Daniela d‡n-
dole dos besos.

ÑHija, Ápor Dios!, ll‡mame Teresa, coraz—nÑy agarr‡ndola
del brazo, a–adi—Ñ:Cuando mi RubŽn me dijo que tra’a acom-
pa–ante no le cre’, pero me alegra ver que era verdad. Por cierto
cari–o, te he preparado la habitaci—nde invitados. Ya le he dicho a
RubŽn que aunque vosotros sois muy modernos, yo no lo soy, y
sin estar casados no puedo permitir que durm‡is en la misma
habitaci—n.

ÑMamaa‡ Ñse quej— Žl.



ÑMira pr’ncipe, he dicho que no y no se hable m‡s Ñy luego
mirando a Malena que hab’a permanecido callada murmur—Ñ: Y
tœy yo tenemos que hablar, descastada,que sepasque tienes a tu
hermana muy enfadada y que, te guste o no, esta tarde-noche ella
ha preparado su despedida de soltera y vas a ir.

ÑVenga, mam‡ Ánome jorobes! No soporto a las amiguitas de
Olivia, por favor, son todas una panda de ni–atas reprimidas
queÉ

ÑÁPor el amor de Dios, Malena! Ácuidadocon lo que vas a
decir!

ÑVale. Mejor me callo.
La mujer, remang‡ndose, se plant— ante su hija y le orden—:
ÑVas a ir, claro que s’. Y Daniela tambiŽn va a ir con vosotras.
RubŽn, al escuchar aquello, fue a decir algo cuando su madre

insisti—:
ÑDaniela ir‡, tu hermana la esperay no permitirŽ que me di-

gas que no.
Malena mir— a su hermano y le susurr—:
ÑNi lo intentes, si la Teresita dice que vaÉ Áva!
Ambos suspiraron.
ÑVale, mam‡, Daniela y yo iremos. A ver, Àd—ndees el gran

fiestorro?
ÑMerendarŽis en una estupenda pasteler’a en Guzm‡n el

Bueno.
ÑPlanazoÉ planazo Ñse mof— Malena y antes de que su

hermano pudiera mediar, a–adi—Ñ: ÀPuedo llevar una de mis
tartas?

RubŽn solt— una carcajada y su madre le grit— histŽrica.
ÑComo sete ocurra llevar una tarta de esasde marihuana que

haces te juro que te desheredo, ÁsinvergŸenza!
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El pobre padre de RubŽn, que hab’a escuchado impasible la
conversaci—n,al o’r aquello, mir—a su hija y, con una media son-
risa, murmur— mientras se llevaba a su mujer.

ÑMalenaÉ cierra un poquito el piquito, cari–o.
A Daniela le pareci—muy divertido ese ambiente familiar, y

sonri—mientras Malena se marchaba a su casa y promet’a re-
gresar en un par de horas para recogerla. Estaba deshaciendo el
equipaje en la habitaci—nque le hab’an designadocuando seabri—
de repente la puerta, era RubŽn, la cerr—sin hacer ruido, ech—el
pestillo y se acerc— a ella sonriente.

ÑEscucha, si a ti no te apeteceir a merendar con mis herman-
as, d’melo yÉ

ÑÀY perdŽrmelo? ÁNi loca! Por cierto, he llamado a mi
hermano. Espero verle ma–ana o pasado. ÁDiosÉ! me muero por
darle un achuch—n.

Divertido por su naturalidad, le acarici—el rostro y sedirigi—a
ella en un tono muy ’ntimo.

ÑPreciosa, ver‡s a tu hermano cuando quieras.
ÑÁÀPreciosa?!
ÑHoy est‡s preciosa ÑRubŽn sonri—.
ÑSer‡ el agotamiento y el sue–o que tengo Ñse mof—.
Divertido, la abraz—y la aup—entre sus brazos. Deseababe-

sarla y no quer’a esperar un segundom‡s, Daniela, que estabaan-
siosa por aquellas atenciones, se dej—llevar por el momento, Žl le
quit— la camiseta, empez—a besarle el cuello y su cuerpo em-
pezabaa estremecersecuando escuch—unos golpecitos en la pu-
erta y oy— la voz de la madre de RubŽn.

ÑDaniela, bonita, Ànecesitas algo?
ÑNo, Teresa. Muchas gracias Ñconsigui— responder.
RubŽn la mir—muerto de risa, y continu—con su explosi—nde

besos mientras su madre volv’a a la carga.
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ÑYa ver‡s lo bien que lo vas a pasar con mi Olivia y sus amig-
as, son unas ni–as muy buenas. ÀDe verdad no necesitas nada,
coraz—n?

ÑNo, tranquilaÉ Ñrespondi— acaloradaÑ. Voy a ducharme
antes de que llegue Malena Ñy bajando la voz susurr—Ñ:ÀTequi-
eres estar quieto un segundo?

ÑNo puedo, eres tan tentadoraÉ
ÑÀQuŽ has dicho, bonita? Ñgrit— la madre desde fuera.
Daniela intent—zafarse de los brazos de RubŽn, pero Žl no le

dej— y, casi sin resuello por como la tocaba, grit—:
ÑQue estoy bienÉ y que no necesito nada.
ÑMuy bien, te avisarŽ cuando llegue Malena. Dœchatecon

tranquilidad.
Cuando escuch—que las pisadas de la mujer se alejaban por el

pasillo, mir—a RubŽn y divertida, dijo mientras le desabrochabael
bot—n del vaquero.

ÑAhora me las vas a pagar.
ÑÁYupiÉ YupiÉ Hey! Ñse mof— encantado.
Aquella tarde, despuŽsde despedirsede RubŽn, semarch—con

Malena. Al llegar a la pasteler’a, vieron una mesa al fondo en la
que estaban sentadas media docena de jovencitas que parec’an
clonadas entre ellas. Cuando se acercaron, Daniela supo clara-
mente quiŽn era Olivia, se parec’a much’simo a RubŽn, ambos
ten’an los mismos ojos, el mismo color de pelo y la misma son-
risa. Sin tiempo que perder, Malena la present—como a una amiga
suya. Nadie pod’a saber que hab’a venido con RubŽn o la prensa
se acabar’a enterando.

Estuvieron m‡s de dos horas en aquella pasteler’a, aunque no
probaron los dulces. Daniela puedo comprobar lo diferentes que
eran Malena y Olivia. Eran como la cara y la cruz de una moneda
y, realmente, le dio la raz—na Olivia, para lo joven que era, era
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demasiado responsable y puritana. Les sirvieron varias porciones
de tarta, pero ninguna de aquellas jovencitas se atrevi—a probar-
las, excepto Malena y Daniela, que se acabaron poniendo mora-
das. Las otras no quer’an arriesgarse a perder la l’nea y, cuando a
las nueve y media Malena propuso ir a cenar algo, solo se
apuntaron algunas de ellas.

Olivia eligi—el restaurante, un sitio de comida sana donde to-
das, enloquecidas, pidieron ensaladas,Malena y Daniela optaron
por un entrecot de ternera bien pasadito.

ÑBueno, ÀquŽte parecenmi hermana y susamigas?Ñpregun-
t— Malena.

Incapaz de quitarles ojo, Daniela escane—a aquel grupo tan
peculiar.

ÑLa verdad, para ser un grupo de chicas tan j—venes,son to-
das como muyÉ

ÑÁViejas! La palabra justa es ÇaburridasÈ. Joder pero si solo
les falta cantar una canci—nde la iglesia. Vamos, que les das una
guitarra y se arrancan con eso deYo tengo un gozo en el alma.

Daniela solt—una carcajada. No pod’a estar m‡s de acuerdo
con ella, parec’a mentira que Malena y ella fueran mayores que
todas esas chicass y tuvieran m‡s marcha en el cuerpo.

ÑLes voy a proponer ir a un sitio m‡s divertido.
ÑÁGenial!
ÑÀQuŽ te parece un espect‡culo deboys?
Sorprendida por aquello, Daniela solt— una risotada.
ÑCreo que se van a asustar y van a decir que no.
ÑPor probar que no quede, mujer. Al fin y al cabo, esuna des-

pedida de soltera, Àno?
Cuando Malena coment—su idea, todas callaron y miraron a la

novia, que le devolvi— la mirada a su hermana.
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ÑMam‡ no lo aprobar’a, Malena, y Jacobo se enfadar’a con-
migo, Àc—mo se te ocurre sugerir una cosa as’?

Malena se levant—para acabar sentada junto a su hermana y,
con cari–o y mucha picard’a, murmur—:

ÑEs tu despedidade soltera, cielo. Y creo que podr’a ser diver-
tido para ti ir a un sitio al que no vas a volver en tu vida Ñy
mir‡ndolas a todas, a–adi—Ñ:Tranquilas, chicas, os aseguro que
por mirar a esos boys no os vais a quedar embarazadas.Venga,
animaos Áque esto es una despedida de soltera!, Àno?

ÑVamos chicas, una despedida sin visitar un espect‡culo de
boys no es una despedida de soltera. ÁVamos,animaos! Seguro
que lo pasaremos bien Ñintent— motivarlas Daniela, m‡s que
nada, por echarle un manita a Malena.

Una a una, aquellas santitas se miraron y comenzaron a son-
re’r. Malena, al ver que aquello se animaba, se acerc—a Daniela y
cuchiche— con complicidad:

ÑVamos a ense–arles a estas lo que es divertirse.
Tres horas despuŽs,todas gritaban como posesasen un local

de Show Boys mientras observaban como un muchacho sexy
vestido como Richard Gere en Oficial y Caballero, se quitaba
sinuosamente la ropa.

Aquellas dulces jovencitas, tras varios cubatas, hab’an pasado
de ser unas monjas recatadasa unas locas por el sexo.Ahora eran
Malena y Daniela las que les quitaban las bebidas de las manos e
intentaban que se comportasen. El problema es que eran demasi-
adas para poder controlarlas las dos solas, y la peor era Olivia.

ÑÁLa madre que la pari—,c—gelasi puedes! Ñgrit— Malena al
ver a su hermana subirse al escenario y agarrar el pantal—ndel
pobre boy dispuesta a arranc‡rselo a mordiscos.

Muerta de risa, Daniela subi—a la tarima para coger a Olivia,
que, al verla a su lado, comenz—a re’r y, con un pedo colosal,

296/380



empez—a arrimarse al boy para bailar con Žl, y este ya no sab’a
c—moquit‡rsela de encima. Con la ayuda de un par de chicos con-
siguieron bajar a Olivia del escenario y Malena, con dolor de es-
t—mago de tanto re’r, grit—:

ÑCuando mi madre se entere de esto, definitivamente, Áme
deshereda!

ÑÀPero quŽ han bebido? Ñgrit— Daniela.
ÑUn par de cubatas cada una, pero claro, estasno est‡n acos-

tumbradas a beber nada m‡s fuerte que un zumo de naranja re-
ciŽn exprimido, as’ que, mira c—mo van.

En ese instante, Conchita, una de las amigas, se quitaba el
sujetador y lo lanzaba a la cara delboy.

ÑÀHe visto lo que he visto? ÀTœ has visto lo mismo?
ÑAfirmativo, lo hemos visto ÑDaniela se lo confirm— sin

poder parar de re’r.
Se miraron alucinadas y Malena dijo:
ÑToma, gu‡rdame la pulsera en tu bolso por favor, que una de

estaslocas me ha roto el cierre Ñy con guasaa–adi—Ñ:Voy a por
el sujetador de esta que, como lo pierda y tenga que volver a casa
sin ropa interior, para quŽ queremos m‡s.

Daniela se meti—la pulsera en su bolso, divertida por toda la
situaci—n.Media hora despuŽs,Olivia y sus amigas segu’an total-
mente descontroladas: re’an, gritaban, saltaban y, sobre todo, le
met’an mano a todos los camareros que pasaban cerca de ellas.

Cansadasde retenerlas, cuando consiguieron tener a las seis
chicas m‡s o menos controladas, las llevaron a los ba–os y las en-
cerraron, para poder descansarun poco. Malena y Daniela semir-
aron, y comenzaron a re’r, pero pasadosvarios minutos pensaron
en c—mo iban a sacar de all’ a aquellas locas borrachas.

ÑÀQuŽ hacemos?
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ÑNo lo sŽ, pero lo que s’ sŽ, es que, como sigan as’, los ca-
mareros nos denuncian.

ÑÀQuŽ te parece si llamamos a mi hermano para que nos
mande una limusina a la puerta? As’ cabemos las ocho y las po-
demos llevar a que les dŽ un poco el fresco antes de devolverlas a
sus casas, porque as’ no pueden llegar.

ÑCreo que es una excelente idea Ñle confirm— Daniela.
Sin tiempo que perder, Daniela mand—un mensaje a RubŽn;

dos segundos despuŽs, el futbolista llam—.
ÑÀQue te mande una limusina? Ñpregunt— desconcertado.
ÑRubŽn, si me quieres, bœscameuna limusina urgentemente

Ñle respondi— Malena, quit‡ndole el telŽfono a Daniela.
ÑSon las tres y media de la ma–ana, Àded—ndequieres que la

saque? Ñcontest— el futbolista at—nito, sentado en la cama.
Las chicas comenzaron a cantar Asturias patria querida y

Malena exigi—:
ÑTira de tus contactos, hermanito, por eso te hemos llamado,

porque tœ eres el famosete de la familia.
Muerta de risa Daniela le quit— el telŽfono.
ÑEscucha, RubŽnÉ
ÑNo, escœchame tœ a m’, ÀquŽ ocurre?
ÑPrometo explic‡rtelo todo en cuanto te vea, pero ahora ne-

cesitamos una limusina de ocho plazas y, por favor, cuanto antes
llegue, mucho mejor.

ÑÀPero est‡is bien? Àocurre algo?
La risotada de Daniela le tranquiliz— pero continu—con tono

de mosqueo.
ÑValeÉ dame la direcci—n.
Daniela se sac— la entrada del bolsillo del pantal—n y dijo:
ÑEstamos en la calle Orense en un local deShow Boys yÉ
ÑÀEst‡is en un local deboys?
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ÑS’, luego te lo cuento.
Molesto y ya bastante enfadado por lo que escuchaba,asinti—

mientras tomaba nota.
ÑOh, s’, por supuesto que me contar‡s, Àc—mose llama el

local?
Daniela solt—una carcajada y, tap‡ndose la cara, murmur—

horrorizada:
ÑEl Pene Bail—n.
ÑÁÀC—mo?! Ñgrit— RubŽn alucinado.
ÑEl PeneBail—nÑrepiti— sin poder contener la risa al ver que

Malena se desternillaba.
Boquiabierto, RubŽn resopl—,mientras segu’a oyendo re’r a

Daniela y a su hermana.
ÑCuando la limusina llegue a la puerta, te mando un mensaje

para que salg‡is Ñconcret— el futbolista, ofuscado, antes de
colgar.

Estuvieron como media hora m‡s encerradas en el lavabo
hasta que RubŽn las avis—.La situaci—nera hilarante. Las chicas
salieron cogidas de las manos hasta la puerta, donde fueron en-
trando en la limusina ante la cara de estupefacci—nde RubŽn.
Daniela alucin— al verlo.

ÑÀPero tœ que haces aqu’?
ÑVamos, entra Ñy mirando a Malena que con guasale observ-

aba a–adi—Ñ:Desde luego Malena, tœsiempre li‡ndola, como se
entere mam‡ de esto, ver‡s la que se va a armar.

La limusina dio vueltas por Madrid durante un par de horas,
hasta que amaneci—y las chicas comenzaron a encontrarse mejor.
Una a una, fueron dej‡ndolas en sus casas; cuando quedaron a
solas los tres hermanos y Daniela, Olivia, horrorizada por lo ocur-
rido, la acus— entre sollozos:

ÑMalena, Áeres mala!
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ÑAh, no, hermanita, de eso, nada. Yo solo suger’ ir a El Pene
Bail—n.

ÑÁQuŽ horror de nombre! Ñgimote— Olivia descompuesta.
ÑÁNi que lo digas! Ñmurmur— RubŽn ante la cara de guasade

Daniela.
Malena, conteniendo la risa, mir—a su desconsoladahermana

y prosigui—:
ÑNadie os oblig—,ni a ti ni a tus amigas a beber como cosacas;

os desmelen‡steis y luego ya nadie os pod’a parar.
ÑÁOh,DiosÉ! como se enteren mam‡ o Jacobo Ámenudodis-

gusto!, ÀquŽ pensaran de m’?
RubŽn, por echarle una mano, abraz— a su hermana peque–a.
ÑNi mam‡ ni Jacobo tienen porquŽ enterarse, Olivia, solo lo

sabr‡n si tœ se lo cuentas.
ÑSe lo contar‡, conociŽndola, ella misma se lo contar‡ mien-

tras se flagela Ñapostill— Malena.
ÑÀY mi novio? Seguro que alguna de mis amigas se va de la

lengua.
ÑA tu novio Áque le den!
ÑÁMalena! Ñprotest— RubŽn al ver a su hermana peque–a

gimotear.
Daniela, totalmente alucinada por todo aquello, intentando

contener la risa, a–adi—:
ÑTu novio no tiene porquŽ enfadarse por esto si conf’a en ti,

Àacaso no lo hace?
ÑEseÉ Ñse mof—MalenaÑ. Si seguro que se habr‡ ido de pi-

linguis con sus amigotes, pero, por favor, Olivia, que eset’o tiene
quince a–os m‡s que tœ, ÀquŽ me est‡s contando?

La joven novia, al escucharaquello, dej—de gimotear y mir—a
su hermana mayor.

300/380



ÑQue Jacobo no te caiga bien no te da derecho a presuponer
esascosas;Žl no ha organizado despedida de soltero, ha preferido
quedarse en casaleyendo a Shakespeareantes que salir de juerga
con sus amigos.

ÑÀLeyendo a Shakespeare? Ñpregunt— incrŽdula Daniela.
ÑMadre m’a, Olivia quŽ peste a costroso, pero Àtœsabes

d—nde te est‡s metiendo? Ñinsisti— Malena.
ÑAdoro a Jacobo y no es ningœn costroso, Àtan dif’cil es

entenderlo?
ÑQue tienes solo veintitrŽs a–os, Olivia, ÁpiŽnsatelo!
ÑÁDŽjameen paz!, yo no soy como tœMalena Ñsise—la futura

noviaÑ. Yo no me acuesto con todo el que me viene en gana, ni
hago pasteles deÉ deÉ

ÑMarihuana, dilo, ma-ri-hua-na, muy ricos por cierto Ñse
mof— la mencionada.

RubŽn, al ver que sus hermanas iban a comenzar como
siempre, levant— la voz.

ÑSe acab—,Malena. Olivia ya es mayor de edad para decidir
con quiŽn quiere o no quiere estar. Si seequivoca essu problema,
Àentendido?

Las tres mujeres se callaron hasta que Olivia volviendo a su
problema, gimoteo:

ÑÁDiosÉ DiosÉ! Si Jacobo se entera de d—ndehe estado no
volver‡ a confiar en m’.

Daniela y Malena se miraron y, r‡pidamente, Daniela sac—su
m—vil.

ÑTengo fotos.
RubŽn y Olivia la miraron y Malena le suplic—:
ÑÁC—mo mola! ÁensŽ–amelas!
Olivia solloz— horrorizada.

301/380



ÑÁOh,Dios m’oÉ! cualquiera de mis amigas se puede ir de la
lengua.

ÑPodemos chantajearlas.
ÑÁDaniela! Ñprotest— RubŽn al escucharla.
Pero Daniela sigui— intentando encontrar una soluci—n.
ÑTus amigas, las que han acudido al Show Boys, Àtienen

novio?
ÑEst‡n todas casadas.
ÑÁAnda que no! Ñse mof—MalenaÑ. Si tontas no son, las

jod’as.
ÑÁPerfecto!Ñaplaudi—Daniela ante la cara de incredulidad de

RubŽnÑ. Solo hay que ense–arles las fotos para que ellas cierren
el pico tambiŽn o sus maridos sabr‡n d—nde estuvieron.

RubŽn, anonadado por aquello, mir—a Daniela, que seencogi—
de hombros.

ÑVale, est‡ muy feo lo que propongo, pero si no quiere que se
entere su novio es la mejor manera de cerrar bocas.

ÑÁUisss quŽ chantajistaaa! ÁMe gustas DanielaÉ me gustas
mucho! Ñafirm— Malena exultante y Daniela no pudo por menos
que re’r.

Olivia, en su l’nea, comenz—a llorar. Semir—en un espejo del
coche y, al ver su reflejo, se qued— estupefacta.

ÑÁOh, Dios m’o! ÁQuŽpinta tengo! ÀC—mohe podido hacer
algo tan horrible?

ÑNo has hecho nada malo, Olivia. Solo te has divertido mien-
tras t’os estupendos y fibrosos se desnudaban al son de la mœsica
Ñafirm— Daniela.

Al escuchar aquello, RubŽn, la mir— molesto.
ÑPero vamos a ver, Àc—mo se os ocurre ir a un sitio as’?
Malena divertida al ver el enfado de su hermano se mof—.
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ÑEs que los mejores t’os de Madrid est‡n en El Pene Bail—n.
Si quieres ver oblicuos y b’ceps de primera Áyasabesd—ndehay
que ir!

ÑÁC‡llate! No sŽ c—mo puedes hablar as’ Ñle recrimin— Olivia.
Pero Malena no se call—.
ÑJaÉ mira la mojigata. Ten’as que haberte visto cuando casi

le arrancas con los dientes el tanga destrass al boy.
Olivia solt—un quejido lastimero que hizo sonre’r a Daniela.

RubŽn, convencido de que su hermana mayor era un mal bicho,
fue a decir algo cuando Daniela, mirando a Olivia, llam— su
atenci—n.

ÑVamos a ver, Olivia, Ám’rame!ÑDaniela abri—una botella de
aguamineral, con la que humedeci—un extremo de un pa–uelo de
papel y le empez—a limpiar los churretes del r’mel que le recor-
r’an la cara, mientras segu’aconsol‡ndolaÑ. Repito: no has hecho
nada de lo que tengas que avergonzarte. Solo te has divertido en
tu despedida de soltera con tus amigas y tu hermana. Has hecho
justo lo que hay que hacer antes de pasar por el altar, por lo tanto
Átranquila! Y en cuanto a las fotos, si nos re’mos al verlas, es
porque nos lo hemos pasado muy bien todas juntas. Y tœ,aunque
no lo recuerdes, te lo has pasado genial.

ÑÀDe verdad?
ÑTe lo prometo, Olivia Ñasinti— Malena cambiando su tono

de vozÑ. Conf’a en m’. SŽ que no soy la mejor hermana del
mundo, pero crŽemecuando te digo que no has hecho nada de lo
que tengas que arrepentirte.

Olivia, con una candorosa sonrisa, mir— a Daniela y cuchiche—:
ÑÀMe dejas ver de nuevo las fotos?
Daniela le entreg—su m—vily de pronto su gestoserio, setorn—

en otro m‡s divertido y, al ver una foto de ella abrazadaa uno de
los boy, dijo:
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ÑMadre m’a, aœn me acuerdo de lo duros que ten’a los
mœsculos.

ÑÀLo recuerdas? Ñpregunt— Malena.
Olivia asinti— y mir— con complicidad a Daniela.
ÑEso y c—moDaniela tiraba de m’ para que no le arrancara el

pantal—n al que iba vestido como Richard Gere en Oficial y
Caballero.

La carcajada de las tres chicas hizo que RubŽn resoplara,
Ánunca entender’a a las mujeres!
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Cap’tulo 25

Al d’a siguiente, a las doce de la ma–ana, Daniela se vio con su
hermano Luis. RubŽn aprovech—para acompa–ar a su padre a ar-
reglar unas cosas y qued— en que ella le llamar’a por la tarde.

ÑPitu, est‡spreciosa Ñle dijo Luis nada m‡s verla, cuando se
encontraron en la Puerta del Sol, frente a La Mallorquina, su pas-
teler’a preferida de Madrid.

ÑTœ s’ que est‡s guapo, hermanito.
Cogidos de la mano, caminaron hacia la Plaza Mayor. All’ en-

traron en uno de los mesonesy se pidieron unos bocatasde cala-
mares. Se hab’a convertido casi en un ritual cuando se ve’an en
Madrid: primero un bocata de calamares y, de postre, una trufa
gigante de La Mallorquina. DespuŽs se encaminaron a una
cafeter’a en la calle del Carmen, para poder charlar tranquila-
mente frente a un cafŽ.

ÑÀSabes algo del papeleo de los ni–os?
ÑNo, lo œltimo que sŽ es que los informes definitivos est‡n a

punto de llegar.
ÑÁGenial! Y ellos, Àest‡n contentos?
Al pensar en ellos a Daniela se le iluminaron los ojos.
ÑSuhaila est‡ feliz, bueno ya sabesc—moes, e Israel tambiŽn

est‡ contento, aunque es m‡s reservado.
ÑEs un adolescente.
ÑUn adolescente muy guapo Ñrio Daniela.



ÑÀEst‡s segura de lo que est‡s haciendo?
ÑTotalmente segura, hermanito.
ÑVas a ser mam‡, Àno te da miedo?
Sonri— encogiŽndose de hombros.
ÑEstoy cagada, pero eso no se lo digas a nadie.
ÑBuenoÉ yÉ cambiando de tema, cuŽntameque espara ti ese

futbolista, yo solo te dirŽ lo que ya sabes:mam‡ est‡ encantada y
pap‡, cabreado.

Daniela solt— una carcajada.
ÑÀQuŽ quieres que te diga? Pues que me gusta mucho y que

me lo paso bien con ŽlÉ pero poco m‡s te puedo contar.
Luis, que conoc’a mejor que nadie a su hermana, le cogi—la

mano.
ÑA m’ no me enga–as,te conozcoy sŽque si no fuera import-

ante no le habr’as acompa–ado a un evento familiar. Es m‡s, me
dijo mam‡ que estuvo en el cumplea–os de Suhaila, que con Israel
se lleva de lujo y que os habŽis ido algœnque otro fin de semana
los cuatro a una casaque Žl tiene en la Toscana. Llevas viŽndole
desde finales de octubre, Àverdad?

ÑS’, en octubre se lesion—,pero nuestro rollito no comenz—
hasta enero. As’ que no alucines tanto que solo llevamos viŽn-
donos tres meses, Àvale?

Luis sonri— al ver la cara de agobio de su hermana.
ÑPituÉ
ÑVale, lo confieso: RubŽn me encanta y creoÉ creo que me he

enamorado de Žl como una autŽntica imbŽcil. Pienso en Žl las
veinticuatro horas del d’a y, cuando escuchomi canci—npreferida
de Elvis, cierro los ojos y siento que me abraza yÉ yÉ

ÑÁEso es fant‡stico Pituuu!
ÑNo, no es fant‡stico Ñprotest—Ñ. Ya sabeslo que opino de

las relaciones largas, y eso sin contar con quiŽn es Žl yÉ
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Su hermano no la dej—continuar, le tap—la boca con las
manos.

ÑTienes que contarle a RubŽn lo que te ocurre.
ÑNo puedoÉ no puedo dec’rselo. SŽque si se lo digo, me mir-

ar‡ diferente yÉ
ÑPero Dani, si esehombre siente lo que tœ,ÀporquŽ va a cam-

biar vuestra relaci—n?
Trag‡ndose las l‡grimas, tom— la otra mano de su hermano.
ÑHace unos meses,un d’a que est‡bamosen casame pregun-

t—por Suhaila y le comentŽ su problema. Ten’as que haber visto
c—mosele desencaj—la cara al escucharla palabra c‡ncer.Cuando
est‡ con la ni–a, tienes que ver c—mola mira, la trata con cari–o
pero la mira con una pena que no puedo soportar. Yo no quiero
que me mire as’, solo quiero que me siga mirando como hasta
ahora, Àno lo entiendes?

Luis suspir—, entend’a perfectamente lo que su hermana dec’a.
ÑTe entiendo, pero haces mal, Dani, muy mal.
ÑVale, lo asumo, estoy haciendo las cosas mal, pero es mi

problema, Àno crees?
ÑPor supuesto, pero deber’as pensar que no todos son como

Enzo y, sobre todo, debesentender que quien te quiera, te querr‡
con todas tus circunstancias, hermanita.

Aquello la hizo sonre’r y al acabarse el cafŽ, se levant— y dijo:
ÑVengaÉ vamos a pasear por Madrid, lo necesitamos.
Durante horas recorrieron las callejuelas de Madrid, se

pararon ante infinidad de escaparatesy entraron en un par de
tiendas a comprar camisetas de recuerdo para Suhaila e Israel. A
las seis de la tarde, RubŽn la llam—para encontrarse con ella. Se
ver’an media hora m‡s tarde en la puerta de las Cortes.

Daniela sonri—al ver llegar a RubŽn, estabaguap’simo con su
vaquero oscuro, su camisa a cuadritos y su cazadora azulona.
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Sab’a que la estabamirando, a pesar de que se parapetasetras la
gorra y las gafasde sol. Saberseobservadala excit—.Cuando lleg—
hasta ellos, bes—a Daniela en los labios y le tendi—la mano a su
hermano.

ÑUn placer conocerte, Luis.
ÑLo mismo digo, RubŽn.
Encantada por estar con dos hombres a los que quer’a mucho,

se enganch—a ellos y juntos pasaron una estupenda tarde-noche
por Madrid. Luis tuvo tiempo suficiente para comprobar c—mo
aquel futbolista miraba a su hermana y lo pendiente que estabade
ella en todo momento. Y confirm—que era mutuo. Sonri—al ver
feliz a Daniela, pero tambiŽn intuy—que lo iba a pasar mal, muy
mal, como no cambiara su actitud.

Aquella noche, cuando se despidieron, Daniela bes—a su
hermano.

ÑTienes que venir a vernos a Mil‡n, mam‡ te a–ora mucho.
ÑIrŽ en cuanto pueda, Pitu.
RubŽn fue consciente del cari–o que los hermanos se prod-

igaban. Se despidi— de Luis con un abrazo.
ÑHa sido un placer conocerte y espero verte por Mil‡n.
ÑMe ver‡s, mientras tanto, cuida de mi hermana, Àvale, t’o?
Ambos se miraron y sonrieron. Tras un œltimo beso a su her-

mana, Luis par—un taxi y se march—.Cogidos de la mano y pro-
tegidos por la oscuridad de la noche, caminaron con tranquilidad
hasta llegar a Chamber’, de vuelta a la casa de los padres del
futbolista.
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Cap’tulo 26

La boda de Olivia fue preciosa. La novia estaba muy guapa, sus
padres, muy emocionadosy sushermanos, felices. Nadie present—
a Daniela como la acompa–ante de RubŽn, iba en todo momento
acompa–ada por Malena, que la presentaba como una amiga.

Durante el banquete, Daniela se sent—entre Malena y RubŽn,
que, sin poder reprimir la necesidad de tener contacto con ella,
pon’a su mano en el muslo de ella por debajo de la mesa en m‡s
de una ocasi—n.Al notarle, ella se mov’a y Žl, quitaba la mano,
aunque, de manera casi inconsciente, a la m’nima de cambio,
volv’a a buscar el contacto. No le hizo mucha gracia verla bailar
con los amigos de sus hermanas, pero dispuesto a que nadie la
pudiera relacionar directamente con Žl, prefiri— morderse la len-
gua y aguantar.

Malena, consciente de las ganas que su hermano ten’a por
acercarse a la joven, propiciaba encuentros entre ellos siempre
que pod’a y ellos los aprovechaban al m‡ximo. Incluso bailaron
un par de piezas bajo la atenta mirada de cientos de ojos: todo lo
que hac’a RubŽn all’ era observado con lupa y eso le cabreaba
cada segundo m‡s y m‡s.

Cuando por fin termin—la boda, y todos regresaron a su casa,
Žl se neg—a ir a bailar con los novios, estaba saturado de ser el
centro de atenci—nen todo momento. Malena tampoco se apunt—
y as’ pudo evitar que Daniela tuviera que ir. Al final, los novios,



sus amigos y los padres semarcharon a una conocida sala de fies-
tas de Madrid a continuar con la juerga.

Una vez solos en la casa familiar, RubŽn no se hizo esperar.
Nada m‡s cerrar la puerta, cogi—a Daniela entre sus brazos y la
bes—,le devor— los labios con tal ansia que ella se sinti—
desfallecer.

ÑNo ve’a el momentoÉ Ñdijo mientras desabrochaba la
cremallera del vestido.

Besos y m‡s besos regaron el cuerpo de la joven mientras,
como un lobo hambriento, la desnudabadeseosode sexo.Cuando
llegaron a la habitaci—nde RubŽn, Žl cerr—la puerta y la mir—
fijamente a los ojos.

ÑTe deseo.
Ella asinti—y, sin hablar, acerc—su boca a la de Žl y le hizo

saber que era mutuo. La ropa vol—por la habitaci—nhasta quedar
desnudossobre la cama, excitada, Daniela seabri—de piernas y le
tent—,deseosade que la poseyera. RubŽn sonri—poniŽndose un
preservativo.

Sin hablar, se tumb— sobre ella haciŽndola gemir. Su duro
pene le golpeaba entre las piernas y su ansia por ser penetrada
cre’a m‡s y m‡s.

ÑHazlo ya Ñsusurr—.
RubŽn sonri—seductor y pas—delicadamente su dedo por la

hendidura hœmeda de ella.
ÑÀMe deseas?
ÑMucho.
Sin dejar de mirarla, meti—uno de sus dedos en su interior, lo

movi— con ’mpetu e hizo que ella soltara un gemido.
ÑBŽsame, cielo.
Hechizada por lo que dec’a, le obedeci—.Un nuevo gemido

sali—de ella cuando Žl introdujo dos dedos en su interior con
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brusquedad. Ansiosa de sexo ella empez—a mover las caderas,en
un movimiento semiconsciente, pero a la vez arm—nico.

ÑAs’É vamosÉ muŽvete Ñinsisti— RubŽn.
Lo hizo sin ningœntipo de pudor, movi—sus caderas con ’m-

petu de adelante hacia atr‡s para tener m‡s contacto con sus de-
dos, para que entrasen m‡s en ella, hasta que Žl los sac—y, con un
r‡pido movimiento, introdujo su pene de una estocada,que a ella
le result—del todo inesperada, aunque la hab’a estado pidiendo
con sus caderas.Todo su cuerpo se arque—,y el eco de su alarido
invadi— la habitaci—n.

De rodillas sobre la cama,como un Dios todopoderoso y omni-
presente, RubŽn observaba a Daniela, desnuda ante Žl. La tom—
por la cintura y se volvi—a hundir en su interior, ella jade—y Žl
repiti—la maniobra. Una y otra vez disfrut—de aquella lenta pero
maravillosa agon’a mientras ella se abr’a pare recibirle. Agarr—
sus peque–ospechosque se mov’an al comp‡s de las embestidas,
con sus dedos pellizc—los pezonesy tir—de ellos justo en el mo-
mento en que ella gritaba de nuevo y notaba c—mola humedad les
inundaba. Mir‡ndola, disfrut— de su deleite mientras gozaba del
suyo propio y, cuando no pudo m‡s, tras una certera embestida,
se dej— caer sobre ella y se corri—.

Pasadosunos segundos,sin soltarla, rod—en la cama para no
aplastarla y la bes— en la frente.

ÑMe mor’a por hacerte esto.
Al escucharle, le sonri— agotada, pero desafiante.
ÑCuando te repongas, quiero repetir.
RubŽn solt— una carcajada y se puso de nuevo sobre ella.
ÑVayaÉ vayaÉ Àte excitan las bodas?
Divertida, levant—la cabezade la almohada, le bes—y, cuando

separ— su boca de la de Žl, susurr— dispuesta a todo.
ÑMe excitas tœ.
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No hizo falta decir nada m‡s, el morbo del momento, el saber
que estaban profanando la casa de sus padres, les hizo volver a
hacer el amor un par de veces m‡s, hasta que, agotados, se
quedaron profundamente dormidos.

Cuando se despertaron, desnudos y abrazados, la luz del d’a
entraba por la ventana. Daniela se horroriz—al escuchar ruido en
el exterior de la habitaci—n.Seguro que la madre de RubŽn sab’a
que estaban juntos.

ÑRubŽnÉ RubŽnÉ despierta.
El futbolista, al escucharla, se despert— con brusquedad.
ÑÀQuŽ pasa?
ÑNos hemos dormido y creo que tu madre sabe que estoy

aqu’.
ƒl respondi—con una sonrisa, y se acerc—a ella para abrazarla

de nuevo, para volver a la posici—n en la que hab’an dormido.
ÑBuenos d’as, preciosa.
ÑPeroÉ RubŽnÉ tu madreÉ
Divertido por ver la inquietud en la cara de ella, le dio un beso

en la punta de la nariz para que se callara.
ÑMi madre es mi madre, tœ no te preocupes por nada.
ÑPero tu madre dijoÉ
La bes—con pasi—npara hacerla callar y cuando separ—sus la-

bios de los de ella, a–adi—:
ÑMi madre puede decir misa, tœy yo somos mayorcitos y es-

tamos aqu’, juntos y en mi cama porque nos ha dado la gana, no
te apures ni te agobies, Àde acuerdo?

Aquella situaci—nla hac’a sentir fatal, sœperinc—moda.De re-
pente, sonaron unos golpes en la puerta que preced’an a la voz de
la madre del futbolista.

ÑChicosÉ vamos Áarriba! Son las doce y veinte.
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RubŽn solt—una carcajada y Daniela se tap—la cara con la
sabana. Divertido al ver lo avergonzada que ella se sent’a, la
destap—de un tir—n y, antes de que pudiera pronunciar una pa-
labra, la call—con un beso.Cuando abandon—su boca, sedirigi—a
la mujer que esperaba al otro lado de la puerta.

ÑEnseguida salimos, mam‡.
Roja como un tomate se zaf—de sus brazos y comenz—a re-

coger su ropa tirada por el suelo.
ÑDios, Àc—mo no me he dado cuenta de la hora?
El futbolista, levant‡ndose desnudo, la cogi— entre sus brazos.
ÑDame un beso.
ÑRubŽn, ÁsuŽltame! Tu madreÉ est‡É
ÑDame un beso Ñrepiti—.
ÑÁPero RubŽnnnÉ!
ÑHasta que no me des un beso y sonr’as no te voy a soltar y

vamos a tardar m‡s en salir. As’ que ya sabes.
Sin tiempo que perder, Daniela le dio un beso y, cuando se

separ— de Žl, murmur— con una fingida sonrisa.
ÑAhora me vas a soltar.
Divertido por el apuro que ve’a en ella, camin—hasta la cama,

la dej—sobre ella y cuando ella iba a levantarse, Žl se lo impidi—,
sujet‡ndola tan fuerte por las mu–ecas que pr‡cticamente la es-
taba aplastando contra el colch—n.

ÑSi no estuvieras tan tensa te har’a ahora mismo el amor,
pero creo que no lo vas a disfrutar, Àverdad?Ñella neg—con la
cabeza y, tras darle un beso, la solt—y dijoÑ: Venga, v’stete y
corre a tu cuarto a cambiarte.

Como alma que lleva el diablo, ella sepuso el vestido y abri—la
puerta cuidadosamente, cuando comprob—que no hab’a nadie
fuera, sali—a toda prisa y entr—en la habitaci—nde invitados, la
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que le hab’a designado la madre del futbolista. Una vez dentro,
respir— aliviada y decidi— ducharse; deb’a darse prisa.

Tuvo que pasar el bochornoso momento de aparecer ante la
madre RubŽn y darse cuenta de que la mujer estaba molesta,
aunque un rato despuŽs,todo estaba m‡s tranquilo. A las dos de
la tarde llegaron los reciŽn casadospara comer en familia y, diez
minutos despuŽs, apareci— Malena.

ÑÀTodo bien por aqu’? Ñpregunt—.
RubŽn sonri— y Daniela con disimulo le dio los pormenores.
ÑPerfecto, si omito que me quedŽ dormida en la cama de tu

hermano y que estama–ana tu madre nos ha pillado. ÁMadrem’a,
quŽ vergŸenza!

Malena contuvo una risotada e imit— a su madre en voz baja.
ÑÁPor el amor de Dios, cu‡nta indecencia!
Durante la comida, Olivia charlaba con su madre loca de con-

tenta. De repente son—el timbre de la puerta, dos minutos des-
puŽstodos miraban las fotos de la boda junto con el fot—grafoque
las hab’a tomado. Daniela observ—las instant‡neas con curiosid-
ad, eran las t’picas fotos de boda: la novia con el padre, con la
madre, con los hermanosÉ Sonri—al ver una en la que se les ve’a
a ella y a RubŽn bailando. Por sus gestosparec’an felices y diver-
tidos, la foto le gust—,as’ que sac—su m—vily le hizo una foto, era
un bonito recuerdo.

ÑEsta me la llevo yo para Mil‡n Ñapostillo RubŽn al ver que
Daniela la miraba.

ÑDe eso nada Ñprotest—OliviaÑ. Que te saquen una copia y
te la enviamos.

RubŽn, acerc‡ndosea su hermanita, la bes—en el cuello y le
habl— en un tono meloso en que era dif’cil negarle algo.

ÑOliÉ tœte vasde viaje de novios, ÀquŽm‡s te da no tener es-
ta foto?, sin embargo a m’ me encantar’a tenerla en Mil‡n.
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VengaÉ sŽbuena con tu hermano. Al fin y al cabo, es una foto en
la que salimos Daniela y yo.

Al final sesali—con la suya y, ante el gesto risue–o de Daniela,
se la entreg—.

ÑGu‡rdala, esta nos la llevamos nosotros.
ÑDani, Àd—ndetienes la pulsera que te di la otra noche?Ñpre-

gunt— de repente Malena.
ÑEst‡ en la habitaci—n,dentro del bolso rojo que llevaba en la

despedida.
ÑÀTe importa si voy a buscarla? Es que no quiero que se me

olvide.
ÑPara nada. Est‡ en el bolsillo interior. Ah, el bolso est‡sobre

la mesilla.
Malena selevant—mientras todos segu’anmirando las fotos de

la boda, y fue en buscade su pulsera. Al entrar en su antigua hab-
itaci—nsonri—al ver lo ordenada que la ten’a Daniela. Vio el bolso
y fue directo hacia Žl. Lo abri—,cogi—la pulsera y, cuando iba a sa-
lir, vio un envase del perfume de 212 sexy de Carolina Herrera,
dentro de un neceser abierto, ella hab’a usado esa colonia, se la
acerc—para inspirar el aroma; de inmediato, dej—el bote donde
estaba y es cuando se fij—en lo que hab’a dentro del neceser.Se
qued—sin palabras cuando ley—en un envasede Tamoxifeno; blo-
queada,sac—el bote de pastillas del neceser,se lo acerc—a la vista
y lo volvi—a leer, se qued—perpleja al comprobar que, efectiva-
mente, aquello era lo que le hab’a parecido en un principio. R‡pi-
damente dej—el bote donde estabay sali—de la habitaci—n.Al lleg-
ar al sal—n,Daniela la mir—,le ense–—la pulsera, le gui–—un ojo y
ambas sonrieron.

A las seis de la tarde, RubŽn y sus padres fueron al aeropuerto
para despedir a Olivia y su marido que se marchaban de luna de
miel a Cancœn.Malena y Daniela les esperaron en la casafamiliar,
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viendo una pel’cula. Malena, sin poder quitarse de la cabeza lo
que hab’a visto, segu’a d‡ndole daba vueltas y m‡s vueltas, hasta
que no pudo m‡s y apret— elstop.

ÑDanielaÉ sabes que te aprecio aunque acabemos de cono-
cernos, Àverdad?

Daniela, sorprendida por el tono de la hermana de RubŽn,
asinti—.

ÑQuiero que sepas queÉ
ÑÀQuŽ ocurre? Ñpregunt—inquieta, al ver que Malena se re-

mov’a inc—moda en la sillaÑ. ÀPero quŽ te pasa?
Sin saber c—moafrontar la pregunta sin parecer una autŽntica

cotilla, finalmente Malena dijo:
ÑÀPor quŽ tomas Tamoxifeno?
Como si le hubieran echadoun jarro de agua fr’a, as’ fue como

reaccion— Daniela: Àc—mo pod’a ella saberlo?
ÑAl coger la pulsera Ñprosigui—MalenaÑ, vi tu perfume, me

acerquŽ a Žl y, sin querer, vi las pastillas en tu neceser.
Pens—no contestar, pero no pod’a, la pregunta hab’a sido clara

y directa. Malena sab’a lo de su medicaci—ny no pod’a mentirle.
Durante unos segundos,sinti—como la boca sele secabay comen-
z—a retorcerse las manos. Malena, al ver su reacci—n,suspir—y,
toc‡ndole las manos, le pregunt—:

ÑÀRubŽn lo sabe?
ÑNo. YÉ buenoÉ yoÉ yoÉ noÉ
Al ver el desconcierto de Daniela, la abraz—y, cuando not—la

tensi—n que atenazaba su cuerpo, sac— sus propias deducciones.
ÑŽl no lo sabe y tœno piensas dec’rselo, Àverdad?Ñella as-

inti— y Malena susurr—Ñ: ÁDiosÉ! ahora entiendo porque me
dijiste que lo vuestro durar’a poco. Ay, ÁDiosm’ooo!É no puede
serÉ no puede serÉ
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Daniela se dio cuenta de la gravedad de lo que la hermana de
RubŽn estaba interpretando, la mir— y, zarande‡ndola, le aclar—:

ÑOyeÉ que no me mueroÉ tranquil’zate. Yo estoy bien.
ÑÀMe lo prometes?
ÑS’É de verdad. Te lo prometo.
Malena respir—hondo para hacerse cargo de la nueva situa-

ci—n y relajarse un poco, despuŽs del susto.
ÑPues claro que est‡s bien, quŽ idiota soy, claro que lo est‡s.
ÑTomo Tamoxifeno desde hace unos a–os. Me detectaron

c‡ncer de pecho en dos ocasiones,pero est‡ superado y, hoy por
hoy, estoy bien. Mi œltima revisi—nfue perfectamente yÉ bueno
yÉ yÉ

ÑÀY por quŽ se lo ocultas a RubŽn?
ÑNo quiero asustarle, Malena.
ÑÀAsustarle? Pero cieloÉ si aqu’ la œnicaque puede estar

asustada eres tœ.
ÑLa palabra Çc‡ncerÈle asusta.Y yo solo quiero que el tiempo

que estemos juntos, estemos bien.
ÑPero Žl se merece saber la verdad, puede sentirse

enga–adoÉ
ÑSŽ que no estoy actuando bien, Malena y tambiŽn sŽque se

lo tendr’a que decir, pero nunca pensŽ que esto durara tanto
tiempo y ahoraÉ ahora no sŽ quŽ hacer yÉ

ÑSe lo tienes que decir. RubŽn lo entender‡.
ÑNo.
ÑÀC—mo que no?
ÑNo puedo Malena, lo nuestro se va a acabar cuando llegue-

mos a Mil‡n.
ÑNi se te ocurra hacerlo Daniela, ni se te ocurra dejar a mi

hermano por una maldita enfermedad que no tienes Ñle orden—
molesta.
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Desesperada,Daniela se levant—,abri—la ventana para que le
diera un poco el aire de la calle y murmur— con una media
sonrisa.

ÑÀSabesque a tu hermano le gustan las mujeres tŽcnicamente
perfectas?

ÑEso es una chorrada. Nadie es perfecto yÉ
ÑPero le gustan as’. ƒl es RubŽn Ramos, uno de los m‡s li-

gonesde la liga italiana de fœtbol.Legiones de mujeres semueren
por estar con Žl, se mueren incluso por hacerse una simple foto
con Žl. Y sŽque tarde o temprano, en cuanto retome la actividad
habitual con su equipo, lo nuestro se terminar‡.

Malena, levant‡ndose del sill—n,se sent—m‡s cerca de ella, a
ver si as’ se entend’an mejor.

ÑPero Daniela, Àc—mo puedes pensar as’?
ÑPorque soy realista, Malena, sŽ que en el momento en que

RubŽn comience a viajar y a estar con Jandro y el resto de los
jugadores solteros del Inter, todo va a cambiar y yo no voy a hacer
nada para que no cambie. Simplemente, dejarŽ que ocurra para
que lo nuestro no sea traum‡tico yÉ

ÑÀY quŽ pasa contigo? ÀAcasopara ti no va a ser traum‡tico?
ÀAcaso tœ no le quieres?

Daniela sonri—y tomando las manos de aquella, le respondi—
abriŽndole su coraz—n, o eso pensaba ella que estaba haciendo.

ÑLo mejor para Žl es no estar conmigo, Malena. PiŽnsalo con
frialdad: Žl es joven y vive la vida a tope, conmigo siempre estar‡
limitado. Como le digo siempre a Antonella, mi mejor amiga: Çmi
cuerpo es una bomba de relojer’a que en cualquier momento
puede comenzar la cuenta atr‡sÈ y RubŽn no se merece eso.

Lo que acababade o’r hizo que a Malena se le saltasen las l‡-
grimas. La tranquilidad y la sensatezcon la que Daniela estaba
afrontando algo tan duro le pon’an los pelos de punta. Quiso
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protestar pero no pudo, la angustia que se hab’a instalado en su
interior solo la dejaba hipar.

ÑVamos, vamos, no llores, por favorÉ Te pido que intentes
entender lo que te estoy diciendo. RubŽn tiene un precioso futuro
por delante y yo solo tengo un presente, que se alarga o se acorta
cada seis meses yÉ Yo no tengo futuro m‡s all‡ de la pr—xima
revisi—n.

ÑÀC—mo puedes decir eso Daniela?
ÑPorque te estoy siendo totalmente sincera. Y quiero que

RubŽn seamuy feliz con alguien que le de los hijos que Žl quiere
tener.

ÑPeroÉ
Dispuesta a que Malena no desvelarasu secreto, la tom—de las

manos y le suplic—:
ÑPor favorÉ por favorÉ promŽteme que no le vas a decir

nada. Si le dices algo le vas a hacer da–o y es lo œltimoque ambas
queremos, Àverdad?ÑMalena asinti—Ñ.DŽjame que disfrute a su
lado del poco tiempo que queda hasta que Žl comience a hacer su
vida de nuevo. He intentado dejarle, pero me ha sido imposible,
porque pas‡bamosdemasiado tiempo juntos, pero sŽque en unas
semanas todo va a cambiar. Por favor, Malena, perm’teme ese
tiempo y, por favor, nunca le comentes nada de esta conversaci—n.

Malena solloz—y Daniela, incapaz de no hacerlo, la sigui—.
Abrazadas, se sentaron en el sill—n e incapaces de hacer nada,
lloraron. Cuando RubŽn regres—con sus padres tres horas des-
puŽs,las observ—sorprendido. Ambas ten’an los ojos hinchados y,
cuando la madre del futbolista le pregunt—,Daniela respondi—con
una de sus sonrisas.

ÑEs que hemos visto Ghost yÉ buenoÉ ya sabes,Ásomosde
l‡grima f‡cil! Y la peli es de llorar y llorar.
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ÑDe mucho llorar Ñafirm—Malena que selevant—y semarch—
a la cocina.

Los padres del futbolista semiraron y, sorprendidos, siguieron
a su hija mayor, esa no era una reacci—nnormal en ella. Al
quedarse solos, RubŽn se acerc— a Daniela y se sent— a su lado.

ÑDime quŽ ha pasadoaqu’, no me creo que estŽisas’ por una
pel’cula.

Daniela, fabricando una de sus mejores sonrisas, le toc—el
pelo.

ÑVale, ha sido una tarde de confidencias; hemos hablado de
mi hermana Janet y ella me ha contado c—mose sinti—tras su di-
vorcio y tal. Hemos llorado por cosasque nos duelen, pero, por fa-
vor, no digas nada, Àvale?

RubŽn, conmocionado por ver los enrojecidos ojos de Daniela,
no quiso preguntar m‡s. Sab’a cu‡nto le dol’a hablar de su desa-
parecida hermana Janet, pero lo que no entend’a para nada eran
las l‡grimas de Malena, ella nunca antes hab’a llorado por su
divorcio.

Al d’a siguiente, RubŽn y Daniela regresabana Mil‡n. Malena
y sus padres fueron a despedirles y a nadie se le pas—por alto
c—mo su hermana y Daniela cuchicheaban c—mplices.

ÑPienso ir a visitarte aunque no estŽs con mi hermano,
Àentendido?

ÑY yo quiero que lo hagas. Te estarŽ esperando en mi casa.
Malena, mientras ve’a que su hermano abrazabaa su madre y

que no pod’a o’rlas, volvi— a la carga.
ÑD’selo, Daniela. Creo que mi hermano lo entender‡ yÉ
ÑNo, y por favor, no digas nada. Me has prometido guar-

darme el secreto.
Tras unos segundosde silencio Daniela murmur—con los ojos

vidriosos.
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ÑTe espero en Mil‡n, Àvale?
ÑÀOtra vez vas a llorar? Ñle pregunt—muy serio RubŽn al

acercarse, observando a su hermana sin reconocerla.
Malena neg—con la cabeza y su padre la abraz—por detr‡s,

d‡ndole un beso en el pelo.
ÑNi caso,hijo. Cuando no esuna, esotra. El casoesque estoy

rodeado de lloronas.
ÑPapaa‡ Ñse quej— Malena al tiempo que sonre’a.
Teresa, la madre de RubŽn, acerc‡ndosea Daniela, la tom—de

las manos y tras abrazarla, le demostr—c—mohab’a encajadoen la
familia.

ÑEres bienvenida a nuestra casasiempre que quieras, cari–o.
Y por favor, cuida de mi pr’ncipe en Mil‡n, que tenga cuidado con
su pierna yÉ

ÑMamaaa‡ Ñprotest— RubŽn.
Daniela, con una encantadora sonrisa, orden—callar al fut-

bolista y cuchiche— mir‡ndola:
ÑTranquila, Teresa. Le prometo que su pr’ncipe estar‡ muy

bien cuidado.
Tras una œltima ronda de besos y abrazos, el futbolista y

Daniela pasaron por el arco de seguridad del aeropuerto, Žl co-
giŽndole la mano con fuerza, le dijo con cierto alivio:

ÑVolvemos a nuestras vidas.
Daniela asinti—con una prefabricada sonrisa. Sin saber nada,

Žl hab’a dado en el clavo, deb’an regresar a sus vidas.
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Cap’tulo 27

El lunes al regresar del entrenamiento RubŽn estaba muy mo-
tivado. Por primera vezen meseshab’a entrenado al cien por cien
con sus compa–eros. A medida que avanz—la semana, su autoes-
tima subi—m‡s y m‡s. Daniela sonre’a al verle tan feliz, aunque su
interior sedesangr—cuando el jueves la llam—para anular su cita,
le dijo que no pod’a verla. Ella no entraba en sus planes.

Acept—sin rechistar y le anim—a pasarlo bien, pero cuando
colg—,se sent—en el sof‡ y despuŽsde quitarse los taconesque se
hab’a puesto para Žl, se lo tom— con filosof’a.

ÑComo dice el Rey en su canci—n ÇEs ahora o nuncaÈ.
Hab’a llegado el momento de acabar con aquello de una vez

por todas.
El s‡bado,el futbolista jugaba su primer partido tras la lesi—n,

emocionada, Daniela acudi—al campo del Inter junto a Suhaila e
Israel, quer’an animarle y aplaudirle. RubŽn, Jandro y un par de
compa–eros m‡s iban camino del vestuario cuando se cruzaron
con Daniela en el pasillo. ƒl levant—los brazos, feliz, y se fundi—
con ella en un abrazo, sin importarle las conclusiones que podr’an
sacar sus compa–eros.

ÑCu‡nto me alegra ver que mi tocapelotas ha venido.
ÑNo me lo perder’a por nada del mundo.



Aquel contacto, tras varios d’as sin verle, le supo a gloria, son-
ri—intentando aparentar normalidad y cuando Žl la solt—,le pre-
gunt— cuando el resto de jugadores les dejaron solos.

ÑÀNervioso? ÑRubŽn movi—el cuello a ambos lados, Daniela
sonri—y toc‡ndole en el brazo dijoÑ: No debesestarlo, tu pierna
est‡ perfectamente. Procura no frenar en seco, estirar y calentar
muyÉ muy bien ahora y antes de salir al terreno de juego, y ver‡s
como todo va de maravilla.

ÑEspero que la pierna me funcione. Hoy voy a tener demasia-
dos ojos clavados en m’ Ñmurmur— RubŽn gui–‡ndole un ojo a
una de las azafatas del Club que pas— por su lado.

ÑNo te rindas y luchaÉ Ñcoment—ella omitiendo la miradita
a la azafataÑ. Espero que cuando metas tu primer gol me lo ded-
iques. Me lo merezco, Àno?

Con una candorosa sonrisa, la mir—y, tras recorrer su cuerpo
con deleite, la provoc—.

ÑTe mereces eso y m‡s.
ÑCon que me dediques ese gol que tienes firmado por con-

trato Áme doy por satisfecha!
Ambos sonrieron. Deseosode tenerla cerca, la cogi—del brazo

y la llev—hasta un lateral. Tras comprobar que nadie les pod’a ver,
la bes— con deleite y, cuando se separ— de ella, le confes—:

ÑLlevo tres d’as sin verte y te echo de menos.
Con una sonrisa, la joven asinti—y, tocando su preciado pelo,

le respondi—.
ÑYo tambiŽn te echo de menos.
Esta vez fue Daniela quien se lanz—a besarle, y cuando sesep-

ar—, Žl contraatac— verbalmente:
ÑTe comer’a entera.
ÑC—meme Ñle respondi— juguetona.
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RubŽn asinti— y, mir‡ndola desafiante, a–adi—tras besarla
antes de marcharse:

ÑTe espero esta noche en mi casacuando termine el partido.
Entonces te comerŽ.

Daniela solt—una carcajada y camin—con seguridad por el
pasillo hasta llegar a la zona noble del estadio, al palco de autorid-
ades.All’ estabasu madre hablando con varios directivos, que, al
verla, la colmaron de atenciones, todos sab’an que aquella joven
hab’a sido la art’fice de la estupenda recuperaci—nde uno de sus
astros.

El partido comenz—.Los tifosi cantaban y coreaban sus him-
nos mientras los futbolistas luchaban en busca del ansiado gol.
Daniela observ—a RubŽn en el banquillo mirar concentrado el
partido y, cuando en el minuto veintid—s,su padre, el entrenador
Norton, le hizo salir a calentar, un clamor inund— el estadio.
RubŽn Ramos regresaba al campo.

Su madre la mir— orgullosa.
ÑMe gusta mucho este chico para ti, Daniela.
ÑMam‡, no te emociones.
ÑSe le ve un hombreÉ no un chiquillo.
ÑSolo somos amigos. Nada m‡s.
Sorprendida por aquello, la mujer la mir—y acerc‡ndosea ella,

la ret—:
ÑNo creo lo que dices, Dani: tœ sales con Žl.
ÑNo, mam‡.
ÑPero tu padre me dijoÉ
ÑAisss mam‡É pap‡ parece una portera con tantos

cuchicheos.
Rachel sonri— ante aquel comentario.
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ÑPues yo cre’a que ese hombre tan guapo y tœten’ais algo
bonito y bueno para los dos. Y est‡n los ni–os, ellos no paran de
hablar de Žl, le adoran, Àno crees que ser’a un buen padre?

Inc—modapor aquel comentario suplic—que Suhaila e Israel
no la hubieran escuchado.

ÑMamaa‡ Ñprotest—Ñ. ÀQuieres callarte, que te pueden o’r?
ÑHijaÉ yo cre’a queÉ
Daniela solt—una carcajada ante la cara de su madre y, acer-

cando su frente a la de ella, le susurr—:
ÑMam‡, amigos, es solo eso, somos a-mi-gos. Que ha habido

con Žl algo de cama,morbito y diversi—n,Ápuess’!, lo admito, pero
nada m‡s.

ÑÁSer‡ssinvergŸenza!ÁMira que decirme eso! Ñrio su madre
al escucharla, haciŽndose la antigua.

ÑSinceridad ante todo, mami. No quiero que te hagas falsas
ilusiones.

RubŽn sali—al terreno de juego y el pœblicole vitore—.Suhaila
e Israel fueron los que m‡s celebraron su debut despuŽs de la
lesi—n.El futbolista, emocionado por el c‡lido recibimiento le-
vant—las manos y aplaudi—,los tifosi corearon su nombre. Adora-
ban a RubŽn Ramos.Daniela no pod’a quitarle los ojos de encima.
RubŽn corri—,atac—,rob—balones, dio pases,pero algo le indicaba
que Žl no se sent’a seguro jugando, que no ten’a buenas sensa-
ciones con su pierna derecha. Eso la intranquiliz—.

En el descanso,Daniela corri—por las escalerashasta llegar a
la puerta del vestuario y esper—a que Žl apareciera. Cuando lo
hizo, sin importarle quien les mirara, le agarr—del brazo y con voz
tensa le pregunt—:

ÑÀQuŽ te ocurre?
ÑNada.
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ÑNo me enga–as,principito Ñsise—Ñ.Te conozco y sŽque te
sientes inseguro, pero dŽjame decirte que tu pierna se encuentra
perfectamente. As’ que, quiero que salgas al campo, te dejes la
piel y metas un gol para todas esaspersonas que lo est‡n esper-
ando desdehacemesesÑal ver como Žl la miraba, a–adi—Ñ:juega
como sabes,solo tienes que hacer eso. Vamos RubŽn po-si-ti-vi-
dad, Àd—nde te la has dejado hoy?

Ofuscado, no respondi—.Simplemente se alej—con el resto del
equipo, mientras ella corr’a escalerasarriba para entrar de nuevo
en el palco de autoridades. El partido comenz—.Daniela no quit-
aba ojo a RubŽn y sonri—al comprobar que estavezcorr’a con em-
puje y fuerza. En el minuto veinte de la segundaparte, Jandro tras
un robo de bal—nimpresionante, le dio una muy buena asistencia
a RubŽn y, este,sin dudarlo lanz—a porter’a y meti—un magn’fico
gol por la escuadra.

Daniela no semovi—;su madre, los ni–os y todos los que hab’a
a su alrededor saltaban y gritaban emocionados. Sin poder apar-
tar los ojos de Žl vio c—motodos suscompa–eros le felicitaban y se
le tiraban encima. Eso la hizo re’r a carcajadas.Aquello era lo que
Žl necesitaba: un estupendo reencuentro con el equipo y con la
afici—n. Cuando sus compa–eros se le quitaron de encima, la
gente segu’avitoreando enloquecida su nombre, entonces vio que
el futbolista miraba hacia la zona de autoridades y, tras localiz-
arla, sonri—y la se–al—con el dedo. Suhaila e Israel emocionados
por aquella dedicatoria saltaron y aplaudieron, mientras Daniela,
incapaz de moverse o articular palabra por la emoci—n,supo que
ese gol era para ella. RubŽn lo hab’a firmado en su contrato.

El partido termin—con dos golesa favor del Inter. Sedesat—la
locura en el vestuario y los jugadores decidieron salir a celebrarlo
por todo lo alto.
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Esa noche Daniela esper—en la puerta de la casadel futbolista
hasta las dos de la madrugada. Cuando seconvenci—que Žl no iba
a aparecer, suspir—,arranc—su coche y se march—a su casa.
Definitivamente, todo hab’a comenzado.
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Cap’tulo 28

Al d’a siguiente, RubŽn la llam—y le pregunt—si lo hab’a esperado
en su casala noche anterior, ella le minti—.RubŽn se qued—tran-
quilo, pensar que ella le hubiera estado esperando le part’a el
coraz—n.Le cont—que intent—zafarse de los compa–eros pero le
fue imposible, no le dejaron irse, y finalmente, claudic—.

RubŽn la llam—para invitarla a cenar fuera y despuŽsal cine,
ella rechaz—la oferta, le dijo que estabacansaday que sequedar’a
en casa.ƒl lo entendi—,pero necesitabaverla, as’ que se present—
en su casacon una pizza de las que a ella le gustaban, con acei-
tunas negras, pero se encontr—con la casavac’a. Llam—repetida-
mente al portero autom‡tico pero nadie le abri—ÉÀd—ndeestaba
Daniela?

La llam—al m—vilpero no atendi—sus llamadas, mosqueado,
decidi—esperarla en el coche. Ella apareci—a las dos de la mad-
rugada en un veh’culo que Žl no conoc’a y acompa–adapor varias
personas que parec’an muy divertidas.

Dos d’as despuŽs,al no recibir ninguna llamada por su parte,
ella le llam—.RubŽn estabacon unos amigos en su casay no la in-
vit—. Eso le doli— pero tuvo que aceptarlo, sin saber que dos
noches ante, Žl comprob— que ella le hab’a mentido.

Poco a poco, fueron distanci‡ndose. No se dec’an nada pero
ambos eran conscientes de lo que estaba pasando. ƒl la llamaba
para salir, pero ella siempre se excusabacon otros planes o fing’a



que estaba ocupada. Lo cierto es que cuando ella le llamaba, Žl
siempre aceptaba. Necesitaba verla.

Si seve’an era siempre por la buena disposici—ndel futbolista,
pero Žl se estaba comenzando a cansar de sus desplantes. Era
descarado lo que ella hac’a. Tan descarado como que comenz—a
salir con otros futbolistas del AC Mil‡n, el rival hist—rico y la
prensa la hab’a pillado.

Aquella noche, cuando lleg—furioso a la casade Daniela, tuvi-
eron una grand’sima discusi—n.RubŽn no entend’a quŽ ocurr’a y
Daniela le record—que ella no estaba comprometida con Žl. Tras
la pelea, cuando se calmaron, ocurri—lo inevitable y terminaron
haciendo apasionadamente el amor. De madrugada, cuando ella
se durmi—, RubŽn la mir— y le toc—el pelo con cari–o. ÀQuŽle
ocurr’a a ella? ÀPor quŽ intentaba alejarse de Žl?

Un par de d’as despuŽsla invit—a cenar. Sus compa–eros de
equipo hab’an organizado una cena, pero ella se excus—,le dijo
que cenabason suspadres y, el destino o la mala fortuna, hicieron
que, de madrugada, coincidieran en el mismo local. Daniela se
qued—sin habla al verle. All’ estaba RubŽn charlando muy anim-
ado con una guapa rubia. Eso le revolvi—el cuerpo, pero antes de
poder escapar, Žl la vio y camin— hacia ella con decisi—n.

ÑÀTœpor aqu’? Ñpregunt—con voz intimidatoria mirando al
acompa–ante de ella.

Con la mejor de sus sonrisas, ella asinti—y agarr‡ndose con
fuerza al brazo de quien la acompa–aba dijo:

ÑNo sab’a que vinieras por este local.
RubŽn, recorriŽndola con la mirada, le espet—:
ÑNi yo que tœvinieras por aqu’. Por cierto, Àno estabascon

tus padres?
Con una prefabricada sonrisa asinti— y respondi—:
ÑCambio de planes.
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La actitud altanera de ella le provocaron furia, dolor y descon-
cierto. No pod’a m‡s, no quer’a seguir humill‡ndose por ella y,
cuando fue a decir algo, el hombre que la acompa–aba,acerc—su
mano a la de Žl.

ÑÁDios,eres RubŽn Ramos!, Àverdad?Ñel futbolista asinti—y
este dijoÑ: Soy Enzo, encantado de conocerte.

Aquel nombre hizo que a RubŽn le cambiara el gesto.Enzo Àsu
ex?Ella, al ver su reacci—n,sonri—con diplomacia, a pesar de que
estaba sac‡ndole de su casillas.

ÑEnzo, cieloÉ Àpuedes dejarnos un momento a solas?
Enzo se alej—, sin entender nada, por supuesto.
ÑÀQuŽ haces con Žl? Ñla increp— RubŽn.
Intentando ser fr’a, resopl—,y tras meditar su respuesta,le dijo

con rotundidad:
ÑÀTengoque recordarte, otra vez, lo que hablamos el otro d’a?

Ñy acerc‡ndosea Žl murmur—Ñ: RubŽn, te dejŽ muy claro que
entre nosotros solo hay sexo Àcu‡ndo vas a quedarte con la copla?

ÑDanielaÉ
ÑNo me mires as’ y asœmelo. Tœ y yo no somos nada.
Furioso fue a contestar cuando ella, d‡ndose la vuelta, se

despidi— a la francesa.
ÑP‡salo bien, RubŽn.
ƒl apret—los pu–os, aquello estaba llegando a unos extremos

que detestaba, se le estaba yendo de las manos. Nunca ninguna
mujer le hab’a tratado as’. No estaba dispuesto a demostrarle
nada m‡s, as’ que se dio la vuelta y continu—charlando con la ru-
bia. Aunque ya nada volvi— a ser divertido esa noche.

En esosd’as la joven hab’a tenido otra reuni—ncon los asist-
entes socialesy todo parec’a ir por buen camino. Eso era lo que a
ella la llenaba de positividad, necesitabasentir que algo en su vida
iba bien.
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Con el paso de los d’as, RubŽn volvi—a salir en la prensa del
coraz—n.El toro espa–ol, como lo llamaba la prensa italiana,
hab’a regresado. Leer las noticias de sus amor’os, hac’a a–icos el
coraz—nde Daniela pero ella se mostraba impasible, asum’a lo
que iba pasando sin m‡s.

Al final de uno de los entrenamientos, el m’ster dijo al pasar
junto a RubŽn:

ÑMe alegra ver que vuelves a tu vida de anta–o.
RubŽn lo mir— malhumorado; hab’a captado su indirecta.
ÑYo tambiŽn me alegro.
DespuŽsde d’as sin verse ni comunicarse, RubŽn la llam—por

telŽfono, necesitaba escucharla y se sorprendi— cuando ella se
ofreci—a ir a su casa.Necesitaba verle tambiŽn y quer’a coment-
arle que el asunto de la adopci—nestaba en su recta final y todo
apuntaba que acabar’a muy bien para ella. Pero como ocurr’a en
la mayor’a de las ocasiones,nada m‡s entrar por la puerta y mir-
arsea los ojos, se lanzaron uno a los brazos del otro y la pasi—nles
enloqueci—.Senecesitabanm‡s de lo que ambos estabandispues-
tos a admitir.

Un par de horas despuŽs,tras haber hecho el amor en repeti-
das ocasiones, mientras Žl se duchaba y ella preparaba algo de
cena, son— el telŽfono. Al tercer tono, salt— el contestador
autom‡tico, y una mujer empez— a hablar:

ÇCiao, amoreee! Como te dije hace dos d’as, ma–ana
llegarŽ al aeropuerto sobre las nueve. Llevo caliente varios
d’as pensando en nuestra cita. Me muero por verte. Llevo
tanto tiempo sin saber de ti. Un besoamoreÈ.
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Escuch—aquel mensaje helada y el est—magose le contrajo.
Molesta, clav—el cuchillo que ten’a en las manos en la tabla justo
cuando Žl dijo:

ÑDaniÉ
Mir‡ndole con frialdad, respondi—:
ÑDŽjalo, RubŽn, mejor no digas nada que pueda empeorar las

cosas.
ÑÀAh, s’É? Ñrespondi— al ver su reacci—nÑ.ÀAcasote im-

porta con quien salga yo?
Ella no respondi—y Žl, dispuesto a conseguir una contestaci—n,

insisti—:
ÑTodo esto lo est‡s provocando tœ;tœeres la que ha puesto

tierra entre los dos, tœeres la que prefiere salir con otros a quedar
conmigo, Ào acaso me vas a decir que es mentira?

ÑRubŽn, dŽjalo.
La mir— ofuscado.
ÑEl otro d’aÉ ÀquŽhac’ascon Enzo?Tœmisma me dijiste que

siempre que os ve’ais acababais en la cama, Àfue as’ como
terminasteis?

Enfadada con la situaci—nque ella hab’a provocado le mir—y
contraatac—:

ÑÀAcaso tœ no terminaste en la cama con la rubia que te
acompa–aba?

Se lav—las manos con furia y, cuando se las sec—,se le qued—
mirando con una sensaci—n entre la pena y la rabia, y Žl grit—:

ÑCre’a que est‡bamosbien, cre’a que lo nuestro era especial;
tœme importas, me importas mucho, pero creo que yo a ti no te
importo nada o no har’as ninguna de las cosas que est‡s
haciendo.

ÑQue yo sepa tœ tambiŽn sales con tus amigas, Àte he re-
prochado yo algo?
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ÑNo.
ÑEntonces ÀaquŽ viene que me pidas explicaciones? ÑŽl no

supo quŽ decir, estabaagobiado. La quer’a solo para Žl y antes de
que pudiera contestar, ella cambi—su gesto y susurr—mir‡n-
doleÑ: Lo siento, RubŽn. Al escuchar esemensaje sali—mi parte
terrenal. Te pido perd—n, no soy nadie para ponerme as’.

ÑDaniÉ Ñmurmur— desesperado.
Asustada por lo que vio en sus ojos y antes de que pudiera de-

cir nada m‡s, ella se abalanz—sobre Žl y lo bes—.Pasmado por
aquel arranque, la cogi—entre sus brazos pero antes de que pudi-
era decir nada, ella le mir— y dijo:

ÑNo digas m‡s, llŽvame a la cama y hazme el amor.
Dicho y hecho. ƒl hizo lo que ella ped’a y Daniela, sin querer

hablar ni un segundo m‡s sobre lo ocurrido, le dej—hacer y le
hizo; disfrut— y le hizo disfrutar. La pasi—nentre los dos era in-
cre’ble y el morbo que hab’a en sus miradas y sus caricias les
volv’a locos. Se necesitaban, se gustaban y se amaban.

A las cinco de la madrugada, se despert—sobresaltada por los
calambres y, al ver a RubŽn durmiendo a su lado, sonri—y le ob-
serv—.Durante m‡s de veinte minutos se dedic—a observarle sin
tocarle, hasta que finalmente se levant—de la cama, entr—en el
ba–o y, mir‡ndose al espejo, la asalt—una pregunta: ÀquŽestoy
haciendo?

Sin m‡s, cerr—los ojos, se sent—en el suelo del ba–o y llor—.
Deb’a ser fuerte y acabar con aquello de una vez por todas. Una
hora m‡s tarde, sin hacer ruido para no despertar a RubŽn se
visti—silenciosamente y, cuando estabaen el sal—nponiŽndose las
botas, se asust— al o’r su voz.

ÑÀTe vas? ÑDaniela no pudo responder ni mirarle y Žl in-
sisti—Ñ: ÀTe ibas sin despedirte? ÀA esto hemos llegado?
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La carne se le puso de gallina, lo que menos le apetec’aera de-
cirle adi—sy sab’a que una vez saliera por aquella puerta, nada
volver’a a ser como antes; Žl retomar’a su vida y ella, la suya.

ÑEstabas dormido y no quer’a despertarte Ñle contest—gir‡n-
dose, para verle, y que Žl viera que ella sonre’a.

Durante unos segundos se miraron a los ojos hasta que Žl fi-
nalmente dijo:

ÑEscucha Dani, lo de Gina no esnada. Si te vaspor la llamada
quiero que sepas queÉ

ÑNo me voy por eso, RubŽn. Me voy porque creo que esto no
debe de continuar.

Sequed—pasmado por aquella respuesta,se le acerc—y le dijo
intentando que ella le mirase.

ÑÀPero de quŽ est‡s hablando? Ñy al ver que ella no re-
spond’a, a–adi—Ñ:Tœme gustasy yo sŽque te gusto, Àpor quŽ no
podemos seguir como hasta ahora?

ÑPorque no, RubŽnÉ
ÑEsa contestaci—n no me vale.
ÑPues no te voy a dar otra.
ÑÀPor quŽ te alejas de m’? ÀPorquŽ no quieres que lo nuestro

continœe?Ñella no respondi—y Žl prosigui—Ñ.De un tiempo a es-
ta parte no paras de hacerme desplantes, de salir con otros y de
pasar de m’, ÀquŽ te ocurre? ÀquŽ hice mal?

ÑNada Ñrespondi—sintiŽndose como una brujaÑ. Es solo que
quiero recuperar mi vida.

ÑÀRecuperar tu vida?
ÑS’.
ÑPero Daniela, Àtodav’ano te has dado cuenta de lo que signi-

ficas para m’?
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Fue a cogerla del brazo y ella se zaf—con furia del contacto,
RubŽn supo entonces que estaba todo perdido, sin tocarla, le
pregunt—:

ÑEntonces, Àtodo se acab—?
ÑS’.
ÑÀPara siempre?
Se les puso la carne de gallina a ambos, pero ella respondi—

fingiendo frialdad:
ÑRubŽn, podemos seguir siendo amigos, peroÉ
ÑSiento demasiado por ti para ser tu amigo, Daniela. Contigo

soy muy terrenal, Àya lo has olvidado?
Ella no contest—,ten’a ganas de llorar y Žl notar’a que se le

quebraba la voz.
ÑEres especial para m’. Por ti he cambiado, por ti har’a cu-

alquier cosa, Àpor quŽ no lo valoras?
Con el coraz—nroto de dolor, tom—aire para acabar con la

conversaci—n.
ÑYo no siento lo que tœ, para m’ solo eres uno m‡s.
RubŽn la mir—hundido, aquella frase era la œltimaque quer’a

escuchar. En sus ojos se ve’a la desesperaci—npor perder a al-
guien tremendamente especial, cuando ella a–adi—:

ÑCreo que lleg—el momento de continuar con nuestras vidas.
Tœ tienes a tusbellas y yoÉ

ÑY tœ tienes a Enzo y tus amigos, Àverdad?
Tras pesta–ear, asinti—y pudo ver que la mand’bula de Žl se

tensaba; quiso correr a sus brazos y contarle la autŽntica raz—nde
sus miedos, sab’a que no estaba siendo justa con Žl.

ÑÀTe importa que visite a Suhaila e Israel? Ñpregunt— furioso.
ÑPor supuesto que no me importa, sŽ que a ellos les

encantar‡.
RubŽn asinti—, y con el gesto marm—reo sise—:
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ÑMuy bien, si todo se ha terminado entre nosotros, sal de mi
casa y no vuelvas.

A Daniela se le clav—en el coraz—nsu rabia, su furia, la dureza
de su miradaÉ Pero era lo que necesitabapara que todo acabara.
Por ello, termin— de calzarse las botas y mir‡ndole dijo:

ÑMe ha encantado conocerte.
ƒl no respondi—y ella, tras acariciar la cabezade la perra, se

march—.Desde el interior de la casa, RubŽn observ—que ella se
meti—en el coche y, sin dudarlo, apret—el bot—ndel mando para
que la cancela de fuera se abriera y ella se marchara. Una vez la
puerta de la entrada a la finca secerr—,tir—furioso el mando con-
tra el sof‡ y se maldijo: ÀquŽ iba a hacer sin Daniela?

Los d’as pasaron. Ni Žl sepuso en contacto con ella, ni ella con
Žl. Su relaci—nhab’a terminado y ambos lo hab’an asumido. An-
tonella era la œnicapersona a la que Daniela permit’a que viera su
vulnerabilidad y su dolor. Ante sus padres disimulaba, no quer’a
que su padre viera que estaba mal y lo pagara con RubŽn.

Comenz—el mes de mayo y sereincorpor—al trabajo en el hos-
pital. En esetiempo sab’a que RubŽn hab’a reanudado su vida por
lo que le’a sobre Žl en los peri—dicos:sus salidas nocturnas eran el
tema preferido de las revistas del coraz—n,junto a sus goles; la
prensa tambiŽn sehab’a hecho ecode su cambio de actitud, el fut-
bolista se mostraba malhumorado y agresivo desde su regreso.

RubŽn segu’a en contacto con Israel y Suhaila, los llamaba a
menudo e intentaba visitarlos siempre que ella no estaba, la
rehu’a.

Lleg—junio y Daniela volvi—a inquietarse. Tocaba nueva re-
visi—n,cada vez que se acercabala fecha el mundo se le ven’a en-
cima, la positividad desaparec’a y los nervios la carcom’an por
dentro.
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Llam—a la cl’nica, pidi—cita y cuando colg—,ya se empez—a
agobiar. Odiaba hacerse esas pruebas. Dos d’as despuŽs, habl—
con el personal del hospital y pidi—vacaciones.Necesitabatiempo
para tranquilizarse.

Esa tarde, en La casa della nonna, Suhaila ten’a fiebre. La
peque–atos’a y Daniela hab’a acudido para estar presente cuando
el pediatra fuera a visitarla. El mŽdico, tras reconocer a la
peque–a, mir— con cari–o a Daniela e Israel y les indic— el
tratamiento.

ÑAntibi—ticos y mimos y estapreciosidad serecuperar‡ en un-
os d’as.

Israel sonri— y Daniela mir‡ndole le orden—:
ÑVenga, a la cama, que ma–ana hay instituto.
El cr’o asinti—y, tras despedirse con un beso de su hermana y

de Daniela, se march— a dormir.
Una hora despuŽs,cuando la peque–a se qued—dormida, la

joven decidi—regresar a su casa, ten’a que cambiarse de ropa,
cenaba con Enzo.

ÑÀD—nde irŽis? Ñpregunt— Antonella.
ÑNo lo sŽ, Enzo qued— en enviarme la direcci—n al m—vil.
Cogi— el bolso, mir— a su amiga y le indic—:
ÑSi a Suhaila le sube la fiebre, ll‡mame, Àde acuerdo?
ÑNo te preocupes, lo harŽ.
Ambas sonrieron y Antonella quiso saberel porquŽ de su gesto

triste.
ÑÀSigues pensando en RubŽn?
Daniela, encogiŽndose de hombros, asinti— y su amiga a–adi—:
ÑÀEst‡s bien, Dani? Esta vez has adelgazado m‡s que nunca.
ÑLo sŽ,me imagino que ser‡ la tensi—nde todo Ñsonri—como

pudoÑ. Pero tranquila, ya sabesque pronto mi trasero volver‡ a
ser el que era.
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Rieron y Daniela sali—por la puerta sin querer darle m‡s
vueltas. Estaba inmersa en sus pensamientos cuando, al llegar al
callej—ndonde hab’a aparcado su coche, escuch—una voz a su
espalda.

ÑPrincesita mala leche, Àc—mo est‡s?
Al volverse, se sorprendi—al encontrarse con Luppo y dos de

sus muchachos. Sin cambiar su gesto, sin ningœn miedo le
pregunt—:

ÑÀQuŽ haces tœ aqu’? Cre’ haberte dejado clarito queÉ
No pudo continuar, aquel delincuente le dio un empuj—nque

la arroj—contra la parte frontal de su coche y ech‡ndose literal-
mente sobre ella, sise— en su cara:

ÑTœ y yo tenemos algo que aclarar.
ÑÁSuŽltame! Ñvoce— al sentirse aprisionada.
Luppo, divertido, apret—su pelvis contra la de ella y acercando

peligrosamente su boca a la de la joven, susurr—poniŽndole una
navaja en la cintura.

ÑEres suave y quiero divertirme.
ÑComo no me sueltesÉ Ñle cort—Daniela furiosaÑ, te juro

que lo vas a lamentar.
Sin ninguna intenci—nde hacer lo que ella ped’a, Žl pase—la

navaja por la cintura de Daniela. Lentamente, la subi—por su ab-
domen, continu—hasta su pecho, hasta llegar a su garganta, quer-
’a intimidarla.

ÑEscœchame,princesita, si vuelves a enviarme a la polic’a
quien lo va a lamentar vas a ser tœ,por tu culpa estoy teniendo
muchos problemas yÉ

Le escuch—horrorizada por no poder moverse. Ella no hab’a
enviado a la polic’a contra Žl, como pudo, le orden— furiosa.

ÑÁSuŽltame, joder!

338/380



Los muchachos que acompa–aban al tal Luppo miraban con
incomodidad hacia los lados, vigilantes, mientras Žl segu’a hab-
lando y aprision‡ndola.

ÑPrincesita mala leche, no te metas donde no te tienes que
meter o esta vez lo que arder‡ no ser‡ tu coche, Àentendido?

En ese instante, la puerta de La casadella nonna se abri—de
par en par. Antonella, la nonna e Israel corr’an hacia ellos.

ÑÁAlŽjate de Daniela! Ñgrit— Antonella.
Luppo solt—a la joven y seguard—la navaja en el bolsillo. Ella,

al verse liberada, ni corta ni perezosa, empuj—a Luppo y grit—
fuera de s’:

ÑFuera de mi vista, imbŽcil. Y para que lo sepas,yo no he lla-
mado a la polic’a. ÀQuŽ pasa? ÀSoy yo tu œnica enemiga?

ÑÁSinvergŸenza! ÀQuŽ le hac’as a la chica? Ñvoce— lanonna.
Israel, fuera de s’ lleg—hasta Luppo, le empuj—y se–al‡ndole

grit—:
ÑÁAlŽjate de ella!
Cuando Luppo y sus compinches se marchar—n.La nonna,

asustada se acerc— m‡s a Daniela.
ÑÀEst‡s bien, cari–o?
La respiraci—nde la joven volv’a a ser normal y, a pesar del

susto que esostarados le hab’an dado, no quiso preocupar m‡s a
la anciana, acariciando la cara de Israel, murmur—:

ÑTranquilos, estoy bienÉ estoy bien.
Cuando les vio m‡s calmados, Daniela se mont—en el coche,

ante la atenta mirada de los tres, y se fue a casa,todo lo tranquila
que pudo. Ten’a una cita, quer’a olvidarse de aquel susto y pas-
arlo bien.

Una hora despuŽs,cuando le lleg—en un mensaje la direcci—n
del restaurante, Daniela sali—para all‡. Al llegar, el aparcacoches
corri—a hacersecargo del autom—vil.El susto por el encontronazo

339/380



con el indeseablede Luppo ya hab’a pasadoy entr—en el local pis-
ando fuerte. Pregunt—por la mesa reservada por Enzo Pascualey
el ma”tre la acompa–—,pero en el trayecto, se qued—sin habla
cuando se encontr— con los ojos sorprendidos de RubŽn, que
cenabacon una risue–a morena. Estabaguap’simo con aquel traje
oscuro.

La boca se le resec—,sus piernas parec’an de chicle pero aun
as’, continu—caminando. Iba a detenerse para saludarle, pero al
ver que Žl retiraba la mirada, como si no la conociera, continu—su
camino sin mirar atr‡s. Eso le parti—el coraz—n.ƒl finalmente se
hab’a desligado de ella.

ÑEst‡s bell’sima, Daniela Ñdijo Enzo levant‡ndose cuando
por fin Daniela lleg— a la mesa en la que Žl la esperaba.

ÑGracias Ñrespondi— sent‡ndose.
Pero la cena fue un desastre,saber que a pocos metros de ella

estaba RubŽn con otra mujer le cerr—el est—magoy las ganas de
pasarlo bien. E incapaz de mentirle a Enzo, finalmente, cuando
acabaron, le dijo que no se encontraba bien y que se ten’a que
marchar. Enzo, sin pedirle m‡s explicaci—n,la acompa–—hasta el
cochey, al salir del restaurante, Daniela se fij—en que RubŽn y su
acompa–ante ya no estaban all’.

DespuŽsde despedirsede Enzo, se meti—en su cochey lleg—a
su casa.Cuando entr—,se quit—los tacones y camin—directa a la
cocina, all’ se prepar—una tila. Estaba demasiado nerviosa, ver a
RubŽn tan cerca despuŽs de tanto tiempo la hab’a alterado.

Con la tila en la mano, camin—hasta el sal—ny, cuando iba a
sentarse, son—el timbre de la puerta. Sorprendida, se mir— el
reloj, eran las once y veinte de la noche. Descolg—el telŽfono del
portero autom‡tico extra–ada.

ÑÀS’?
ÑSoy RubŽn, abre.
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La rotundidad en su voz le puso la carne de gallina y, sin saber
porquŽ hizo lo que Žl le ped’a. HistŽrica, setoc—la cara. RubŽn es-
taba all’. Dos minutos despuŽs,abri—la puerta de su casa y se
top— con Žl y con su enfurecido semblante.

ÑÀQuŽ ocurre? Ñpregunt— ella intentando mantener la calma.
ÑTengo que hablar contigo.
ÑPasa, por favor.
Una vez cerr—la puerta, sin quitarle los ojos de encima, la

abord—:
ÑÀPor quŽ no me lo hab’as dicho?
La carne se le puso de gallina y la boca se le sec—,cuando Žl

a–adi—:
ÑÀTe parece bien que tenga que enterarme de algo as’ por

otras personas?
Sin saber bien a lo que se refer’a, le pregunt—:
ÑÀDe quŽ est‡s hablando? Ñmolesto, dio un paso hacia ella.
ÑSi lo dices por Suhaila, ella est‡ bien.
Confundido, le pregunt—:
ÑÀQuŽ le ocurre a Suhaila?
M‡s confundida, respondi—:
ÑLleva un par de d’as con fiebre, pero el pediatra ha dicho que

no nos preocupemos, que los antibi—ticos y los mimos lo curan
todo.

RubŽn asinti—,deseabaacercarsea ella, deseababesarla, la ne-
cesitaba, pero sin cambiar su gesto duro, insisti—:

ÑSabes perfectamente que no me refiero a eso, Àverdad?
Temblores es lo que le entraron al imaginar a quŽ se refer’a.
ÑRubŽnÉ no creo queÉ
ÑNo, Daniela, no creas y resp—ndeme.
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Horrorizada por el giro que estaba dando la conversaci—n,
trag—saliva. ÀPor quŽ se hab’a enterado RubŽn de su secreto?
ÀQuiŽn se lo hab’a dicho?

ÑVale, asumo que ten’a que haber sido yo quien te lo dijera.
ÑOh, por supuesto que deb’as haber sido tœ,Àc—mote crees

que me he quedado cuando me lo han contado? ÁPor Dios,
Daniela! ÀTe has vuelto loca?

ÑEscucha, por favorÉ Si no te lo he comentado era porque
nunca quise que lo nuestro fuera algo m‡s que sexo. No suelo ir
cont‡ndole mis penas aÉ

ÑÀTus penas?
Enfadada por c—mo la miraba, grit—:
ÑNo cuento mis penas a todos los tipos con los que me

acuesto porqueÉ Porque Áno quiero! No me da la gana.
ÑÀHe sido un tipo m‡s de esos?
Tras una m‡s que significativa mirada, ella susurr—:
ÑNoÉ pero creo queÉ
ÑValeÉ Ñla cort—furiosoÑ. No me interesa. Ahora cuŽntame

lo que he venido a saber.
Ella respir—hondo, para ganar algo de tiempo, se sent—en el

sof‡ y empez— a hablar:
ÑNo sŽpor d—ndeempezar Ñintent— bromear y, al ver que Žl

no sonre’a, al final dijoÑ: Como bien dijiste una vez, no soy una
mujer tŽcnicamente perfecta, pero el tiempo que he estado con-
tigo he intentado creŽrmelo porque me hac’a feliz. Cuando era
peque–a,siempre fui una ni–a enfermiza. Los mŽdicosdec’an que
ten’a migra–as, dorm’a mal, vomitaba, me ca’a constantemente y
por eso las familias que supuestamente nos quer’an adoptar,
siempre nos acababandevolviendo a mi hermano y a m’ al centro
de acogida. Yo era una monada de ni–a, pero una monada enfer-
miza que ocasionabademasiados quebraderos de cabeza.Un d’a,
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caminaba con mi hermano por la calle, me ca’ y comencŽa con-
vulsionar. Me pas—delante de un hombre, una mujer y una ni–a,
que me atendieron de inmediato, nos llevaron al hospital y, tras
varias pruebas, los mŽdicos diagnosticaron que yo no ten’a mi-
gra–as,el diagn—sticoesque padec’aun tumor cerebral Ñy toc‡n-
dose el cuero cabelludo, a–adi—Ñ:A eso se debe la cicatriz de mi
cabeza.

RubŽn no pesta–eaba, y ella prosigui—:
ÑLa providencia hizo que esas personas que nos ayudaron

fueran pap‡, mam‡ y Janet. Me operaron de urgencia. Ellos, al
conocer nuestra situaci—n,cargaron con los gastos y ya nunca se
separaron de nosotros Ñella sonri—,pero RubŽn no, as’ que de-
cidi—continuar. Cogi—la fotograf’a en la que ten’a el pelo azul y
prosigui—Ñ.Cuando ten’a veinte a–os, me diagnosticaron c‡ncer
de mama. Este pelo azul, no es mi pelo. Lo perd’ todo con la
quimioterapia y mi hermana me compr—estapeluca azul para que
no me sintiera mal cuando me mirase en el espejo. Por eso mi
padre y mi hermano me llaman PitufaÉ Ñsonri—mientras la cara
de RubŽn se descompon’a por momentosÑ. Fue duro enfrent-
arme a lo que me pasaba,pero gracias a mi familia, lo superŽ. El
pelo creci—,todo pas—y continuŽ con mi vida. Pero cuando cre’a
que nada peor podr’a pasar, mi hermana Janet muri—en un acci-
dente de tr‡fico y esome hundi—.Dos a–os despuŽs,decid’ trasla-
darme a Mil‡n para intentar salir del foso oscuro donde estaba.
ComencŽuna nueva vida, conoc’ a Enzo y cuando todo volv’a a ir
bien, en una de mis revisiones me volvieron a diagnosticar c‡ncer.
YupiÉ YupiÉ HeyÉ Ñse mof— con amarguraÑ. Mi pesadilla
volv’a a estar presente, pero lo volv’ a superar porque me neguŽa
dejarme vencer por la pena, la rabia y el pu–etero c‡ncer. Pero
aœnhabiŽndolo superado, no puedo olvidarlo, porque cada seis
mesestengo que pasar por el onc—logopara hacerme revisiones.
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Reconozcoque esome mata, me angustia y, a pesar de lo positiva
que soy, en ocasiones, esas pu–eteras revisiones me descontrolan.

Los ojos de RubŽn, fijos en ella, la angustiaban, pero aun as’
continu—:

ÑTe ment’, o mejor dicho, te ocultŽ algo. Tomo cada ma–ana
una pastilla de Tamoxifeno para controlar mis estr—genosy por
eso, muchas veces,me duele la cabeza,me dan calambres en las
piernas, me acaloro o simplemente me encuentro mal o vomito.
Ocurre poco, pero ocurre. Y tras lo que te he contado imagino que
ahora entender‡s perfectamente las palabras de mi padre, Àver-
dad? ÑRubŽn asinti—Ñ. Por norma, no permito que mis rela-
ciones duren m‡s de uno o dos meses.Desdehacea–os mi vida es
un caos emocional por mis visitas al onc—logoy la angustia que
me ocasiona el que puedan volver a decirme lo que no quiero o’r.
Cuando te conoc’, nunca imaginŽ que lo nuestro pudiera ser algo
m‡s que un simple rollo. Tœ,un futbolista mujeriego, la pasi—nde
todas las italianas, de pronto estabasante m’, y decid’ darme un
lujo para el cuerpoÉ peroÉ pero todo se fue liando, tœresultaste
ser un t’o estupendo al que le gustan los ni–os, pasear por el
campo, disfrutar de una peli con palomitas en casayÉ Ñla emo-
ci—nla pudo, pero trag‡ndose lo que sent’a, continu—Ñ: YÉ me
enamorŽ de ti. Pero no estaba siendo justa contigo, porque yo
nunca iba a poder darte lo que tœquer’as y sobre todo te estaba
enga–ando, al no explicarte lo que te estoy contando ahora. Todo
el mundo, incluida Malena, me dijo que fuera sincera contigoÉ

ÑÀMi hermana? Ñsusurr— alucinado.
Daniela asinti— y, tras un suspiro, a–adi—:
ÑTu hermana vio mis pastillas de Tamoxifeno en mi necesery

ellaÉ
ÑÀMalena lo sab’a?
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ÑS’, pero no te enfadescon ella, por favor. Malena se molest—
conmigo cuando le confesŽque tœno sab’as nada, pero le roguŽ
que no te lo contara porque sab’a que lo nuestro, en cuanto re-
gres‡ramos a Mil‡n, se acabar’a.

ÑÀPor quŽ estabas tan segura de que se iba a acabar?
ÑPorque lo hab’a planeado.
El modo en que Žl la miraba, la pon’a muy tensa.
ÑAdem‡s, yo sab’a que en cuanto comenzaras con tu vida y

tus rutinas, todo cambiar’a, porque yo no me iba a interponer en
tu camino. Nunca te he reprochado nada, ni siquiera la noche de
tu debut despuŽsde la lesi—n,que me dedicaste el gol. Esa noche
te esperŽRubŽnÉ te esperŽdurante m‡s de tres horas, pero tœno
apareciste.

ÑMe mentiste Ñreproch—.
ÑLo sŽÉ pero yoÉ
ÑMe dijiste que no me esperaste esa noche.
ÑLo sŽ,no quer’a que te sintieras mal, y te ment’, pero la ver-

dad es que preferiste celebrar ese triunfo con tus compa–eros a
estar conmigo y yo simplemente lo asum’. Y lo asum’ porque mi
vida es as’, RubŽn. Tengo miedo de querer y no ser correspon-
dida, Àno lo entiendes?

Totalmente bloqueado por aquello, RubŽn la mir—.Apenas se
hab’a movido desde que ella hab’a comenzado a hablar.

ÑEntiendo que estŽsmolesto conmigo, lo entiendoÉ No deb’
mentirte, ni omitirte ciertas cosas,pero quiero que entiendas que
no le voy diciendo a los t’os con los que tengo un rollo circunstan-
cial que mi cuerpo esuna bomba de relojer’a y que, cualquier d’a,
la cuenta regresiva de mis d’as puede comenzar.

El rostro marm—reode RubŽn la observabasin mover un solo
mœsculo. Aquella mirada era la que nunca hab’a querido ver en Žl.

345/380



ÑHas sido alguien muy especial para m’, contigo he sido muy
feliz, contigo he sido yo misma no un mes ni dos, sino casi cinco y
eso es mucho m‡s de lo que he tenido en mucho tiempo. Eres un
hombre maravilloso, estoy segura que el d’a que encuentres a tu
media naranja ser‡splenamente feliz con ella y con los hijos que
teng‡is ÑRubŽn la mir— sobrecogido, cuando ella a–adi—Ñ: La
raz—npor la que no te hablŽ del c‡ncer era porque no quer’a que
cuando lo supieras me miraras con el mismo gesto de pena con el
que a vecesmiras a Suhaila, que para mi desgracia,es justamente
con el que me est‡s mirando ahora mismo.

RubŽn se llev—las manos a los p—mulosy se los toc—,se pell-
izc— la cara, estaba estupefacto, cuando ella suplic—:

ÑDi algo por favor, he hablado y hablado y tœno dices nada.
Deja de mirarme con ese gesto y di lo que piensas.

El futbolista, sin poder apartar la mirada de la joven que lo
tra’a de cabeza,cerr—los ojos. Lo que acababade o’r le hab’a des-
cuadrado su vida por completo, pero mir‡ndola susurr—:

ÑYo ven’a para saber si estabas bien, Israel me llam—para
comentarme el incidente con Luppo al salir de La casa della
nonna. NoÉ desde luego no estaba preparado para escuchar lo
que he escuchado.

Al o’rle, Daniela cerr— los ojos y maldijo:
ÑVete RubŽn, ahora que has visto que estoy bien y sabestoda

la verdad sobre m’, vete.
Sin moverse de su sitio, Žl empez—a hablar cuando ella, le-

vantando la voz, insisti—:
ÑQuiero que te vayas. ÁFuera!
RubŽn, totalmente descentrado, se dio la vuelta y sali—de la

casa sin decir nada. Eso la destroz—.
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Cap’tulo 29

A la ma–ana siguiente, cuando RubŽn lleg—al entrenamiento, su
rostro pŽtreo denotaba su mal talante, no hab’a podido dormir en
toda la noche tras escuchar todo lo que Daniela le hab’a contado.
Algunos de sus compa–eros, al verle tan serio, le hicieron bromas,
pero esosolo consigui—que seenfadara m‡s. Incluso hubo alguna
salida de tono con Jandro, cuando este le increp—.

Acabado el entreno, caminaba hacia su coche cuando se en-
contr—con el entrenador apoyado en Žl, y maldijo. Tener que hab-
lar con Žl era justo lo œltimo que le apetec’a.

ÑÀTodo bien, muchacho?
RubŽn puls—el mando de su biplaza y las luces parpadearon,

se acerc—a la puerta trasera, tir—su bolsa de deporte con malos
modos y, al cerrar dando un portazo, gru–—.

ÑDe lujo.
El entrenador, sin moverse de su siti—, se interes— por Žl.
ÑÀQuŽ te ocurre?
ÑMi vida privada, se–orÉ no le interesa.
Norton asinti—, pero insisti—.
ÑEste estado de ‡nimo no te beneficia ni a ti, ni al equipo.
ÑDŽjeme en paz.
ÑRecapacita, muchacho, si sigues con esa agresividad, har‡s

que no cuente contigo por muy astro del fœtbol que seas.



RubŽn blasfem—en voz baja, cerr—los ojos y, cuando los abri—,
fue franco.

ÑÀPor quŽ no me lo dijo?
Norton se qued— callado, mir‡ndole y el jugador insisti—:
ÑÀPor quŽ no me dijo la realidad de lo que le ocurr’a a

Daniela, en lugar de soltarme puyitas que yo no entend’a?
Desconcertado,Norton no supo quŽ contestar, mientras el fut-

bolista, acerc‡ndose m‡s de la cuenta, mascull—:
ÑSŽ lo del c‡ncer, Ámaldita sea!, Àpor quŽ no me lo dijo?
El entrenador, al ver su desesperaci—n, se justific—:
ÑElla no quer’a que lo supieras.
ÑÀElla?
ÑS’, ella.
ÑÀY usted cree que ella ten’a derecho a jugar conmigo como

ha jugado?
ÑÀElla ha jugado contigo?
ÑS’.
ÑÀNo ser‡ al revŽs?
ÑMire se–or, mejor no me toque las narices. Estoy muyÉ muy

enfadado Ñle contest— intentando mantener el control.
Incapaz de callar, Norton le agarr— de un brazo.
ÑTe dije que te alejaras de ella.
ÑÀSuŽlteme!
ÑTe dije que ella necesitaba a alguien queÉ
ÑÀY por quŽ no puedo ser yo ese alguien? Ñle cort—

solt‡ndose.
ÑÁÀTœ?!
ÑÁS’, yo! Ñgrit—.
ÑNo digas tonter’as, muchacho. Tu vida y la de mi Dani no

tienen nada que ver. Tœ eres un mujeriego queÉ
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ÑUn mujeriego que se enamor— de su hija. ÁJoder! Ñsu
mirada estaba llena de furiaÑ. En el tiempo que estuve con
Daniela, solo ella existi—para m’, ninguna otra mujer. Mi vida fue
real, maravillosa y completa. El tiempo que compart’ con su hija,
ella fue lo m‡s importante y verdadero que tuve. Y le guste o no
escucharlo, estoy enamorado de ella como ahora sŽque ella lo es-
t‡ de m’.

ÑEscucha muchachoÉ
ÑNo, no voy a escucharle.Ahora el que no quiere escucharsoy

yo, usted deber’a haber sido sincero conmigo desdeel minuto uno
y no lo fue, primero ocult‡ndome que la fisioterapeuta que me
trataba era su hija y luego, aun sabiendo que yo estaba saliendo
con ella, ocult‡ndome su enfermedad.

ÑNo pod’a, hijo, ella me lo prohibi—É
ÑÁY una mierda! Yo nunca le he gustado para ella. Diga la

verdad.
Ofuscado por lo que su jugador estabadiciŽndole, finalmente,

encontr— una salida.
ÑY si ella te quiere y tœla quieres, ÀquŽhaces aqu’ conmigo

hablando en pasado?
ÑAnoche, cuando me explic—lo que ocurr’a, no me dej—ex-

presarme. Me ech—de su casa,no me quiere a su lado, ÀquŽquiere
que haga?

El entrenador, sin saber quŽ decir, le mir—. Su cabeza fun-
cionaba a mil por hora cuando RubŽn insisti—.

ÑÀPretende que su hija siempre estŽ sola y sea infeliz?
ÑNo.
ÑPues crŽame,si sigue prest‡ndole este tipo de ayuda, lo va a

conseguir. Daniela es una persona que se merece lo mejor por su
manera de ser, es la persona m‡s maravillosa, divertida y buena
que he conocido en mi vida.
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ÑConozco a mi hija, RubŽn. Tœno tienes que ense–armec—mo
es Daniela.

ÑPues si tan bien la conoce, ayœdeme.Le estoy diciendo que
quiero a su hija, que la amo con locura y usted sabe que ella me
quiere a m’ ÑNorton no respondi—y RubŽn bajando la voz, sis-
e—Ñ:Sabeque en el tiempo que he estadocon ella mi conducta ha
sido ejemplar. Le guste o no reconocerlo sabeque escierto. ÀPero
tan ciego est‡?

ÑElla no quiere queÉ
ÑY una mierda Ñvoce—Ñ.El que no quiere esusted. Ve en m’,

un reflejo de lo que fue usted en el pasado,Àaque s’? ÑNorton no
respondi—y RubŽn a–adi—Ñ:Ahora mi pregunta es: Àtan malo ha
sido usted con su mujer y sus hijos, tan mala vida les ha dado que
no quiere lo mismo para Daniela?

Apabullado por lo que le dec’a, finalmente, el entrenador cerr—
los ojos y dijo:

ÑCuando conoc’ a Rachel,mi vida cambi—.Ella lo ha sido todo
para m’ yÉ

ÑÀY por quŽ a m’ no me ha podido pasar lo mismo con su
hija? ÀAcaso est‡ ciego y no ve lo desesperado que estoy por ella?

ÑDe acuerdo Ñasinti—al escucharaquelloÑ. Asumo que no lo
hice bien contigo, pero como padre de Daniela, quiero lo mejor
para ella, y desde mi punto de vista, lo mejor nunca has sido tœ.

ÑGracias por su confianza, se–or Ñvoce— en tono despectivo.
ÑEscucha, RubŽnÉ
ÑÀSabe,se–or?Ñle cort—Ñ.Puedo sacarcientos de fotograf’as

y chismorreos de usted y cientos de mujeres en sus a–os de fut-
bolista. A m’ la prensa me llama el toro espa–ol, pero si mal no re-
cuerdo a usted le llamaban Norton ÇTerminatorÈ. Si tiro de hem-
eroteca puedo restregarle en la cara un mont—nde noticias en las
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que a usted se le ha relacionado con mujeres que no son su mujer,
Àdebo creer que eso fue cierto?

ÑNo.
ÑÀY por quŽ le da credibilidad a todo lo que dicen de m’? ÀPor

quŽ no puede creer que estoy locamente enamorado de su hija y
que mi vida sin ella ha perdido todo rumbo y sentido?

El entrenador, al escuchar la furia con la que se expresaba,y
sobre todo la fuerza con la que defend’a su amor hacia su hija, lo
vio todo claro por primera vez y sorprendiŽndole, dijo:

ÑMonta en el coche.
ÑÁÀC—mo?!
ÑMonta en el coche. Vamos a buscar a Daniela.
ÑÀSabe d—nde est‡?
ÑS’, est‡con mi mujer, hoy tiene una nueva reuni—ncon el as-

istente social para el tema de la adopci—n de los ni–os.
Sin dirigirse la palabra, Norton condujo hasta un centro

comercial. Cuando aparcaron y salieron del coche, el entrenador
mir— al joven, con el ce–o fruncido.

ÑSe–orÉ la quiero, adoro a su hija, no quiero separarme de
ella.

Con el vello de punta al escuchar aquello, comenzaron a cam-
inar y, cuando entraron en el centro comercial, el entrenador dijo:

ÑRubŽnÉ puedes llamarme Norton cuando no estemos en el
Club.

El futbolista segu’a con el gesto ofuscado, mientras miraba a
su alrededor, nervioso.

ÑDe acuerdo, Norton.
Tras buscar en varias tiendas, Norton localiz—a su mujer y a

su hija en la cola de Starbucks. Al verla, el gestode RubŽn sesuav-
iz— y Norton, que detect— la impaciencia en el rostro del
muchacho, le agarr— del brazo y dijo:
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ÑEspera aqu’, dŽjame a m’.
RubŽn quiso protestar, pero finalmente hizo lo que el en-

trenador le ped’a, le hab’a dado una oportunidad y no quer’a des-
aprovecharla. Desde su posici—n,vio como se aproximaba a su
hija, ella le abraz— nada m‡s verlo.

Norton, cuando tuvo a su peque–a en sus brazos, le bes—la
frente, la agarr—de la mano y, alej‡ndola de su mujer, que sigui—
haciendo la cola para pedir los cafŽs, se sent— con ella en un sill—n.

ÑÀQuŽ ocurre, pap‡?
Conmovido por la belleza de su hija y la dulzura con la que se

dirig’a a Žl, Norton sonri— y dijo:
ÑQuiero que luches por lo que quieres.
A Daniela le sorprendi— la reacci—n de su padre.
ÑÀQuŽ luche por lo que quiero?
ÑS’.
ÑÀA quŽ te refieres Gran Jefe? Si es al tema de los ni–os, que

yo sepa estoy luchando por lo que quiero, a ellos. Sabes que esteÉ
ÑMe refiero a RubŽn Ramos.
Al escuchar ese nombre, a Daniela el coraz—nle comenz—a

latir con fuerza, aunque hizo lo posible por disimular sus
sentimientos.

ÑPap‡, lo de RubŽn fue algo pasajero, Àa quŽ te refieres?
ÑSŽ que lo quieres, Àpor quŽ me lo niegas?Ñconfundida fue a

responder cuando Žl se adelant—Ñ: Soy la persona que m‡s te
conoce en este mundo, adem‡s de tu madre, y del mismo modo
que sŽ que tu color preferido es el violeta, y que las galletas de
chocolate blanco te apasionan, tambiŽn sŽcu‡ndo no me dices la
verdad.

ÑPap‡É
ÑDurante estosmeses,no he sido de ninguna ayuda, tœno has

parado de darme se–alesde lo feliz que estabascon esemuchacho
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y yo no he querido verlas. Tu madre las vio desde el primer mo-
mento, pero yo me neguŽa aceptarlas. Pero ahora, de pronto, me
he dado cuenta de todo, cari–o y sŽ que Žl es lo que tœ quieres yÉ

ÑNo, pap‡É
ÑS’, Pitu. No lo niegues.
ÑPap‡.
ÑNo he querido aceptarlo porque en Žl he visto un reflejo de lo

que yo fui en el pasado.
En esemomento lleg—Rachel con los cafŽsy, sent‡ndosecon

ellos, escuch— decir a su marido.
ÑTœ quieres a RubŽn y Žl te quiere a ti, y creo que deber’as

darle una oportunidad.
ÑQuŽ excelente idea Ñasinti— su madre sonriendo.
Llevaba toda la ma–ana intentando sonsacarinformaci—na su

hija, sab’a que algo pasaba y la aparici—n de su marido en el
centro comercial, de improviso, se lo confirm—.

ÑEl muchacho est‡ destrozado, enamorado de ti y deseosode
una oportunidad Ñprosigui—el entrenadorÑ, y yo sŽque tœno es-
t‡s mejor, cari–o. Te conozco,cuando te retuerces el dedo derecho
de la mano al hablar sŽque es porque est‡spreocupada por algo,
lo sŽ, no me lo puedes negar.

ÑSe lo llevo diciendo toda la ma–ana, cari–o Ñinsisti—
RachelÑ. Esta jovencita secreeque nos hemos ca’do tœy yo de un
guindo y no sabemos quŽ le ocurre.

ÑÀPero quŽ est‡is diciendo? Entre RubŽn y yo solo hubo un
tonteo yÉ

ÑNo, cari–o, no mientas. Est‡s enamorada de ese hombre.
Solo hay que verte la carita y los ojitos cuando est‡s cerca de Žl
Ñcorrigi— Rachel.

Daniela fue a protestar por lo que su madre hab’a dicho,
cuando su padre intercedi—.
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ÑCreo que lo vuestro comenz—sin que vosotros lo supierais y
se ha convertido en algo tremendamente verdadero. Tan verda-
dero como lo que tenemos tu madre y yo.

ÑAisss, cari–o ÁquŽ bonito lo que has dicho! Ñmurmur—
Rachel emocionada, poniendo una mano sobre el muslo de su
marido.

ÑEscucha, hija: he hablado con RubŽn y me ha confesadosus
sentimientos hacia ti, y solo tengo que ver tu carita para saber que
son rec’procos.

ÑÀPero de quŽ hablas pap‡?
Sonriendo, Norton cogi— la mano de su hija y murmur—:
ÑMe lo dicen tus ojos, me lo dice tu madre, me lo dice Suhaila

y me lo dice Israel yÉ
ÑNo puedo, pap‡, Àno lo entiendes?
ÑNo, no lo entiendo.
ÑYo no puedo darle lo que Žl quiere. Ser’a un error, pap‡, ŽlÉ
ÑDaniela Ñintercedi—su madreÑ, el error esnegarte a ser fel-

iz, cari–o. Las cosas, si tienen que venir, Ávendr‡n! Cuando tu
padre y yo nos casamosquer’amos tener una familia numerosa y
luego, biol—gicamentesolo pudimos concebir a tu hermana. Pero
el destino os puso a Luis y a ti en nuestro camino, llegasteis y
nuestro sue–o sehizo realidad ÀPorquŽ te niegasa ver que la vida
no se programa? La vida, cari–o, te lleva y tœsolo tienes que in-
tentar disfrutar de ese camino.

ÑMam‡É
ÑNi mam‡ Ánimim’!É Ñla cort—Rachel, emocionada al ver a

RubŽn acercarseÑ.Solo digo la verdad, cari–o, y el d’a de ma–ana
ser‡stœla que tenga que aconsejara Suhaila e Israel y animarles a
que vivan y sean felices.

Norton se emocion—por las palabras de su mujer y por la ex-
presi—n que brillaba en la cara de su hija.

354/380



ÑPituÉ tu madre y yo queremos que seas feliz. RubŽn est‡
aqu’ y solo quiere que le des una oportunidad, habla con Žl, por
favor.

Horrorizada por lo que escuchaba,se le puso la carne de gal-
lina, ÀRubŽn? Àall’? Lo confirm— r‡pidamente al ver c—mosu
madre miraba tras ella y sonre’a. Con el gesto desencajado,sedio
la vuelta. Sus ojos se encontraron y Žl se dirigi— a ella, agach‡n-
dose para estar a su altura.

ÑHola, cari–oÉ
De pronto, un grupo de personas se acercaron a RubŽn para

pedirle un aut—grafoy, r‡pidamente, Norton se levant—y mirando
al joven, le grit— tir‡ndole las llaves de su coche.

ÑLlŽvatela, y haz que entre en raz—n.
RubŽn, tras asentir y cazar las llaves al vuelo, cogi—de la mano

a una descolocadaDaniela y, tras gui–arle un ojo a Rachel, que le
sonri— encantada, dijo mirando a Daniela:

ÑVamos, cari–oÉ tenemos que hablar.
Como en una burbuja, as’ sesent’a Daniela. Y sin poder deten-

er sus pies, camin—junto a RubŽn hasta llegar al aparcamiento.
Una vez all’, por fin recuper—la cordura y le pregunt—,separ‡n-
dose de Žl.

ÑÀSe puede saber quŽ est‡s haciendo?
ÑTe quiero.
ÑÁÀC—mo?! Ñconsigui— susurrar tras pesta–ear con fuerza.
Seguro de lo que dec’a y con una amplia sonrisa, el futbolista

insisti—.
ÑHe dicho que te quiero.
Boquiabierta, Daniela iba a hablar pero Žl se acerc—a ella y la

bes—con ardor, cuando se separ—unos mil’metros de su boca,
susurr—:
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ÑNo voy a permitir que acabescon lo nuestro de este modo.
Lo que hay entre tœ y yo es demasiado importante como paraÉ

ÑRubŽnÉ Ñle cort—Ñ. Por favor, callaÉ no sigas.
ÑNo, tesoro, no me voy a callar. Te quiero y me quieres

ÀD—ndeest‡ el problema? Tœest‡s aqu’, yo estoy aqu’É ÀC—mo
pretendes que tras conocerte siga viviendo sin ti?

ÑPeroÉ pero yoÉ no puedo. Yo no puedo darte lo que tœqui-
eres. YoÉ

Con todo el amor del mundo, RubŽn le toc—el rostro y
murmur—:

ÑTœ eres todo lo que yo quiero.
ÑNo sabeslo que dices, RubŽnÉ ahora puede parecer bonito

peroÉ
ÑSŽ lo que digo, Daniela. Y lo que digo esque te quiero a ti. El

resto no me importa. Solo me importas tœ.
Negando con la cabeza, suspir—,no pod’a aceptar. Aquello

parec’a buena idea, pero no lo era. No pod’a privarle a RubŽn de
tener hijos e insisti—.

ÑPiŽnsalo, por favor. Tu vida y mi vida no tienen nada que
ver.

ÑNo estoy de acuerdo.
ÑÀNo?
RubŽn neg— con decisi—n.
ÑTu vida y mi vida tendr‡n que ver tanto como nosotros quer-

amos. El tiempo que hemos estado juntos, sŽque ha sido algo m‡-
gico y especial para los dos. En ningœn momento ni tœ ni yo
pensamosque nada de esto podr’a ocurrir, pero ha ocurrido. ÁNos
queremos! ÀPor quŽ no quieres darte cuenta de ello?

ÑPorque soy realista, RubŽn y aunque estŽmal decirlo tengo
miedo de ilusionarme demasiado contigo porque creo que esto no
es real.
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ÑLo que siento por ti es real Ámuyreal! y no tienes que tener
miedo. CrŽeme, por favor. Conf’a en m’.

ÑYoÉ es que yoÉ
ÑTœ y yo podremos absolutamente con todo Ñy recordando

algo que ella le hab’a dicho el d’a del partido de futbol, le indic—Ñ:
Vamos, cari–o, positividad, Àd—nde te la has dejado hoy?

Con el coraz—na mil por el giro que hab’an dado los aconteci-
mientos, despuŽsde recibir un nuevo beso por parte de Žl, mur-
mur— asustada.

ÑVale, hablaremos. Te prometo que hablaremos, pero ahora
tengo que ir a una reuni—n con el asistente social.

Al escuchar aquello, RubŽn asinti—.
ÑDe acuerdo, monta, yo te llevo.
ÑNo, no hace falta. Tengo mi coche all’ aparcado.
Sin querer separarse de ella susurr—.
ÑAnoche dijiste que estabasenamorada de m’, Àverdad?Ñella

asinti—Ñ.Puessi es as’, demuŽstramelo, cari–o. Necesito sentirlo
y verlo.

Sin m‡s, la joven seacerc—a Žl y le bes—.Lo necesitaba.Le be-
s—con ternura, con pasi—n,con ardorÉ y cuando se separ—de Žl,
este susurr—.

ÑEsta noche pasarŽ por tu casa sobre las nueve y hablamos
Àde acuerdo?

ÑNo, me pasarŽ yo por la tuya Ñle corrigi— ella.
ÑDe acuerdo.
Asustada por sus sentimientos y por lo que ve’a en Žl, asinti—.

DespuŽscamin—hasta su coche y bajo la atenta mirada de Žl, de-
sapareci—.Tras salir del aparcamiento del centro comercial,
Daniela detuvo el coche,temblorosa. Lo que acababade ocurrir la
hab’a asustado, y solo pod’a complicar m‡s su vida. Se sent’a
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perdida, llam—a Antonella, que no atendi—la llamada. Daniela le
dej— un mensaje en el buz—n de voz.

ÑAntonella, voy a desaparecerde Mil‡n unos d’as. Todo seha
complicado de nuevo con RubŽn. No te preocupes por nada, es-
tarŽ bien.

Colg— y se dirigi— a su entrevista con el asistente social.
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Cap’tulo 30

Aquella tarde, acabadasunas compras, RubŽn lleg—a casadel en-
trenador para devolverle el coche, y Žste pregunt— preocupado:

ÑÀPero quŽ ha pasado?
Sin entender a quŽ se refer’a RubŽn frunci—el ce–o y Norton

aclar—.
ÑDaniela ha llamado hace un rato y ha dicho que estar‡ unos

d’as fuera de Mil‡n porque necesita pensar yÉ
ÑÁÀC—mo?! Ñse sobresalt— al escuchar aquello.
ÑÀNo te ha llamado a ti?
ÑNo.
Rachel, que en ese momento se acercaba a ellos, suspir—al

descubrir que RubŽn no ten’a ni idea de su marcha, era una
huida.

ÑÁAisss, Dios m’o! ÀD—nde estar‡ esta muchacha?
Tratando de entender por quŽ se habr’a ido, RubŽn empez—a

llamar por telŽfono a Daniela mientras entraba en la casade sus
padres.

ÑÀHa pasado algo con el asistente social?
ÑMe ha dicho que todo fue bien, pero que se marchaba unos

d’as fuera de Mil‡n para pensar. Le he preguntado por ti, pero ella
solo ha dicho: ÇMam‡É ahora noÈ Ñle respondi—Rachel; Norton
ni siquiera pod’a hablar, se tocaba el pelo nerviosamente.

ÑNo lo coge Ñprotest— el futbolista.



En el lujoso sal—ndel entrenador Norton, RubŽn exigi—,total-
mente confundido.

ÑÀD—nde est‡ Daniela?
ÑNo lo sŽ, muchacho.
ÑEso quisiera saber yo, hijo Ñcuchiche— Rachel.
Sin pensarlo, RubŽn insisti—con las llamadas. El m—vildaba

se–al pero ella no descolgaba. Eso le enfureci— aœn m‡s.
ÑÀHabŽis discutido?
ÑNo.
ÑÀPero quŽ ha pasado entonces en vuestro encuentro? Ñin-

sisti— Rachel.
ÑLe hablŽ de mis sentimientos y ella pareci—reaccionar bien,

aunque dijo que ten’a miedo. Le ped’ que olvidara los miedos
pero por lo que veo, no ha sido as’.

ÑCuando me eche a esa jovencita a la cara. Ájuroque la mato
por cabezona! Ñsise— Rachel.

Bloqueado, RubŽn no sab’a quŽ pensar, aquella hu’da s’ que
no se la esperaba.

ÑÀHabŽis llamado a Antonella para preguntarle?
ÑS’, muchacho, eso fue lo primero que hizo Rachel, pero dice

que ella tambiŽn recibi— un mensaje de Dani indic‡ndole lo
mismo.

ÑÀY a Enzo?
Rachel y Norton se miraron. O’r hablar de aquel hombre les

hizo torcer el gesto, el entrenador respondi—.
ÑNo, no tenemos su telŽfono.
Sin dudarlo, RubŽn llam—a Antonella y le pidi—el telŽfono de

Enzo. La joven, al escuchar su voz de enfado, prefiri—no d‡rselo,
no quer’a liarla m‡s, pero prometi— llamarle ella. Dos minutos
despuŽs,son—el telŽfono de RubŽn. Era Antonella para inform-
arle de que Enzo tampoco sab’a nada.
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Colg—,enfadado, molesto, casi entrando en c—lera.RubŽn mir—
al entrenador.

ÑElla hab’a quedado conmigo en vernos en mi casa.
ÑPues lo siento, muchachoÉ
ÑÁMaldita sea! Àd—nde se ha metido? Ñsusurr— enfadado.
Rachel, al ver el estado del joven, y sobre todo c—mole

temblaban las manos, le cogi— del brazo.
ÑT—mate algo, RubŽn, lo necesitas.
Durante unas horas se sinti— arropado por la familia de

Daniela, estaba m‡s angustiado que en toda su vida. ÀD—ndees-
taba ella? El entrenador y su mujer, en su intenci—nde relajarle, le
contaron infinidad de cosas de Daniela, que al final le hicieron
sonre’r. Ellos sab’an que Daniela estababien, hab’a hecho lo que
hac’a siempre cuando ten’a un problema, desaparecerunos d’as y
pensar. A ellos no les extra–aba pero a RubŽn s’ y hasta que no vi-
eron con sus propios ojos que se tranquilizaba, no le dejaron
marcharse a casa.

Aquella noche el jugador no pudo pegar ojo: Àd—ndeestaba
Daniela? Repasabamentalmente una y otra vez lo ocurrido con
ella e intentaba entender porquŽ hab’a reaccionado as’. Y solo
pudo pensar en sus miedos: miedo a la decepci—n,miedo al re-
chazoÉ y eso le encoleriz—aœnm‡s. Daniela era la mejor persona
que hab’a conocido en su vida y no semerec’a tener tanto miedo y
menos con Žl.

A las seis de la ma–ana, harto de dar vueltas en la cama, se le-
vant—.Llam—de nuevo al telŽfono de ella pero no respondi—.Tras
dejarle un nuevo mensaje pidiŽndole que le llamara, colg—.Final-
mente, decidi—hacer ejercicio. Se puso un ch‡ndal, cogi—a su
perra y sali—a la calle. Necesitaba sentir el aire fresco y correr.
Regres—una hora despuŽs.Al entrar en casaten’a sed,cuando ab-
ri—el frigor’fico para coger aguafresca,sonri—al ver las Coca-Cola
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que hab’a comprado la tarde anterior para Daniela, y sin poder
remediarlo abri—el congelador donde sequed—mirando, como un
tonto, el helado de pl‡tano.

Minutos despuŽs,malhumorado por no saber d—ndeestaba,
cerr—el congelador de golpe y algo cay—al suelo. Al agacharse
para recogerlo, vio que se trataba del im‡n para la nevera que ella
hab’a comprado en la tiendecita de Volterra. Y de pronto, su
mente sedespej—,su coraz—nlati—con fuerza y supo d—ndeestaba
Daniela: estaba en Orta de San Giulio, en el hotel de su amiga, Il
Rusticone, un lugar del que ella le hab’a hablado en alguna
ocasi—n.

Sin tiempo que perder, encendi—el ordenador y vio en un
mapa de carreteras que aquel lugar estaba a menos de cien kil—-
metros. Se duch— r‡pidamente, quer’a salir hacia all’ cuanto
antes.

Ya en carretera, llam— a Norton desde el manos libres.
ÑCreo saber d—nde est‡, entrenador.
ÑÀLo sabes? ÀEn serio?
RubŽn sonri—, estaba casi seguro pero prefiri— ser modesto.
ÑNo se lo aseguro al cien por cien, peroÉ
ÑÀD—nde crees que est‡ mi hija?
Al escucharle sonri—, no pensaba darle m‡s datos.
ÑNorton, si doy con ella, te volverŽ a llamar. Y, por favor, si

llama, no le dig‡is nada, Àde acuerdo?
Norton sonri—,le gust—el empe–o en buscarla por parte del

muchacho, le demostraba lo mucho que necesitaba y quer’a a su
hija.

ÑEncuŽntrala y ll‡mame.
ÑDe acuerdo, Terminator Ñsonri— antes de colgar.
En el camino rog—a todos los santos que ella estuviera all’. Si

no estaba, no sabr’a por d—ndeseguir busc‡ndola, no ten’a un
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plan B. Al poner mœsica,no se sorprendi—al encontrar dentro de
la disquetera uno de los CD de Daniela. ÁElRey! Elvis Presley, le
acompa–—durante el trayecto y su mœsicale hizo sonre’r. Cuando
lleg— a Orta de San Giulio, pregunt— por el hotel.

Al reconocerle, los lugare–os le saludaban encantados. Ante
ellos estaba RubŽn Ramos, Çel toro espa–olÈ, el futbolista que
muchos veneraban. Aprovech‡ndosedel influjo de su fama, no lo
dud—y les pidi—informaci—n. Necesitaba saber si en el hotel Il
Rusticone, se alojaba una mujer rubia llamada Daniela Norton, y
si as’ era no quer’a que ella se enterara de su visita. Sin tiempo
que perder uno de los paisanos se march—en busca de noticias.
Aquel pueblo no era muy grande y pod’a enterarse r‡pidamente.

Veinte minutos despuŽs, regres—con buenas noticias. Una
joven rubia, amiga de la due–a y de nombre Daniela sealojaba en
el hotel. Emocionado, RubŽn aplaudi—y llam—al entrenador para
darle la buena noticia. Colg—,dispuesto demostrarle su amor;
mir—a los hombres que le rodeaban, felices por poder ayudar a su
’dolo.

ÑNecesito otro favor.

363/380



Cap’tulo 31

Daniela se despert—a las diez y media de la ma–ana. Sin muchas
ganas de levantarse de la cama volvi—a acurrucarse, dispuesta a
dormir m‡s. Estaba cansada, apenas hab’a podido dormir
pensando en RubŽn, pero estaba feliz por saber que el asistente
social le hab’a dicho que todo iba por buen camino; con un poco
de suerte Suhaila e Israel vivir’an con ella ya definitivamente den-
tro de unos meses.Pero sab’a que su hu’da no estaba bien y es-
taba segura de que el futbolista se habr’a enfadado mucho con
ella.

Cerr—los ojos, para dejar de pensar y quedarse de nuevo dor-
mida, cuando son—la puerta de su habitaci—ny oy—la voz de Ele-
onora, su amiga y due–a del hotel.

ÑDaniÉ Áel desayuno! VamosÉ abre, que tienes que
desayunar.

Desganada,la joven se levant—,resopl—y camin—hacia la pu-
erta. Eleonora, una mujer muy hippy de unos cincuenta a–os
murmur— al verla reciŽn levantada:

ÑÁMamma m’a! por esasojeras supongo que has pasado muy
mala noche, Àa que s’?

ÑÀTanto se me nota?
Eleonora, divertida por el gesto ani–ado de la joven, la

pirope—:



ÑTœ est‡s bell’sima siempre, querida. ÁJuventud divino
tesoro!

Daniela solt—una risotada y, ech‡ndosea un lado, dej—que su
amiga dejara la bandeja del desayuno sobre la mesa.

ÑÀNecesitas hablar?
Daniela neg— con la cabeza y cuchiche—:
ÑNecesito dormir, eso es lo que necesito.
Eleonora que la conoc’a muy bien, sonri—y tras se–alarle el

desayuno apremi—.
ÑDesayuna, seguro que te vendr‡ fenomenal.
ÑDe acuerdooo.
Cuando se qued—sola en la habitaci—n,Daniela entr—en el

ba–o, se ase—y una vez termin—, regres—a la habitaci—n. Sin
ganas,se puso unos vaqueros y una camiseta. Aprovechar’a el d’a
y caminar’a por aquel bonito lugar.

Ya vestida, sesent—ante la bandeja del desayuno,sac—su bote
de pastillas y, tras tomarse la correspondiente al d’a, dio un trago
de su cafŽ.DespuŽsatac—con gusto los peque–os donuts de azœ-
car que Eleonora le hab’a llevado, estaban de muerte.
Ensimismada con su desayuno, de pronto una mœsicaque ven’a
de la calle capt— su atenci—n.

ItÕs now or never, come hold me tight
Kiss me my darling, be mine tonight

ÀElvis? ÀEstaba escuchando su canci—npreferida? Sorpren-
dida, se levant—de la mesita con el donut de en la mano para
asomarsea la terraza y, cu‡l no ser’a su sorpresa al ver un cami—n
de bomberos aparcado junto al hotel, los altavocesdel cual, amp-
lificaban el sonido de su canci—n preferida.
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Tomorrow will be too late
ItÕs now or never my love wonÕt wait

Sorprendida por aquello, sali—a la terraza y observ—que Ele-
onora y un gran grupo de gente, rodeaban el cami—ny miraban
hacia arriba. De pronto, se le puso la carne de gallina. Se qued—
totalmente bloqueada al ver a RubŽn, vestido de bombero, subido
en la escalerilla del cami—nque sub’a hasta su terraza. Àc—mola
hab’a encontrado?

Inm—vil, todav’a con el donuts en la mano no sab’a quŽ hacer,
mientras su canci—nsonaba a todo trapo y el hombre de sus
sue–os se acercaba a cada segundo m‡s y m‡s. El coraz—nle
bombeabacon fuerza y, como pudo, sesujet—a la barandilla. Si no
lo hac’a, las piernas se le doblar’an, ten’a miedo de desmayarse.

Por la cara de RubŽn supo que no estaba enfadado. Estaba
sonriente. Aquello era totalmente surrealista: ella en un balc—n,Žl
subiendo por la escalerilla del cami—ndel bomberos, la mœsicade
Elvis a todo trapo en aquel pueblito italiano y los lugare–os, pres-
enciando la escena y haciendo fotos con el m—vil.

La escaleralleg—hasta ella y RubŽn, con una preciosa sonrisa,
declar—:

ÑCari–o, no soy Richard Gere, ni llevo un traje gris, tampoco
suena La Traviata , ni vengo en una bonita limusina blanca, pero
estamos en un pueblo italiano, suena tu canci—nfavorita del Rey,
y he agudizado el ingenio para conseguir este golpe de efecto a lo
Pretty Woman .

Al escucharlo tuvo que sonre’r y respondi—:
ÑMe gusta m‡s esta canci—n de Elvis queLa Traviata .
ÑÁBien! ÁLosab’a! Ñgesticul—RubŽnÑ. Ahora solo esperoque

yo tambiŽn te guste m‡s que Richard Gere.
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Conmovida como en su vida, Daniela pesta–e—.Aquel hombre
estaba haciendo cosas maravillosas para demostrarle su amor.

ÑEres m‡s guapo que Richard Gere y te aseguroque me gust-
as muchoÉ mucho m‡s.

Sin m‡s, se acerc—a la barandilla y, hechizada por el mo-
mento, pos—sus labios en los de Žl y le bes—.El contacto entre am-
bos fue elŽctrico y maravilloso y sesepararon al o’r las vocesy los
aplausos de la gente que les miraba desde la calle, mientras la
canci—n continuaba.

Al ver aquello, RubŽn susurr—a escasoscent’metros de la boca
de Daniela:

ÑYupiÉ YupiÉ Hey.
Sin m‡s, salt—dentro de la terraza, ante los aplausos de todos

los que les observaban y dijo:
ÑÀPodemos pasar dentro de la habitaci—n?Creo que con las

fotos y v’deos que nos han hecho, hoy, salimos en todos los
informativos.

Al darse cuenta de aquello, la joven volvi—a la realidad y, co-
giŽndole de la mano, lo introdujo dentro de su habitaci—n,ante los
v’tores de todos los asistentes. Una vez a solas, ella le solt—y Žl
dijo:

ÑCuriosa manera la tuya de hacerme saber que me quieres.
ÑYa sabesque para todo me gusta ser diferente Ñrespondi—

como pudo y pregunt—Ñ: ÀQuŽ haces aqu’?
Quit‡ndose el casco y el chaquet—n azul de bombero,

respondi—:
ÑVine a buscarte, cari–o.
ÑÀQuiŽn te ha dicho d—nde estaba?
ÑNadie, lo acertŽ.
ÑÀLo acertaste? Ñpregunt— sorprendida.
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ÑEstaba en la cocina y al cerrar la puerta de la nevera se cay—
el im‡n que compraste en Volterra y entonces recordŽ que me
hab’as hablado en alguna ocasi—n de este lugar.

ÑRubŽnÉ
Al ver su ce–o fruncido, el joven la cort—:
ÑSi me dices algo cari–oso, como cielo, amor o te quiero Átelo

agradecerŽ!Ñy toc‡ndole con suavidad el rostro, murmur—Ñ: He
pasado una noche de locos pensando d—ndepodr’as estar, estaba
muy preocupado por ti, cari–o.

Alej‡ndose un poco de Žl, intent—ser fr’a y no dejarse llevar
por las emociones.

ÑMuy bien, ya me has encontrado, ÀquŽ quieres?
ÑTe quiero a ti. YÉ te quiero, como dice Suhaila, hasta el in-

finito y m‡s all‡.
Aquella frase, que tanto significaba para ella, le puso la carne

de gallina Àc—mosab’a Žl eso? e intentando mantenerse fr’a le
cort—.

ÑVamos a verÉ vamos a verÉ Creo que te est‡s acelerando.
Est‡ claro que hay un magnetismo sexual entre nosotros, pero no
todo en la vida es sexo, Àno crees?

ÑAj‡É lo creo.
ÑY creo que te est‡sdejando llevar por algo que ni tœmismo

entiendes, sin pensar en nada m‡s. Te contŽ mi problema, pero
creo que aœn no eres consciente de lo que te dije.

Acerc‡ndose a ella le respondi— con seguridad.
ÑEntiendo lo que me pasa: estoy enamorado de ti y soy con-

sciente de lo que me dijiste, la que no eres consciente de lo que
hace, eres tœ, Àpor quŽ te niegas a darnos una oportunidad?

ÑTengo miedo, Àno lo entiendes?
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ÑSi esemiedo esporque creesque lo nuestro no va a funcion-
ar Áolv’dalo! Yo no soy Enzo, soy RubŽn y te quiero y estoy dis-
puesto a hacer por ti lo que sea.

Retir‡ndose el pelo de la cara, la joven resopl—y estirando su
mano frente a ella para pararle en su acercamiento, a–adi—:

ÑTe gustan las mujeres tŽcnicamente perfectas y yo no lo soy.
ÑEres tŽcnicamente perfecta para m’.
ÑEso es mentira.
ÑNo. No lo es.Eres preciosa, sexy, atractiva y si a esole sumas

que eres divertida, guerrera, dulce cuando quieres y encantadora,
ÀquŽ m‡s puedo pedir?

Agobiada por las cosas tan maravillosas que le estaba di-
ciendo, insisti—:

ÑTœ quieres tener hijos y yo quiz‡ no pueda d‡rtelos.
ÑEso no me importa, si te tengo a ti.
ÑDijiste que quer’as ni–os que fueran carne de tu carne, Àno

lo recuerdas?
El futbolista asinti—,recordaba aquellas desafortunadas palab-

ras e indic—:
ÑCreo que para nuestra suerte, ya tenemos dos. Suhaila e Is-

rael. Por cierto, Átan guapos como la madre!
ÑRubŽnÉ
Sin darse por vencido susurr—.
ÑDanielaÉ
Y sin dejar que ella dijera nada m‡s, retir— la mano que les

separaba, la acerc—hasta Žl y la bes—.Lenta y pausadamente,
RubŽn degust—aquello que ansiabay hab’a ido a buscar. La mujer
que adoraba estabaentre susbrazosy pensabaluchar por su amor
el tiempo que hiciera falta. Solo importaba ella. Nada m‡s.

Cuando de nuevo separaron sus labios, ella murmur—:
ÑRubŽnÉ est‡s a tiempo de marcharte.

369/380



ÑÁNi lo sue–es,preciosa! Hasta que no me digas que me qui-
eres y que no puedes vivir sin m’, no te voy a soltar. As’ que
acostœmbratea estahabitaci—n,porque va a ser lo œnicoque vasa
ver hasta que claudiques Ñella sonri—,aquello era buena se–al y Žl
a–adi—Ñ:Cuando estaba hundido por mi lesi—n,recuerdo haber
conocido a una tocapelotas, cabezota,luchadora y positiva que me
dec’a: Çse–or Ramos, Áestepartido lo vamos a ganar!È Ñal es-
cuchar eso, ella volvi—a sonre’r y Žl prosigui—Ñ: Pues ahora dŽ-
jame decirte, se–orita Norton Áestepartido lo vamos a ganar! Ire-
mos juntos a hacerte las pruebas al onc—logocada seis meses o
cuando haga falta, y no te voy a soltar de la mano en ningœnmo-
mento paselo que pase.Olvida tus miedos y tus inseguridades por
lo que a m’ respecta porque te quieroÉ te quiero y te quiero y no
voy a permitir que nada, ni nadie, nos separe,Àmehas entendido?
Ñemocionada asinti—Ñ. Respecto al tema de los hijos, Suhaila e
Israel cumplen a la perfecci—nlo que yo siempre he querido y, si el
destino nos trae m‡s hijos, Ábienvenidossean! pero no voy a dejar
de estar con la mujer que amo por un capricho del destino.

ÑPero, RubŽnÉ
ÑÁSŽ positiva!
ÑLo soy, peroÉ
ÑNo hay ÇperosÈ,Daniela Ñla cort—Ñ. Solo danos la opor-

tunidad de querernos como deseamoslos dos, no lo niegues, me
quieres tanto como yo te quiero a ti. Y acabode abrirte mi coraz—n
como nunca pensŽque podr’a hacerlo ante una mujer, ÀquŽtal si
me dices algo cari–oso? Lo estoy deseando.

Sus palabras, su mirada, su cercan’a, su amorÉ Todo el
cœmulode cosashizo de pronto desaparecer todos los miedos e
inseguridades. Quer’a esa oportunidad, all’ estaba Žl dispuesto a
quererla y a adorarla pesea todas las zancadillas que el destino les

370/380



pusiese por delante. Con una sonrisa que a Žl le hizo latir el
coraz—n, desbocado, ella le confes—:

ÑTe quiero, principito.
Con una enorme sonrisa, la mir—y, clavando su cautivadora

mirada en ella le suplic—:
ÑPor favor, Àser’as tan amable de repetir lo que has dicho,

tocapelotas?
ÑTe quieroÉ
ÑOtra vez, por favor.
Sonriendo y entrando en el juego de Žl, repiti— m‡s alto.
ÑTe quiero.
ÑÀHasta el infinito y m‡s all‡?
Al escuchar aquello Daniela solt—una carcajada y consciente

de ello, a–adi—:
ÑTe quiero hasta el infinito y m‡s all‡ y si antes pensabaque

eras maravilloso, ahora pienso que eres excepcional. Me has sor-
prendido y espero sorprenderte tanto como tœlo has hecho hoy.
Nunca pensŽ que RubŽn Ramos, el caprichito de las italianas, el
toro espa–ol, pudiera enamorarse de una mujer como yo y hacer-
me sentir tan especial.He dudado, y he dudado de ti porque ten’a
miedo a defraudarte y a defraudarme a m’ misma.

ÑNunca me defraudar’as, no digas eso yÉ
En esemomento son—la puerta de la habitaci—ny RubŽn, sor-

prendido, pregunt—:
ÑÀEsperas a alguien?
Ella neg—con la cabezay los toques impacientes volvieron a

sonar. RubŽn, solt—de mala gana a Daniela y, al abrir, sonri—al
encontrarse con Norton y su mujer, que r‡pidamente entraron en
la habitaci—n.

ÑÀTodo bien, muchacho? Ñpregunt— el entrenador.
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RubŽn, con una amplia sonrisa, cogi—a la joven de la mano y
afirm—:

ÑTodo bajo control, Norton.
Ambos chocaron su mano con complicidad y Daniela sonri—

justo en el momento en el que su madre le cuchicheaba:
ÑNo sŽ si darte dos azotesÉ
ÑÁNi lo sue–es,mam‡! Ñrio la joven divertida sin soltarse de

la mano de RubŽn.
Rachel, emocionada por ver a su hija por fin feliz y sin miedos,

la abraz—y a eseabrazo se les uni—el entrenador. RubŽn les ob-
serv—y por fin sonri—con tranquilidad: la hab’a encontrado, hab’a
encontrado a la mujer que adoraba y como le hab’a prometido,
nada, ni nadie, les iba a separar.
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Ep’logo

Los resultados de las pruebas de Daniela fueron positivos. Eso,
unido a la incorporaci—ncompleta de Suhaila e Israel a la familia
y a la felicidad de la joven y el futbolista, hizo que todos fueran
dichosos como llevaban muchos a–os sin serlo.

La prensa se hizo eco de la escenadel balc—nprotagonizada
por el toro espa–ol. El futbolista m‡s querido por las fŽminas y
adorado por los tifosi del Inter, se hab’a enamorado de la hija del
entrenador Norton. La imagen de Žl declar‡ndose en un cami—n
de bomberos se difundi— por todos los medios, y r‡pidamente la
prensa invent— una incre’ble historia de amor.

En agosto, tras unas estupendas vacaciones en Tenerife,
RubŽn y Daniela regresaron a su casa morenos, relajados y en-
cantados. Todo el tiempo que estaban juntos les parec’a poco y,
aunque les cost—dejar a los ni–os una semanacon los abuelos, al
final lo hicieron y disfrutaron a solas el uno del otro.

En septiembre, RubŽn, cansadode dormir una noche en cada
casa, decidi—dar el gran paso y pedirle a Daniela que se casara
con Žl delante de toda la familia, ella acept—sin dudarlo. Le quer’a
y como Žl dec’a, Çnada ni nadie les separar’aÈ.

En noviembre, en plena temporada futbol’stica decidieron cas-
arse en la catedral de Mil‡n. Su boda fue un gran acontecimiento
para la ciudad y un enorme orgullo para John Norton, que entr—



en la catedral llevando a su hija del brazo, e hizo ver a todo el
mundo que hasta los m‡s duros tienen debilidades.

En la fiesta posterior, Daniela y RubŽn abrieron el baile.
Cuando sonaron los primeros acordes, se miraron y enamorados,
bailaron su canci—n.

ItÕs now or never, come hold me tight
Kiss me my darling, be mine tonight
Tomorrow will be too late
ItÕs now or never my love wonÕt wait

Sin importarles que todo el mundo les estuviera observando,
como dos autŽnticos enamorados, se miraban a los ojos mientras
ella canturreaba y Žl murmur—:

ÑNunca terminaste de contarme quŽ dice esta canci—n.
Encantada sonri— e indic—:
ÑLa canci—nhabla de un amor, dice que cuando vio por

primera vez la sonrisa de su amada, cay—rendido a sus pies. ƒl
siempre ha estado buscando ese amor, y una vez lo ha encon-
trado, quiere todo de ella. Sus labios le excitan y su cuerpo le in-
vita a abrazarla y aseguraque el momento para amarse esahora o
nunca, porque ese amor no quiere esperar.

Enamorado, cuando ella acab—de explicarle lo que dec’a la
canci—n,la bes—y todos les vitorearon. Esacanci—nsin saberlo re-
sum’a su historia de amor.

Una hora despuŽs,Norton volvi—a sorprender a todos cuando
se marc—con su hija algunas piezas de rock and roll , ante los
aplausos de invitados y familiares. Rachel y Teresa, la madre de
RubŽn, cuchicheaban y aplaud’an emocionadas, mientras el fut-
bolista se re’a con sus hermanas.
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ÑTienes una cara de tonto ahora mismo, que no puedes con
ella Ñse mof— Malena.

ÑGracias, hermanita ÁyotambiŽn te quiero! Ñrio el futbolista
sin quitarle la vista de encima a su ya mujer mientras ella bailaba
con su padre.

ÑNi caso, RubŽn, ya sabes que las bodas no son el punto
fuerte de Malena Ñse guase— Olivia divertida.

Pero le gustara o no reconocerlo, RubŽn sab’a que as’ era.
Estaba tan orgulloso de su mujer que supuraba admiraci—npor
ella por todos los poros de su piel. Daniela era la persona m‡s
luchadora que hab’a conocido en su vida: hab’a luchado de
peque–a por salir adelante; hab’a luchado de jovencita para su-
perar la muerte de su hermana; hab’a luchado por ella misma
para superar un c‡ncer; hab’a luchado por Suhaila e Israel para
darles una familia y, en cierto modo, hab’a luchado con un fut-
bolista cre’do hasta hacerle ver que la vida era algo m‡s que
belleza y mujeres tŽcnicamente perfectas.

Aquella madrugada, cuando acab—la fiesta y entraron en la
habitaci—ndel hotel, el flamante marido dej—a su mujer sobre la
cama y murmur— con una sonrisa de lobezno:

ÑTe voy a comer entera.
Divertida y sensual, Daniela murmur—:
ÑC—meme.
Sin prisa, pero sin pausa,sedesnudaron e hicieron el amor. Ya

agotados, se dejaron caer en la cama, y RubŽn dijo bes‡ndola en
la cabeza:

ÑSiento mucho que no podamos irnos de viaje de novios to-
dav’a por mi trabajo.

ÑNo pasa nada, cielo Ñsonri— tocando el tatuaje de su
pez—nÑ.Ya nos iremos m‡s adelante, ahora tienes que darlo todo
hasta el final de la temporada.
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ÑTodav’a no hemos decidido a d—nde ir, Àtienes alguna idea?
Acurruc‡ndose en Žl, sonri— y murmur— deseosa de m‡s sexo:
ÑMe da igual el lugar si estoy contigo.
Emocionado, RubŽn asinti— e incorpor‡ndose, cogi— su

chaqueta del suelo, sac— de ella un sobre y le dijo entreg‡ndoselo:
ÑYo ya eleg’ lugar Áespero haber acertado!
Con curiosidad, Daniela abri—el sobre y, al leer el documento

que hab’a en su interior, le mir—y, despuŽsde pesta–ear como
una chiquilla, grit—:

ÑÀEn serio?
ÑS’, preciosa, Áen serio!
Tir‡ndose sobre Žl, le bes—con pasi—ny, cuando se separ—,

murmur— a escasos cent’metros de su boca.
ÑVamos a ir a Joulupukin PajakylŠ.
ÑS’ Ñrio feliz RubŽn.
ÑA Laponia para ver la Casa de Santa Klaus.
ÑS’, se–ora Ramos, all‡ vamos.
ÑMadre m’aaa, creoÉ creo que me voy a desmayar de la

emoci—n.
ÑÁNi lo sue–es,preciosaÉ! Hoy no puedes desmayarte, tengo

prevista una larga y ardiente noche contigo.
ÑYupiÉ yupiÉ hey Ñse mof— al escucharle.
RubŽn solt—una carcajada, era consciente de lo feliz que la

hac’a aquel viaje, y le explic— los detalles:
ÑSalimos el diecisŽis de diciembre y regresaremos el veinti-

uno, as’ podremos pasar las navidades con la familia. Nos alojare-
mos en un precioso hotel desde donde me han asegurado que
veremos la aurora boreal. Visitaremos a Pap‡Noel para que le des
tu carta Ñal decir aquello, ella solt—una carcajadaÑ. Pasearemos
en trineo tirados por renos. Jugaremos en la nieve y cuando
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lleguemos a nuestra habitaci—nte harŽ el amor incesantemente
para que digas eso de yupiÉ yupiÉ hey.

Daniela solt—una carcajaday, antes de que pudiera decir nada
m‡s, RubŽn a–adi—:

ÑY para que tu felicidad sea completa, quiero que sepasque
Suhaila e Israel nos acompa–aran en este viaje.

ÑÀEn seriooo?
RubŽn asinti— y a–adi—:
ÑY tambiŽn mi hermana Malena, ella se ocupar‡ de los ni–os

en ciertos momentos para que tœ y yo podamos estar a solas.
IncrŽdula por todo lo que le dec’a, Daniela se tir—a sus brazos

y le abraz—.RubŽn era lo mejorÉ lo mejor que le hab’a pasado
nunca.

ÑTe quiero, principito, eres el mejor.
Acopl‡ndose a los brazos de su encantadora mujer, la mir—y,

con una sonrisa llena de deseo, acerc—su boca a la de ella y
susurr—.

ÑMuy bien, tocapelotas, demuŽstramelo.
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